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PRE111Í!ULO 

Por tener la desgracia de que nuestro caso eeté comprendi­
do dentro del articulo Primero Transitorio del Reglamento Gene­
ral de Inscripciones de 1%3, y por no desear volver a las au­
las a nuestra edad, es por lo que nos !lemes visto obligados a 
formular l~. presente tesis que, además, es l:lla forma de no per­
der los estudios hace mucho tie:npo reali:ados. 

Esta tesis se encuentrG. exces'ivamente ~smaltada de citas 
bibliográfic~s, perv ello es también cumpliendo con un re.¡uisi­
to que estima necesario el reglamento "X". Me pregunto: en el 
caso de exposición de ideas propias lqué c!.tas podríamus ha­
cer?, o, en sentido contrario, si todo pensamiento propio tiene 
siempre bases anteriores y extrañas, lastaremos Gbligados a ra_§, 

.,'. trear su génesis en lecturas de décadas? 

La extensi6n también la fija otra disposici6n reglamenta­
ria "Z", por lo tanto, también hemos tratado de cumplir con eso 
requisito, aún violentando nuestro deseo de no aburrir al lec­
tor forzoso y víctima, como serán los señores del Jurado. 

El tema de la tesis me lo sugiri6 un problema didáctico en 
la cátedra: explicar a los alumnos y hacerles comprender nues­
tra Historia. 

Con mi más respetuosa petici6n de disculpas y benevolen­
cia, cierro el presente Preámbulo a dias de· agosto d& 196). 

E.11. 
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n Lu dijo: "El príncipe de We espera al maestro para ejer 
cer el gobierno. ¿i;¡ué es lo que el maestro emprenderia prime- -
ro?" El maestro dijor "Seguramente la rectificaci6n de los con 
ceptos•. TI Lu dijor •¿y de eso ha de tratarse? !Os haMis -
equivocado, maestro! ¿Por qué su rectificación?" Dijo el maes­
tro: "IQué torpe eres, Lul El noble deja lo que no comprende, 
por decirlo asi, a un lado. Si los conceptos no son exactos, 
los discursos no concuerdan; si los discursos no concuerdan, 
las obras no se producen¡ si las obras no se producen, la moral 
1 el arte no tlorecen¡ si la moral y el arte no florecen, los 
castigos no alcanzan¡ si los castigos no alceiizan, el pueblo no 
sabe d6nde poner los pies. Por eso el noble se cuida de poder 
incluir sus conceptos a todo trance en sus discursos y de que, 
a todo trance, sus discursos se conviertan en obras. El noble 
no soporta que en sus discursos haya nada que sea impreciso. 
Esto es lo principal•, 

Seu-Chu, Liun Iu XIII, 3, 

Subordinar las propias ideas a los hechos y hallarse dis­
puesto a abandonarlas, a modi!icarlas, o a substituirlas, se­
gún lo que enaeiie la observaci6n de los fen6menos, 

Claudio Bernard. 

Yo ao7 aquel a quien se golpea, pero a quien 110 se refuta. 

llartin Lutero. 
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INUODUCCIOll 

En el ejercicio del magisterio en nuestra Universidad, en 
las cátedras de Historia Universal e Historia de México (de la 
Independencia a nuestros días), me he dado cuenta de que si 
bien es en general fácil el explicar "! analizar la Historia 
Universal para su comprensión por los estudiantes, no sucede 
lo mismo con la iiistoria de Liéxico, que sigue siendo -hasta la 
fecha- una narración "azarosa" "! "providencial• de aconteci­
mie11tos. 

Creo que es precisamente en la cátedra de Historia Patria 
en donde es más necesario dar una explicaci6n racional 1 aunque 
sea somera, sobre nuestros hechos "! fen6menos históricos para 
su comprensión por los alumnos o el público en general que, ca 
si siempre, se pierden en un caos de datos eruditos, en una -
cascada de "papeletas rosas, verdes "! blancas". Claro que lo 
anterior no implica el que se piense que la Historia consti tu­
ya o deba constituir un modelo de desarrollo lógico, sino sólc 
se busca el que el acontecer histórico sea analizado "! explica 
do aún en sus aspectos más alejados ·~e la razón. -

Aten to a lo anterior y aplicando fundacentalmente los mé­
todos sociológicos a nuestra Historia 1 lie encontrado que por 
semejanza "! analogía con las historias de otros pueblos o de 
otros países, y por aplicación consecuente de Ull CRITERIO al 
caso "Lihico", se puede dar una perspectiva mexicana a nuestra 
Historia. 

En la aplicación del método sociológico al examen de nues 
tra Historia he creido hallar una forma, si no totalmente ori: 
ginal, si un tanto novedosa de agrupar los hechos y fenómenos 
mexicanos en un relato más o menos coherente y comprensible • 

. ,Pasando ahora al tema de la tesis para el grado, este es: 
"La llecesidad de la Interpretación Histórica en la Enseñanza 
de nuestra Historia• y su aplicación concreta al caso de nues- -, 
tra llamada "Guerra de Indep~ndencia". ' 

En el desarrollo del tema no se quiere aportar ni se apor 
ta ningún dato nuevo erudito a nuestra Historia, tampoco se -
destruye la relaci6n meramente cronológica de los hechos por 
todos conocidos y aceptados, 

Por supuesto que no se predente "descubrir la Al!lérica •, · 
pero si dar illlportancia al mestizaje indohispano-mexicano 1 que 

l~ 
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al .rin 1 el cabo es el preponderante en ll~xico 1 sin que 6sto 
aplique en nillg(m caso 1 por J1111gún motivo una posici6n ra­
cista cualquiera, sino simplemente se toma -y se debe tomar­
la palabra mestizaje no s6lo en su acepci6n corriente 6tnica 
1ino blaicamente en la cul turel, Por descontado que no se ig 
nora que en el llamado periodo Colonial existi6 en llbico un 
profundo raciamo 1 lo mismo que en los primeros años de nues­
tra "Independencia"¡ racismo que de vez en cuando ha tenido 
mani!estaciones a(m en las Constituciones Pol1ticas de ll~xi· 
co. 

Claro está que tampoco ignor&Jlos que muchas estimabiUsi 
mu personas han intentado anUisis y s1ntesis comprensivas -
de nuestra Historia y que a(m historiadores de la talla de 
Spengler y Toµbee han tratado de "comprendernos" y "explicar 
nos•¡ con toda modestia pienso que muchos de estos autores no 
nos han entendido, aunque hayan tenido a veces intuiciones 
brillantes sobre nosotros, 

Por lo que se re.riere a historiadores mexicanos, algunos 
de ellos han tratado con más o menos bito lo que hoy yo me 
propongo hacer, pero creo que a(m ahora el campo es muy vasto 
1 tode.via está poco delimitado para no tener la audacia de in 
tentar un nuevo PROYECTO J.R,¡,\JITECTONICO sobre nuestra Hiato--
ria1 usando los datos más comunes y los menos discutidos, 

Tampoco se trata de hacer critica de ninguno de nuestros 
predecesores, sino s6lo presentar mi propia soluci6n al pro­
blema de c6mo agrupar los mh notables hechos y !en6menos his 
t6ricos mexicanos. Nosotros nos vamos a limitar a analizar -
someramente las bases de la interpretaci6n hist6rica, los he­
chos igualmente básicos de nuestra Historia, y su eplicaci6n 
concreta a un caso como será la llamada "Guerra de Indopenden 
cia". -

Resumiendo, ee pretende presentar nuevas perspectivas y 
panoramas 1 con sus posibilidades, al dar un nuevo enfoque a 
la observaci6n y análisis de los hechos y fen6menos hist6ri­
cos mexicanos, dicho &ato, se repite, con la menor pretenei6n 
posible. 

Concretando, la tesis constará de tres partea !undamenta 
lea: en la primera, que será la premisa mayor, se expondrán -
los mHodos que en nuestro criterio se deben usar en toda in­
terpretación y análisis históricos¡ en la segunda se pondrá a 
la luz de la mayor las bases hist6ricas de el caso "146xico"; 
y en la tercera se darán las conclusiones que se pueden deri­
var de la aplicaci6n concreta a lo que se denomina nuestra 
"Guerra de Independencia", 

Cree1oa que el punto clave del presente trabajo se en­
cuentra en los prilero1 cap1tulos '1 en ellos hemos puesto 
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nuestro mayor empeño¡ los Últimos son meras concluaionea 1 re­
aul tados de aplicacion • . 

Como aclaraci6n necesaria hacemos la siguiente: no se pr.2 
tende hacer !ilosofia de la historia, sino s6lo quiere ser és­
te un trabajo sobre interpretaci6n hist6rica. 

La (ütima pregunta seria: lqu6 relaci6n de hechos se ha to 
msdo como base? La respuesta final es: los que se encuentran­
en cualquier texto de Historia Patria de los que normalmente se 
usen en las cltedraa del ciclo correspondiente que se imparte 
en las Escuelss Preparatorias de nuestra Universidad. 

6) 
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Capít~o I 

.LA IllTERPRETACION HISTORICA 

1 

il acercarnos a los hechos y fenómenos históricos nos tro~ 
pezamos de illlliediato con la necesidad imperiosa de agruparlos 
de un modo coherente y comprensible 1 de buscar un hilo conduc­
tor que nos los explique y que les ó.Ó un sentido, sea hte par­
ticular o general. 

Esta inquietud ante el desenvolvimiento de los hechos hu­
!Ilanos colectivos ha llevado a la explicación de loe mismos por 
tledio de la I!!Orfolog1a, y el método ha sido básicamente la his­
toria com~arada. Zl análisis coI!!parati vo ha permitido descu­
brir grandes ciclos en la historia de la hWllanidad, ciclos que 
han recibido diferentes nombres. 

Ateniéndonos a los dos n:ás grandes historiadores del pre­
sente sii¡lo, Spengler (1) y Toynbee (2),,,encontramos que el pr1 
mero de estos los ha denominado "cultura , en sentido lato¡ di­
vidida a su vez en cultura en sentido estricto, primavera y ve­
rano, intuición del tiempo, se¡¡uida de civilización en sentido 
estricto, otoño e invierno o dominio del espacio {3). El segu¡); 
do1 Toynbee, los llama "civilización", pero en un ser.tido lato 
(aJ. 

Spengler encontró un número pequeño de "culturas", Toy;i.bee 
nos las ha multiplicado con el nol!lbre de "civilizaciones", pero 

· ambos han hecho morfología y han querido darnos una explicación 
de la historia de la hUlllanidad¡ el primero partiendo de una ba­
se matemática y de la historia del arte, y el segundo de una 
vasta cultura bíblica que lo hace aoarecer en muchas partes de 
su obra como un predicador evangélico. 

Existe una tendencia que considera la Historia Universal 
una e indivisible, en un desenvolvimiento monogénico y genera-

(a) Aunque llO aon coiDcidentes la 1Cllltura• 1pengler11111 7 la •ci'11111C16Jil 
de ro¡Dbee, puede decirse que ll1lS semejlll!JU aon Jll101"81 que 8U8 difm¡¡ 
ciu; 7 en cuanto a la cirlli11ei611 en el eeatido apengl.eriaao o aea .,. 
tricto, 110 puede conl'ulldin11 ea niJ!gda cuo1 con la •c1'11111ei6n' 111 
1&tido lato d1 TOJUbee. 

19 

,,,.~,... .... ,_...,_,...., ..... ------···---··-

o 



dor de filiaciones concatenadas de "constelaciones hist6ri­
cas• ¡ se supone que el desarrollo general de los pueblos acu­
sa una coherente misi6n unitaria universal. La historia se­
ria una indisoluble sucesión de desarrollos c1clicos interde­
pendientes, desde la prehistoria a nuestros d1as (4) Pia 
Laviosa Zambotti, quien ha desarrollado esta tesis, se dice 
descendiente espiritual de Vico, Hegel y Croce (b), Esta con 
cepci6n, seg6n la propia autora, ha sido definida como irra--
cional, el.la la llama "Naturalistica" (5) ¡ descan3a1 creo, en 
aprioris, ~n una base metafísica¡ en el fondo implica una fi­
losofia de la historia, pero no historia a secas; adel!ás, y 
por otra parte, se puede aceptar el monogenismo de la humani­
dad como hecho biológico, pero de ello no puede deducirse un 
monogenismo de las culturas, · 

2 

La Sociolog1a también nos estudia las formas, pero de 
las sociedades humanas y nos da los hechos colectivos de con­
vivencia y las relaciones interhumanas que en ellas existen, 
como politices, juridicas1 artísticas, religiosas, económicas, 
b611cas, etc.¡ esto también es morfología, pero no se quiere 
hacer relato¡ su objeto principal son las formas sociales en 
abstracto. Por ende, no tiene por fin el desarrollo hist6ri­
co. Loa estudios comparativos son también la base de la Socio 
logis. lPodria decirse que la morfologia ateilporal1 general -
y sistemática es la Sociologia, y la morfologia dinálilica, cr2 
nol6gica1 concreta y particular, la Historia? Las formas so­
ciales se repiten¡ jamás la Historia. 

Distl.nguese la Historia de la Fnosofia en que la prim~ 
ra no formula juicios de valor 1 la segunda si. 

l!ortologia y Sociología unidas han dado excelentes resul 
tados, como por ejemplo en Toynbee más que en Spengler. En -
ambos historiadores tenemos una visi6n comprensiva de la hio­
toria de la humanidad, de las "culturas" o "civilizaciones"¡ 
de loe pueblos y estados comprendidos en las mismas, y de lae 
formas sociales humanas hist6ricemente consideradas, 

3 

Ya eatudiada 111or!ol6gica 1 aociol6gicemente una historia, 

(b) Se cita 1 e.ta 111ton, por nr la npresentante más modetlla que conozco 
dt la •neja tacuela•, 
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cabe otro uptcto: el punto de vista o sea la perspectiva con 
validez objetiva 16gica, como en la mortologia ¡ la Sociologia¡ 
es decir, obligatoria para todos los colocados en el punto de 
vista escogido. 

Pero toda perspectiva trae siempre consigo el problema gr. 
ve de eludir, atendiendo a la L6gica, el subjetivismo o relati: 
vismo individual ¡ el antropologiBlllo o relativiSlllo especifico, 
que es la principal cr1 tic a que se ha dirigido a la morfologia 
de Spengler. Se acepta el perspectivismo de Einstein (c) en el 
cual un anllisis de diferentes puntos de vista, nos lleva a la 
conclusi6n de que todas las organizaciones sociales son hist6ri 
cae ¡ obedecen a condiciones contingentes en cada pueblo, raza -
o cultura. Del espacio que he visto, no puedo concluir sino 
que esti constituido como lo he visto¡ "de hechos s6lo pueden 
sacarse hechos" (6) como hace notar Husserl en su critica al re 
lativiBlllo 1 sea ~ate subjetivo o especifico. Hay que considerar 
las posiciones de cada una de las culturas ¡ como objeto de con 
templaci6n, de ellae, el universo, y veremos cómo variarán las­
conclusiones sobre el mismo; lo que no quiere decir que una sea 
verdad ¡ la otra no, pues ello seria un contrasentido, una atir 
maci6n relativista, una violaci6n al principio de contradic- -
c16n1 sino que ambas son verdaderas y que además hay otra ver­
dad, la cosa objeto que se contempla, que existe objetivamente. 
Pero las conclusiones. que de ~l saquemos serón distintas al se!: 
lo los puntos de vista, no se contradicen ¡ se pueden armonizar 
1 complementar. No es algo verdadero o !aleo según quien juz­
ga, sino que ubas conclusiones son verdad desde el punto de 
vista elegido¡ si varia el lugar de contemplaci6n varia tambi~n 
la conclusi6n¡ pero en cambio si el contemplador es substituido 
por otro en el mismo punto de vista, las conclusiones serán 
iguales, pues la perspectiva permanece idéntica (7). lQ.uh es 
perspectiva? "La perspectiva es el orden y !orma que la reali­
dad tou para el que la contempla" (8) 1 ninguna de ellas defor­
ma la realidad, que puede ser una. 

La realidad al chocar contra el carácter del observador, 
sujeto consciente, responde apareciéndole, 

"La apariencia es una cualidad objetiva de lo real, es su 
respuesta a un sujeto. Esta respuesta es, además, diferente 
según la condici6n del contemplador¡ por ejemplo, según sea el 

(e) Las teorías de linstein no las conozco de modo directo, por carecer de 
los conocimientos necesarios para ello; me he guiado por obras de di-
1'Ulgaci6n de las misllaa, entre otras "! principalmente las dos siguien­
te11 Charles Nordmann "Einlltein et L'Univera•, Libnirie Bachltte, 
Coulamien 1921, '~, 
Joe4 Ortega "! Guset 'El tema de Nue1t?o TiempOI, Segunda edici6n, Re­
mta de Occ1dlllte, lladrid K:MDVIIl 
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lugar desde que mira, Véase c6mo la perspectiva, el punto de 
vista, adquieren un valor objetivo, mientras hasta ahora se 
los consideraba como deformaciones que el sujeto imponía a la 
realidad" (9). 

''La teoría de Einstein es una maravillosa justificación 
de le. multiplicidad armónica de todos los puntos de vista. 
AEpliese esta idea a lo noral y a lo estético y se tendrá una 
nueva manera de sentir la historia y la vida". (10) (d) 

La persona y los pueblos, para conquistar la verdad, no 
deben suplantar su espontáneo punto de vista, sino procurar 
ser fieles al illperati;o uniperso:ial que representa su indivi 
ciualidad. -

"En lugar de tener por bárbaras las culturas no eui·o­
peas, empezaremos a respetarlas corto estilos de enfrontanien­
to con el cosmos equivalente al nuestro. i!ay una perspectiva 
china (yo digo también U!la mexicana) tan justificada como la 
perspectiva occidental" (11), 

For un espíritu de "beatería científica" hemos estado 
rindiendo culto idolátrico e. las conclusiones occidentales¡ 
busquemos las nuestras. Hasta el presente el occidentalismo 
ha sido el provincianismo que ha imperado en J:réxico ¡ pero mu­
tatis mutandis se puede aplicar le. misma. critica a cualquier 
otro. 

4 

Fara los e!~ctos concretos del presente trabajo, ce.be 
una pregunta: ¿como concebimos la Historie.? 

El Maestro don Antonio Caso 1 apoyándose en la segunda 
ley de la ternodinámica dice que "El concepto de historia aj 
versal debe abarcar la historia humana y no humana, esto es, 
la historie. total del universo , . , Esta gran ley cosmológica 
es el fundamento de la historia" (12), "La gran ley de 
Carnet y Clausius, el principio de la degradación de la ener­
gía, introduce la historicidad en la existencia y la alimenta 
J sos tiene constantemilnte, Si s6lo funcionara la primora ley 
de la energía, el principio de que nada se crea y todo se trans 
forma, la historia no existiría; la reversibilidad esencial, -
puramente mecánica, baria. de los hechos cósmicos fen6menos 
sin historia; puras relaciones mecánica.a o geométricas. Pero 
la ley de Carnot hace del tiempo un factor real, una como di­
mensión activa de la existencia universal• (13). 'Ha venido 
desarrollándose, probablemente, l& existencia, en un constan-

( d) Recbuo categórioemente BU ampliación a lo moral 7 a lo 11tfüco, pllll 
ello 11 puar del perepectivilllo a un relatirir!lllO, 
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te cambio de potencial¡ lo que implica una constante trJDsfo~ 
maci6n cualitativa. La energia no ae ha perdido¡ es álempro la 
misma¡ pero su calidad se ha desradado. Sin· una calda del po­
tencial c6smico, el trabajo seria imposible. Esto es, la deg1·r 
daci6n de la energia significa una sucesi6n irreversible z ree·_ 
de fen6menos 0 1 en otros términos, iiñOrdeii histórico. En SU.· 
ma: "Nada g pierde, todo se transforma,~ tl ~ ~ 
~ ~ ~ ~ historia"{l4), ' 1Exist~r es transformarse o, 
en otros terminas, tener historia" (15), 

Incidentalmente el Maestro don Antonio Caso en su obra ci­
tada hace notar la imposibilidad del eterno retorno o vuelta or 
bicular que concibieron los eat6icos y Nietzsche {16), -

Spengler1 spoyfuidose en la segunda ley de la termodinfuiica1 
seg'JD le fórmula de Boltzann que dice: "El logaritmo de la vero 
similitud de un estad.o es proporcional a la entropía de ese ea: 
tedo" (17) 1 fija la irreversibilidad, y por ende "la idea del 
~ !!tl ~", su historicidad (18) ¡ a 31' vez destruYe.""" s'iil 
mencionarla, la teorla del eterno retorno de Nietzsche¡ y ésto 
a pesar de que dice que la filoaofia de su libro la debe "a la 
filosofia de Goethe 1 tan desconocida, y s6lo en mucho menor 
cuan tia, a la filosofia de lliet;;sche" (19). (El Maestro don An 
tonio Caso, en la critica que hacia de "La Decadencia de Occi-­
dente" en sus inolvidables cátedras de Filosofia, demostraba 
que Spengler dependie de l!ietzsche más de lo que confesaba), 

Interpretando la fórmula de Bol tzmann podria yo decir: "La 
probabilidad de la ley es proporcional al valor num~rico de la 
entropl.a" o "La probabilidad de la ley es proporcional a la 
irreversibilidad del acto o proceso"¡ os decir, se admite de SJ1 
temano <¡ue la energ1a al trabajar se degrada, pero que la irre­
yersibilidad no es una consecuencia necesar.la1 pues está en pr.Q 
porci6n a .la entropia. 

5 

Pasando ahora a la interpretaci6n de la historia diremos 
que se re<¡uiere, en primer lugar, una comprensi6n y después una 
explicación que nos lleven a la aprehensi6n del hecho o !en6me­
no hist6rico. Pero toda comprenei6n debe tener· un contenido 
propio a base de una vivencia, es decir, debemos revivir J!Or n2 
sotros 1 col:io historiadores, las ~pocas que deecriblll!lOB y 6sto 
en referencia a su ambiente único y para siempre pasado, dlmdo­
les su propio contenido espiritual e individual; todo lo cual 
no obsta para e¡ue admitamos que tal vivencia deber~ estar suje­
ta a norcas categoriales objetivamente válidas para todo obser­
vador¡ de lo que ee trata ea de que podamos obtener nuevos as­
pectos de algq objetivo -a travh de medios igualmente objeti­
vos- que sean fudcos. "Comprender es 1 pues, por lo menos, reV! 
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'vir por si en formas categoriales• (20). 

En consecuencia, se acepta la objetividad absoluta y úni 
ca del hecho o del fen6meno hist6rico 1 pudiendo determinarse -
exactamente en el tiempo y en el espacio. Co::io una prueba de 
hasta d6nde puede llegar la exactitud cronológica, se pone el 
ejemplo de "31 Orto Heliaco de Satis" en iigipto, que nos da 
!echas absolutamente precisas sea en el calendario juliano o 
en el gregoriano (21) 1 19 de julio zuliano y 15 de junio Ere­
goriano1 respectiva;nente, observable sólo a los 30' de la~i­
tud, en la regi6n de ~:enfis y de Heliópolis (22). 

CoQo ya hemos analizado, todo hecho o fenómeno histórico, 
ad.-niten varias interpretaciones i¡;ual:nente objetivas; y así 
sobre una bataila, ¡;uerra, etc., habrá cuando cenos el punto 
de vista de los vencidos y el de los vencedores. t.:n notable 
ejemplo, que se refiere a ~:éxico, es el que consta en el li­
bro titulado "Visión de los Vencidos" (23) que nos da hs re­
laciones aborígenes de ln coosquista y ~ue, res?ecto a las C§. 
peiiolas, :nuestran gra.ides variantes; au.1que en el fo:ido, co;;io 
lo dicen los autores, "a:::bos tipos ele i:aá~enes son intcnsa:::en 
te hill:lanas" (24) y nos ayudarán "a co,1prender la raiz del ;.:é: 
xico actual, consecuencia viviente del encuentro violento de 
esos dos :nundos" (24). Otro ejemplo sería el del paso ar::ado 
de grupos geroanos a través del Danubio-:lin !:lacia el faperio 
]amano, durante los siglos III y I'/ D.G. i'ara los latinos es 
tos hechos (cuyas fechas se pueden dcter::iinar con exactitudr 
constituyen la "Invasión de los 3árbaros", pnra los ¡;ermanos 
es la "i.:iBración de los ?ueLlos". 

En el caso de la lla:::?.da "Guerra de los Tr~J.¡¡ta Años" en 
contra;nos que, para los ~ue entraron en la ;lisua lel lado de­
los destructores del Imperio, tiene dicho no:nbra, pero para 
sus contrarios es "La Guerra de los Cuarenta Años" (realmente 
de 41), pues si bien para ambos bandos comenzó con la "Defe­
nestración de Pra5a" el 23 de ¡¡ayo de 1618, ter;:iinó para los 
ale;aanes con la "?az de ;'iestfalia" el 24 de octubre de 1648; 
pero continuó la guerra entre :.;spaña y ?rancia (ésta últi::ia 
ayudada por la República InElesa) hasta el dia 7 de novie::bre 
de 1659 en que se firuó la "Paz de los l'irineos" 1 que dió fin 
definitivo a este periodo que hoy los ale~anes deno::iinan "Cua 
renta Años de Guerra ;:uropea" (25). -

Lo que nosotros denominamos "China", para los chinos era 
"El Pais bajo el Cielo" 1 "El Reino del Centro" o "i::l Imperio 
Celeste". La república china nacida a la caida definitiva 
del Imperio se llamaba "Pais Florido Central del ?ueblo" o 
"República Florida Central". Los chinos se llamaban a si ::iis 
mos "La Raza de Cabello Jlegro" y más tarde "Los llo:nbres de -
Han" o "Los Hombres de Tang", 

:"~( 
Egipto para los egipcios se llsm.eba. "La Tierra !legra" o 
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"Kem, t" ¡ pd.ra los hebreos era Lazráim, y para los árabé& de l:as 
'Jil y Una !loches ea L'.izr. 

A los "rasca" o "rasJnnas" los griegos los lla:nat.an "tir!'e­
ncs" o "tirser.os" ¡ los latinos "cusci", de donde derivan las ps 
labras "etrusci", "etruscos", "Etruria" y ahora Toscana. 

En reRuoen, y sintetiz!llldo lo analizado anteriormente, se 
ddopta Ja posición de que la hUl!lanidad tiene un Sino \e) que ea 
determinado po~ la historicidad del universo, sujeto -como todo 
sistema aislado- a las dos primeras leyes de la termodinámica¡ 
se admite tru:;bién la existencia de culturas (tipengler), d~ civi­
lizaciones (Toynbee) o de constel 1ciones históricas (Laviosa Zam 
bo.tti), más o menos independientes y más o menos originales; -
i¡;ual¡;¡ente se toaa, para la interpretación hibtÓrica, la perspe~ 
tiva, el punto de vista. En el estudio de la histor!.a Je acep­
tan los rr.étodos socioló¡;icos 1 la ir.orfo logia y, como base de to­
do, la histeria collipe.rada. 

Zs decir, si una historia moderna tiene como base la morfo­
logl.a, la perspectiva y la Sociologl.a lpor qué todos estos siste 
mas no han de aplicarse a nuestra Historis? -

6 

La reelaboración de la historia es algo que se hace necesa­
rio de tiempo en tiempo; lab nuevas generaciones, de 1:1anera e&pe 
cial al irrumpir en la vida, tienen el derecho y la obligaci.ón -
de revisarlo todo¡ a ellas les entreGa::ios el bagaje de lo reali­
zado hasta nuestros dl.as, funtlamentalmente a través de la educa­
ción ~ue, en una ace¡ición amplia, es precisamente la entrega de 
un patrimonio cultural que hace una geueracióu a la que le sigue. 

Claro que las nuevas generaciones 1 por múltiples causas, 
puedén rehusar dicho patril:.on:.o, les basta para ello con no estu 
di:irlo y asl. es fácil para ellas ignorar, conscientemente, el mii 
temático acw:mlado hasta el presente, el médico, el arquitectónI 
co, el fl.sico, etc,¡ pero por lo que hace al legado histórico, -
con sus consecuencias para ellos de conflictos, pugnas, guerras, 
situecionea creadas, etc., esa herencia nunca puede rechazarse 
se estudie o no, porque la historia es la vida mis:na y el aconte 
cer histórico no puede pararse jamás, mucho menos por la actituir 
negativa de querer ignorarlo. Los problecas derivados de la hi!! 
toria, y a los cuales habremos de enfrentarnos como cultura, es­
tado, nación, familia, persona, no se pueden rehuir con decir 
"los desconozco", pues nos veremos arrastrados por ellos y en 

(e) Para Spengler la bmanidad no ariate1 es CCllO un 11pejo de lliUI en el cal 
lu culturu CClllO olas 11 levantan, culmiDaD 7 Cllllo Ob, cit,, Vol, I, 
p4¡, 37 mota (1) ll pi' de la Wla; píg!, 38 7 169 cltl aimo voi; I; 1 
p4g, 68 del 1'01, III, 
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ellos aún conti·a nuestra voluntad. Por lo tanto, el conoci· 
miento de la historia en todos sus diversos aspJctos, nos de· 
be poner en la posib~lidad de entender el medio social, econ6 
mico, pol1tico, biol6gico, religioso, etc., en que nos toque_ 
vivir, sus exi.gencias y responsabilidades, entre ellas la de 
buscl!l' soluciones adecuadas a los proble1:1as que se hayan 1eci 
bido en herencia¡ por lo tanto es indispensabl• analizar el -
pas&do. para comprenderlo en su mecanismo racional e irracio­
nal. 

Resumiendo1 sea ésto de nuestro agrado o no, cada época 
y ~ada generación implicu una revisión de realizaciones y va 
lores, entre ellos 1 claro está, los históricos. -

Aceleran la revisi6n histórica l~s descubrimientos de 
dato~ desconocidos hasta el mo1:1ento y ~ue vienen a reoC.ificur, 
a:'veces radicalmente, la fisonomía de un acontecimiento¡ in­
fluye también la muerte de los personajes que intervinieron 
en tal o cual suceso y que con su presencia cohibian o estor 
beban el libre examen o lo deformaban en el sentido de sus -
pasiones y de su~ intereses¡ igualmente influye el tie:npo 
transcurrido, ya que a mayor distancia la perspectiva se ha­
ce más 811lPlia, pues se aquietan pasiones, se mitiBan dolores, 
se crean cicatrices, se embotan rencores y nacen resignacio­
nes¡ el tiempo también trae nuevas actitudes al desaparecer 
intereses creados y nacer otros derivados de las nuevas si­
tuaciones¡ en fin, t811lbién influyen las nuevas concepciones 
filos6ficas, cient1ficas e históricas, y aún las nuevas mo­
das en el pensamiento, 

Ahora bien, las revioiones bist6ricas que se hacen por 
la juventl!d pueden ser de varios tipos, unas de ellas sere­
nas, pero, en general, serán apasionadas e injustes por ser 
excesivamente severas, pero no debe extrañarnos ésto, la ju­
ventud al encontrarse en un lliundo que no cre6, pero que le 
afecta decisivamente por ser historia, al serle imposible r! 
husar los problemas inherentes a la misma, al no poder crear 
un mULdo a su gusto y medida, al ver frustrados sus anhelos 
de independencia frente al pasado que se ve obligado a arras 
trar cual una cadena atada a sus pies, busca el desquite en­
una reva:lorizaci6n y revisi6n de ideales, sucesos, hombres, 
etc., y asi, la juventud es, en general, implacablei:;ente ri· 
gurosa pore¡ue es la única forma que tiene de vengarse del 
mundo histórico que ha recibido y en el que está condenada a 
vivir 

Hay otros sucesos que por el simple transcurso del tiem 
po dejan de interesar y ésto independiente:nente de que la -
critica los haya lesionado poco, mucho o nada, poniend~ por 
ejemplo los versos 842 al 1308 del libro II de la !liada y 
que corresponden a la. descripción y revista del ejército ar­
givo, dánao o aqueo. Recordando la historia sabemos que di· 
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chas versos eran de los m~s gustados en el mundo griego, 7 que no 
habla retinión ~e helenos en que no se Didiera a loo reclos su reci 
tación y ésto _:or qué?, porque en ellos se in:.ior~a'-~-l:.. a los -
puoblos ·k lG ::é1:,r1c 4ue, según el poema, habL1 inte::venido en 
la cum~ra de rro:ra; la venicad nacional y la r,":ional hac~ an que 
se r~crearDn er: l~ repetición de ese pasaje¡ ahora .:~ué sucede7, 
esos versos int~rer;cn a los profesionales de la historia, a los 
eruditos, a los exíwetas ~ue al valorizarlos han limitada su vera 
cid r!d y su obj·::tivida<l, r)~ro a las oasas actuales -y sobre :oco a 
la in::ens~ :Jnyo!'Í.:! ~e ell3s que son no grie5as- les resulta..11 inrli 
forei:tes si no ~s ,¡ue ?rofunda::.;ente aburridos¡ no pueder, poner 
:;atilos en olr.o tar, lejano y que en nada les afecta en su orgullo 
iiiiCIOr.al. ;,a ·n í2r, e subsista y subsisti:á como epopeya, pero sin 
que los ;i:odernos ~on,;a:ios énfasis en la enmeración de los pue­
blos helenos que -efectiva.~ente o no- figi.II'aron en la .nisma. 

Por supuesto que con el estudio y revisión de la historia no 
se trata de hacer pra5J!latismo, es decir, sacar de ella una utili­
dad 1ara la acción, ni mucho llenos para su transposición al crunpo 
ético, lo cual no dejaría de ser el ¡¡¡ás solemne de los errores. 
Trátase s:..:,lemente, cuanr!o la revisión es realmente objetiva, de 
ver los hechos ;¡ fenÓ:lenos histó:icos desde nuevas perspectivas 
que nos darán nuevos panora:aas, en la fama que ya hemos dejado 
explicado en pará["'ofos anteriores. 

Claro está que no se ir:nora que el pragmatismo es necesario 
en cierta clase de historia, corao por ejemplo, en la historia ni­
litar que se estudia en las escuelas y colegios militares y en 
los cuales el pra¡;::iatis::.o es absolutBlilente indispensable para ela 
borar las doctrinas de la ¡;uerra, a base del estudio de las ca:ipii 
f.as de los crandes capitanes y de la crítica minuciosa de los coñ 
flictos bélicos !lés recientes¡ el pragmatis:.io en este caso es for 
zoso para su aplicación posterior en el arte de la guerra (posibI 
lidad sie~pre presente)¡ se trata de descubrir y evitar la repetI 
ción de e:rores¡ de aplicar :::edidas que han resultado eficaces, 
pues no ha;¡ quo olvidar que siendo la guerra el arte más peligro­
so (Do1•que en ella va el porvenir de los estados, de los pueblos, 
de las culturas y de la hu:nanidad) es el arte más conservador que 
existe¡ las técnicas r.uevas ciodifican la eficacia de las armas, 
pero el problema principal o sea el vencimiento del enemigo sigue 
siendo el objetivo prit:ordial. 

Al lado de la historia pra¡;mática militar existe y debe exi.§. 
tir la historia militar a secas, o sea aquella que ve en un acto 
bélico o en una guerra la continuación de una politica, su fraca­
so o su éxito¡ el azar de una batalla influyen~o a veces irrevoc_!! 
blemente en la historia de los pueblos, de los estados 1 de las 
culturas y en fin, de toda la humanida~¡ con los consiguientes 
cambios politicos, económicos, religiosos, culturales, etc. 

Por lo que respecta al presente trabajo, se intenta que sea 
un~ revisión objetiva y en ella se. aplica en una foroa no pragmá-
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tica 11no 1610 dt justeza en losGt6rminos1 la analecta confu­
ciana que se ha transcrito como primer epigrafe y que corres­
ponde al Seu-Chu1 Liun Iu XIII 13. 

En el intento de la aplicaci6n rigurosa de la norma con­
fuciana llamaremos héi:-oe al que realmente lo sea y no al que 
oficialmente as1 haya sido considerado; una derrct~ se:·á una 
derrota y no "una preyista retirada estratégica"; un traidor 
ser~ un traidor, aunq11e tenga estatuas, calles o sea ep6ni:10 
de estado de la República, etc.¡ es decir, cree'1os que de illla 
s61ida ética debe naci:r la incorruptibilidad del historirn',or 
y que esta Última de~~ ser siempre la base de cualquier r~va­
lorizaci6n de ideales, sucesos y ho10bres. ¿Alguna vez se ha 
logrado este desideratum? Creo que si. · 

7 

Cerraremos este capitulo con un análisis rápido de las 
relaciones que deben existir entre la erudici6n y la histo­
ria. Se cree indispensable tocar el punto porque en este tra 
bajo se ha hecho hinaapié en que se trata de una interprata--
ci6n y no de un estudio erudito. 

Existen desde luego los dos campos mencionados y son, 
inexplicablemente, considerados como hostiles uno al otro; el 
primero est~ constituido por los log6gra!os (f), cronistas e 
histori6gra!os y el otro por los histori6logos o historiado­
res. 

Sincera y lealmente creemos que es absolutamente intun­
dado el antagonismo que muy a menudo se manifiesta entre los 
componentes de uboa sectores. Pensamos que existe y debe 
existir la competencia entre los mismos y que los fines que 
ambos bandos persiguen son exactamente iguales en cuanto a va 
liosos y que la obra l).e la Historia no puede realizarse sin la 
colaborac16n 1ntima y comprensiva de ambas ramas. Su antago­
nismo ea il6gico 1 absurdo. 

Los histori6logoa o historiadores no desperdician oca­
si6n de hacer burla de los eruditos y aún han sido escritas 
grandes obras para iiljustamente zaherirlos. Recuerdo al res­

~ pecto la critica mordaz de Anatole France en su extraordina­
·~ rio libro "La Isla dt los Pingilinos" (26), 

En esta obra el 111¡uijote de la Historia"; como lo deno­
mina Luis Ruiz Contreraa en la carta que enviara a don Luis 

( t ) llo 111 la 1111J!Cidn 111 •ncllctom di d1Jcurd 1 sino en la de pusonas 
q11111 dtdiCll'Cll a'esoribir lu prlmena wracionea biatóricaa, 
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L6pez Ballesteros (27) ¡ nos cuenta en el Pr6logo de su libro 
que, queriendo escribir un capl.tulo especial sobre el arte in­
gUino, tuvo la ocurrencia de consultar a "Mgencio ·~apir. el 
sabio autor de los .\nales Universales de la Pintura, de la Es­
cultura J.~!.!! Ars~ura". '.tapir,coiiiO buen erudito-;-era 
miope, pero compensaba este defecto con el tacto exquisito de 
su nariz. Cuando el autor le pide que guie sus arduas investi­
gaciones acerca de los orí¡;enes del arte pingüino, '.rapir le res 
pende que posee todo .tl ~ y que lo tiene "dispuesto en pape: 
letas clasificadas ~lfabeticallente por orden riguroso de mate­
rias" (28) en carpetas rebosl\Dtes, le5ajos abultados y cajas in 
numerables que han invadido el suelo y las paredes de su es tu--
dio. Cuando el prota3onista 1 todo te!!lbloroso, sube una escale­
ra, al abrir una caja que le ha se5alado el Maestro, un torren­
te de papeletas co:ncnzó a escurrirse entre sus dedos y a derra­
marse cono una cascada¡ por simpatl.a y al mismo tiempo, abrié­
ronse las cajas pr6ximas y cooenzaron g llover papeletas rosas, 
verdes y blancas¡ reventaron todas las carpetas y un diluvio de 
colores invadió el despacho. Tapir se hundió, primero hasta 
las rodillas y después exclamando "iCuénto Arte!", se ahog6 en 
"aquella charca de erudición". Al cerrarse el abismo sobre le 
cabeza de ·rapir 1 al reinar sobre la tumba de papeletas el si­
lencio y la irunovibilidad, el autor rompe el cristal más al to 
de una ventana y a través de ella escapa (?9). 

Pl.a Laviosa Z8!IlbÓtti (30) dice que C;:oce, al condenar las 
Historias Universales eruditas, las denomina peyorativamente 
cbronica mUI:di, 

Don Antonio Caso dice: "di se permanece indefinidamente en 
la critica descarnada e incompleta, no se es historiador" (31); 
s6lo nor el genio poético se puede cumplir la creación históri­
ca que, por otra parte, sólo (según HJ por intuición se alcan­
za (32) ¡ concluyendo el J.:aestro "el historiador es el poeta" 
(33). . 

Según Spengler "Toda auténtica reflexión histórica es au­
téntica filosofia -o es sólo labor de hormigas-." (34), "lin 
hombre puede educarse para la Fisica. El historiador, en c8!Il­
bio, nace. El historiador comprende y penetra los hombrea y 
las cOSiiS de un sólo golpe, guiado por un sentimiento que no se 
aprende, que elude toda intervención premeditada y goza de la 
plenitud de s1 mismo en harto raros instantes. Descomponer; d~ 
finir 1 ordenar, circunscribir efectos y causas, eso puede ha­
cerse siempre que se 11uiera. Es trabajo. Lo otro, en cambio, 
es creación" 05). 

Alfonso Teja Zabre en su "Biografía de !iéxico" (36), ci­
tando a Azorin; que a su vez se refiere a la Historia Litera­
ria en España¡ opina que es necesario explicar las obras, vi­
vir todo un perl.Qdo literario convirtiéndolo en un todo orgá­
nico, vivo, 16gi~p, guiado todo por una idea central, un &lli-
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ma, 1in el cual la historia literaria seria fragmentos dispar 
8os, acarreos 111.u o menos (itiles, acopios de materiales mas o 
menos preciosos; opinando, por filtimo 1 que la critica no debe 
ser •una critica erudita, sino una critica )sicol6sica; no 
una enumeraci6n, slño una interpretaci6n" ( ?J, 

Edmundo O'Gorman en su obra "Fundamentos de la Historia 
de Amhica• (38) basado en múltiples consideraciones válidas, 
dice que "Hay la tendencia, enteramente injustificada, de tra 
tar de separar rigurosamente los campos de la investigación -
histórica de las especulaciones filos6ficas; ... 11 y que sal­
tan "a la vista le imposibilidad y limitaciones de tal preten 
si6n", Lo que podria llamarse "una visión de América" es teiña 
co!lún a la liistoria y a la Filosofia" (39); tanbién formula 
una critica para "ciertas perspectivas dominantes que han 
equiparado en los m~todos y los supuestos a las ciencias hum! 
nas con las naturales" (40); concluyendo que "En todo caso, 
lo cierto es que ya no es posible seguir por esa via, y cada 
vez es más perentoria la exigencia de revisar y replantear 
los grandes temas de nuestra historia, ... • (40), O'Goman 
estiL!a que su obra -que &l llama ensayo- si ha de clasificar­
se, es estrictamsnte de historia; a mi entender es de filoso­
ria de la historia, pero en todo caso, tiene el mérito indis­
cutible de hacer indispensables y básicos los supuestos filo­
s6ficoa para entender e interpretar la masa de los datos eru-
ditos históricos, • 

En !in, los hietori6logos o hütoriadores piensan con el 
Maestro Caso que "la critica no es la intuici6n, ni los reper 
torios voluminosos reviven el pasado, Porque la historia es­
siempre arta, profundo arte de evocar ao·ore el polvo de los 
siglos el alma da los siglos" (41) 

Evidentemente hay rs.1611 en la posici6n de los historiado 
res; no basta saber que algo aconteci6, sino el cómo y el 'R9_r 
9.!l!. 

Los datos eruditos a secas, resultan un 111.ont6n de cuen­
tas de éolores y no un collar o gargantilla, no algo organiz! 
do. Es tambi6n evidente que todo investigador cientifico ha me 
nester de una hipótesii de trabajo sobre la cual bordar sua -
descubrimientos que, c ero, pue en confirmar, modificar o ne­
gar su hipótesis. El coleccionar datos por los datos mismos no 
tiene sentido; el acumulamiento de material debe ser un medio. 
hacia un fin, ID: Historiador en cierta !ormiieS 81 arqUltec­
to que';""c'óñel material acumulado, intenta diversos proyectos 
arquitect6nicoa de reconstrucci6n, que serán válidos siempre 
y cuando no dejen tuera del rompecabazas ninguna de las piezas 
aportadas por los erudito•. Entre erudicci6n e historia pudie 
ra haber la misma relaci6n que existe entre memoria 1 razona--
miento, La memoria no es lo esencie.l en la creaci6n racional 
sino el razo11811liento 111.iao, pero no ae puede razonar sin los d! 
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tos acumulados por la me1oria. 

De aquí las relaciones cordiales y dependientes que deben 
existir entre erudici6n e historia; sin el material aportado 
por el erudito no podrá hacer absolutamente nada el historia­
dor; y en cuanto al erudito, su trabajo encuentra cabal signi­
ficado a través del historiador, Las influencias son recípro­
cas 1 el historiador puede dar hip6tesis de trabajo al erudito¡ 
ya bien lo dice O'Goraan al asentar que su esfuerzo de síntesis 
se encSJJina a establecer los fundamentos de la Historia de Amé­
rica, que su estudio espire "a servir de introducción a esa Hi!! 
toria, que está aún por escribirse" (42)¡ y el erudito, con el 
l!laterial que .abnegada y pacientemente rescata del polvo de los 
siglos, debe ináicar al historiador las fallas de sus hip6tesis 
y la necesidad de modificarlas a vista de los datos que ha sac!! 
do a luz y que pone en sus D!anos. La crítica -necesaria- del 
erudito debe ser constructiva. 

Resulta por lo tanto que ambas labores son fundamentales, 
sin prioridad una a la otra¡ son concurrentes y <l.e la sinergia 
de las dos nacerá la HISTORIA, con mayúscula. 

Por supuesto que no faltará algún erudito que, a pesa:' cis 
todo, reclame el primer lugar 1 cuando menos en cuanto a tiempo, 
y que adopte frente al historiador la actitud que describe 
France cuando nos narra que, al presentarse ante los sabios y 
exponerles las dificultades con ciue tropezaba su propósito de 
querer escribir una Histeria de los Pingüinos, la indiferencia 
de esos sabios, rayana en desprecio, lo anonadó¡ lo oyeron son 
rientes y compasivos como si quisieran decirle "" Pero, lacaso 
escribimos Historia nosotros? lAcaso nos importa deducir de un 
escrito, de un documento, la menor parcela de vida o de verdad? 
Limítase nuestra I:lisión a publicar nuestros hallazgos pura y 
simplel!lente, letra por letra. La exactitud de la copia nos pre.e, 
cupa y nos enorgullece. La letra es lo único apreciable y de­
finido¡ el espíritu no lo es, Las ideas no son más que fanta­
sías. Para escribir Historia se recurre a la vana imagina­
ción"" (43), Efectivamente, no hay sonrisa más olímpicamente 
despreciativa que la de un erudito confiado y poseído de la 1! 
portancia de su saber. 

La posición que adoptamos en el contlicto, más aparente 
que real, entre eruditos e historiadores, se condensa en el a~ 
gundo de los epígrafes que consignamos en el presente estudio o 
sea la frase de Claudia Bernard que dice: "Suboroinar las pro­
pias ideas a los hechos y hallarse dispuesto a abandonarlas, a 
modificarlas, o a substituírlas, según lo que enseñe la observ!! 
ci6n de los fen6menos"¡ es decir, trabajamos sobre ideas pro­
pias, pero siempre atentos a lo que nos digan los eruditos. 

Adoptamos, por Último, frente a la crítica insana y que SQ. 
lo tenga como fundamento las pasiones o los prejuicios, la fra-
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Capitulo II 

ELLOS Y NOSOTROS 

1 

La labor d~ investigaci6n e interpretaci6n modernas de la 
Historia de l.:é:cico no es nueva, y ya ha rendido magníficos fru­
tos, por lo cual hay que referirse a ella como antecedente nec~ 
sari,o. Desde lueso los n;cxicru:os hemos llegado tarde a este 
campo -como en cuches otros-, por lo !lismo nos debe interesar 
la visión e¡ue de nosotros tienen "ellos", o sean los no mexica­
nos¡ es decir, necesitamos cxrulinar có::io nos consideran y clas~ 
fican desde su plinto de vista. 

Cuando los mexicanos hemos intentado nuestro ané.J.isis e in 
terpretación, casi nunca nos henos auto contecplado, sino in- -
fluidos por los investigadores extranjeros, nos hemos visto de~ 
de sus propios balcones, Estas visiones pseudomexicenas son 
muy interesantes por ser accésit a la verdad hist6rica. Por úl 
timo 1 y a la vera de una visión extranjera o cuando menos atraI 
dos por ella, esporádicamente hemos oteado los campos de nues-­
tros vecinos en América. También estas perspectivas son inte­
resantes como ensayos en la búsqueda de nuestro propio punto de 
vista. 

Por supuesto y para no pecar por omisión (que por otra PI!! 
te seria injusto), diremos que algunos de nuestros historiado­
res han logrado a veces i.Jlportantes autoanálisis y aún extra­
ordinarias interpretaciones de nuestros vecinos. A ellos ya 
nos referiremos en el desarrollo de este capitulo, 

2 

Los sistemas de investigación rigurosamente cienti!icos, 
especialmente los sociológicos, han sido brillantemente aplic.!! 
dos, sobre todo a lo que se llama la prehistoria y la historia 
prehispánicas de 1;&xico, haciendo ¡¡ue las diferencias en cuanto 
a calidad y profundidad con nuestra historia post-hispánica se 
agranden cada dia más y más. 

Cabe hacer notar que en el estudio de la prehistoria e hiJ! 
toria prehispánicas se han adoptado criterios americanistas, eJ! 
pecificamente mexicanos, y asi se ha fijado de un modo claro 
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que el instrumental que califica a los periodos prehist6ricos 
europeos no puede aplicarse a la Amhica prehispánica; un neo 
Htico o calcolitico europeo está a años luz en cuanto a cul: 
tura y civilizaci6n de un periodo hom6logo cexicano, ma;ra o 
peruano. Una conclusi6n general básica que se ha alcanzado, 
es la de que cualquier instrumental no puede dar nunca la es­
tructura real, no material, de una sociedad cual~uiera, pues 
ea imposible medirla an sus profundid3des culturales por sus 
utensilios. Las historias aborígenes prehispánicas se acer­
can mucho a las historias neolíticas, y sobre todo calcoliti­
cas, da l'.esopotamia, Egipto y China. 

Por supuesto que en el presente trabajo no hel!los de men­
cionar, sino solo muy marginalmente, los estudios de los in­
vestigadores e historiadores extranjeros sobre el t..P.xico pre­
hispánico -y en los cuales por ¡¡¡ucho tienpo fueron maestros 
indiscutidos-, pues mi intenci6n es referirme únicanente al 
i.:éxico de la Independencia, que ha sido :r' es, precis!lJJente,. 
el menos o más pobremente comprendido. 

Efectivamente, examinando las obras de los grandes histo 
riadores de este siglo, sean Spengler o Toynbee, ellos puedeñ 
interpretar más o menos correctamente el mundo prehispllliico, 
lquién puede olvidar a los "romanos" de t:éxico co¡;¡o denomina 
Spen~ler a los aztecas (44), y su excelente interpretación 
sintetica sobre al mundo que señoreaba el Anáhuac? (45); ly 
no S~engler, en la cuerte de las culturas de los pueblos iire­
hispánicos americanos, encontr6 la justificación más dra:.i1ti­
ca a su tesis de la falta de sentido trascendente en las cul­
turas? Recordemos este párrafo que se refiere a la existente 
en !.léxico: "Porque esta cultura as el único ejemplo dij una 
muerte violenta. !lo falleció por decaimiento, no fué ni es­
torbada ni reprimida en su desarrollo. i:urió asesinada, en 
la plenitud de su evolución, destruida ~ ~ flor ~ un 
transeunte decsnita s.BJ! fil! varaº (46) (el subrayado es miO)', 

Otro tanto puede decirse de Toynbee (relativamente de mo 
da) 1 quien en su "Estudio de la Historia" hace un análisis, -
muy inferior al de Spengler, sobre las civilizaciones ame1•ic.!! 
nas aborígenes (4?), 

En fin, la historia prehispánica mexicana ae ilustra con 
grandes nombres, como por ejemplo, Prescott; J, Kohler, el 
primero que recopiló el derecho de los Aztecas (48); Herbert. 
Spencer con su estudio especificamente sociológico, el prime­
ro, sobre los antiguos mexicanos (49); Spiden1 torley1 etc. 
Por supuesto que no se desconoce el hecho de G.Ue las obras de 
estos autores, que fueron los iniciadores, han sido superadas 
hace tiempo (sobre todo. las da los más antiguos) por los in­
vestigadores e historiadores mexicanos, encabezando la magni­
fica constelación de ellos el llaastro don Alfonso Caso, 
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Con sincera envidia por loe bito• alcwados en 11 estLl· 
dio del mundo prehisp&nico, lo epartaaoa, 7a que no ea el · ''~! 
to de nuestro trabajo. 

3 

Aceptemos de momento un &priori o Eee. que el mexicano ea 
el :iastizo en lo cultural; y que este mexicano a su vez tiene 
como base principal el &estizaje racial indoh!spano. 

InYectigedores e historiadores extranjeros se han ocupa­
do de no3otr~s los mexicanos, pero todos ellos no se h!lll in­
tr~ducido a fc,11do en nuestra J.diosincracill, sobre todo le qur. 
h;;~os re•rchdo des9ués de "La Independencia", Al analizar a 
li~xico hict6rica 'J sociol6gics'1!onte 1 o en el plano de la geo¡,-o 
lttica, han obteuido buenos resultado~ 1 JlEro aunque mencionan -
como uu factor determinante al mestizo -so':Jre todo para el iu­
ttl!'o-1 no se adentran con profundidad en él, ni en S1lEi posibi­
lidndes de crear una cultura o civilización. !!os miran obje­
tin;;~onte, pero no desde nosotros mismos. So;nos vistos en re­
lación y contraste con Europa, con el Occidente; ahora tam­
bién ncs enfocan desde el punto de vista del mundo ~so. 

Juan .l.. Ortega y I.!edina nos informa en su libro "Historio­
grafía Soviética Iberoamericanista" (1945-1960) (50) que en lo~ 
recientes Congresos Internacionales de Historia de 1955 y de 
1960, ~e h!!!l enfrentado los norteamericanos y los rusos, en tor 
no ¡¡ los prcblems.e de la historia americ!l!IB.1 añadiendo: "En SJT.: 
bas reuniones internacionales los hiatoriadores eovi~ticoa utt-

,, lize.ron los datos y fuentes ya conocidos; mes los presentaron 
· reelaborsdos y reinterpretados a la luz del J18l'Xismo. Por su­

puesto las réplicas estuvieron principalmente a cargo de los 
~iistcriadores estsdunidenses¡ secundarilllllente fueron loa vatii:! 
nietas los que, afirmados et su tipico dogmatis•o, aceptaron el 
reto de los no menos dogmatizantes rusos" (51), 

Es decir, hay sobre nosotros, cuando menos haeta la fecha, 
un punto de vista ruso y enfrente de él uno occidental¡ compren 
diendo éste el vaticanista, el europeo 1 el estadounidense, -

C.Por qué no ha de haber un punte de vista aexicanof lPo:r 
qué no he:nos de reelaborar y óe reinterpretar los datos 1 fuen­
tes ya conocidos a la luz de lo mexic811o? 

Cuando loa soviéticos nos observan lo hacen desde el punto 
de vista de sus teorias econ6micas 1 pol!ticas, englobindonos 
en lo que llaman genéricamente Historia de los Paises Colonia­
les (52), Estos rusos no han podido desprenderse de los pre ju! 
cios racistas coloniales españoles 1 1 sin estudiar realRente a 
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fondo la poblaci6n de la ~érica Latina, con especialidad la 
estrictamente indo-his11ana, suman en un mismo i·ubro a loa mes 
tizos y a los mulatos (53) 1 re:iitiendo un error, ya rectifici 
do, hace tiempo, en el sentido de que ~l r.:e:itizo indotiapai10 
ea predominante, cuando n;enos en un 99¡,, sob:r.e el uestizo de 
blanco y negro o sea el mulato que, por ejemplo er. i.:~Y.ico 1 
alle~as llega.rá cuando más al ocho ceutésimos por ciento de la 
población total. 

Las c~tsd.isticas en que se bs&n los r 11sos se::,-urar.;etLte 
p°t'0\~•1:'.!en de fuentes coloniale9 (e~ !¡¡s que se dú:i9 oue,;.í1~ 1n.­
Jj•)rtancia a lo~ cuadroe d~ !!le~~lus raciales lhn~fa~ 11c3s·::a¡¡") 
y al usa1•ltts no ias cnalizan ni las lirii~an a su vc¡iC~v.lah~ ab 
cen11&, por l!:· cual ceen en la ¿quivocacién de euc}obrtr en u·1 
d~!!!O rvbr~ a ~oda la lloblaci6n de los dominios colo,iicJ.3,; .,s 
paíiol.;e en el il:.tev0 1luñdo, de donde la fals~ ccnclusiót, (ya -
de.:;Acha1u. por tndo/'3 loe inv~stigadores serioa) di; q~:.? lo.:J hi§. 
¡;!ll:oa1rm·i~!i!!CS so~os un mestizaje triple, ús o menos •;c_t•i;.< .. 
b:r.•adc, (:..~ indi.03 1 blancos y negrcs. Ye t!atart!mos mlz ad".!la!! 
t.e est~ proilhma. 

He obstanto 6l'rorea uoto.1:-les 9!1 ;;l üná~isia ¡ sír.tosis 
~ne hacen de nuesCra Guerra tle I~dependF:ncia (a i!orelos lo 
conoidH'ail zambo) 1 percib~ la dit'erencia que existe e:::itre 
~Ha y las del resr.o de la An>.érfoa española1 a~iobando de ~a­
i;c ,,en cierh cer~eza el papel de fü1rb:.de \5'~). 

Incidenta::.mente mencionaré que la prensa diaria d?. la 
~iu~ad ca9ita1 de ~!éxico, D.F, 1 en los '"ese:; de abril a jt1nio 
ne este <i~ de 1965, ha traído noticia> cabler,)~ificas :1.e :¡uE: 
los rusos aseguran heoer d.es:ifraG.o y ld<io les jeror,líiircs 
::iayas a oase de computadoras electrór.icas, ~.atiendo ;ubll.:sdo 
:e los pri:nero3 towoa de su traducci6n e..!. rl!S'1, resa!"'l~~dvst! 
para el Últilao volll!!!en la e:!;llicaciór. del métoüo que 5C ci­
guió en su desciframiento y lect·.u:a • 

. 4 

Por supuesto que no hemos logrado mejor co!:!prensión de 
los occidentales, pues en cuanto al mestizo mexicano, al ver· 
dadero mexicano, no lo coir::¡irenden ni bien ni i::al y asi Spen .. 
gler, a quien también le preocupó la América Latina post-ind~ 
pendiente dice generaliza.ido, que consti tuÍ!!!os "reoúblicas 
románicas" (55J ¡ es decir, como esGados "civilizados" somos 
botin pasivo de césares. 

Lo de "repúblicas románicas" es un concepto que en el 
uso riguroso de sus tesis no puede aplicarse ni aún a los paj. 
ses criollo-hispánicos, y mucho nenos a la vida política de 
los estados mestizos. No creo que en nuestra historia haya 
habido alguna vez césares, aunque si luchas de diadocos des-
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pués de las Gu~rras de llldepelldencia de la ..lm6rica Española·.,, 
por lo c¡ue re,¡pecta a Léxico, tubiln deepués de lB Guerra 1 :le 
voluci6n de llefoma, 1 de la Re·rol.ucl.6n de 1910-17. Estos .::.::.&: 
docJs son los antiguos caudillos (unos cuantoJ pr.lncipalez J mu 
chos 11ecundarios) 'iUe sobrevivieron a las respecti'raa etapas • 
previas, o sean las revolucionarias propiBllente dirhas. Para 
lleGar a ser estados "civilizados• nos !altan muchos siglos • 

.i'or lo que ve a '.ro;ynbee, respecto a nos~tros ha de pasar 
por tres etapas; en una prmera hace generalizaciones ~ue lill­
dan con la teneridad, como al decir q11e el historhdor occiden­
tal del siglo XX "la i!ütJria de léjico, a partir de 1910 d. de 
C., :iodría haberle indicado que las civilizaciones indígenas de 
hs i.!!léricas acaso pudieran reafirmuse, no tal vez como cul tu­
ras separttdas, pero por lo manos como variaciones diferentes s~ 
bre un tema cultural occidental mocerno• {56). 

To¡nbee entiende por "indi~enas• no & los nacidos u origi. 
narios del país de que se trate, sino a nuestros indios abori~ 
nes, pri::itivos habitantes del territorio, pero l¡ nosotros los 
l!lestizos? l1 los criollos? 

Lo que consign8111os de To;ynbee en el pmato anterior, está 
en contradicción con algo que antes he dicho o sea que, "Los in 
vasares extrnnjeros virtualaente exterminaron a todos aquellos­
ele:nentos de la poblaci6n que eran los depositarios de las cul­
turas indígenas, los sustitu¡eran j)Or una llinor1a dominlillte ex­
tranjera, se::ibrando dense11ente los territorios conquistados ccn 
colonias urbanas de españoles, 1 redujeron la poblaci6n rur!!l a 
la co.adici6n de un proletariado intemo de la victoriosa socie­
dad cristiana occidental 1 ... • (57) 

En qué quedll!llos llas cidlilaciones abor.!.genes desaparecie 
ron? lsi o no?, si desapareciel'Oll ¿c6ao pueden estarse rea!ir--
a8!ldo? 

En otro voluaen anterior de su obra principal, ~o;ynbee nos 
dice que en t.:~xico "desde la Reroluci6n de 1910 ha habido un 
fermento 1 solevlllltamiento general en las aasas de "indios" me­
jicanos. .\ún 1:1ás que en China (donde la reToluci6n conteaporé­
nea presenta el mismo carActer general), el aoYiaiento de rebe­
lión ha sido en i:éjico no una reacci6n contra la Civilizaci6n 
de Occidente, sino una ofeasin a tuor de ella.• (58), 

Entonces lcuál. es la tesis que se sostiane? Llas culturas 
abori11enes existen y se quieren reatiraar? Has culturas abor! 
genes desaparecieron con loa depositarios de las aismas?, ¡ los 
sobreviTientes lson un proletaria4o intemo de la Tictoriosa 
sociedad cristiana occidental?, o Llos indio• intantan tomar 
por asalto el •rabuloso Reino de 101 Cielos occidental"? {58). 

Por 6ltilo, ¡ con referencia a esta priaera etapa de 
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Toynbee respecto a nosotros, ¡iode~os decir que aceptamos la 
teoria de que cuando menos somos una variuci6n diferente so­
bre el tema cultural occidental 11oderno 1 pero l10 un regreso a 
lo aborigen; por otra ¡Jarte ha abarcado con ligereza en ;;l 
t~mino las Am&r.i.cns (que a b•iena fé tiene que referirse a las 
latinoamericanas) un mundo l;eter~géneo en el cual hay evideute 
mente paises que aún comprenden fuertes Erupos e' aboríse,aes, -
pero hay otros que carecen de ellos en absoluto, o los har re 
ducido a minorías centesimales conr.enadns a la muerte. ¿Y -
'lUé direi!los del pal.s franco-ame1•icano: Haiti? 

En su segunda etapa Toynbee qui~re toruar en cuenta nue~­
tro punto de vista, y asl. en sus obras pequeñas, que son va­
riaciones, corolarios o escolios de: te::.a de su libro princi­
pal, ha escrito opúsculos como "i.l l.iundo y el Occiclente" ( 59) 
que está complementado por otro que se denomina "L6xiJo y el 
Occidente" (60). En 6ste último 1 haciendo apreciaciones tan 
amplias que resultan vagas y lu5ares cowunes, nos pretende 
"aprehender" en su "sistema", al cual nos sujeta defoinondo 
muchas veces la realidad mexicana1 y que va a intentr.r cap­
tar en un viaje relámpago de 32 d1as, ;;os parece que ToYnbee 
a veces pontifica, '{Ue habla ex-cáthedra. • 

El opúsculo se compone de dos conferencias y una plática 
trasmitida por la lJBG de Londres. La prinera de las c~nfere!! 
é~as fué dictada el 15 de abril de l 953l o sea al día siguie!! 
te de su arribo a léxico y la otra el d a 17 del mismo mes. 
Ambas conferencias fueron repeticiones de los endobles juicios 
sobre !.:hico que ya conocl.amos por su obra principal, mas ah2 
ra salpicados de consejos magisteriales, 

En la del d1a 15 dice ésto: "La primera vez ~ue ¡:éxico 
sufrió una egresión occidental fué la Conquista por los espa­
poles en el siglo :m 11 (61). Creo '{Ue quien sufrió la agre­
sión no fué Eéxico ni los mexicanos sino los indios que seiio­
reaban entonces en !.léxico. 

En la del d1a 17 nos invita a desechar el nacionalismo, 
ya que aunque reconoce que es una fuerza psicoló~ica poderosa 
en el mundo de hoy, según él es también un principio diviso­
rio del unitario Imperio t;spsñol de las Indias (62), Toynbee 
ignora que nunca ha habido una unidad en el l.!lperio Espa.5ol 
ni nunca una nacionalidad lo ha cubierto, existiendo en la ag, 
tualidad en hispanoamérica cuando menos dos nacionalidades, y 
ésto sin contar los mundos lusoamericano y franco americano · 
que, con el nuestro, integran la América Latina. Ya volvere-
mos sobre este punto. · 1 

Por lo que hace a las dos nacionalidades existentes en 
hispanoamérica, ellas están·profundamente divididas, fundame!! 
talmente por la geografia que las fragmenta en paises a veces 
sin contactos fronterizos unos con otros, lo que ha dado fa-
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talmente lugar al nacimiento de nacionalismos de segundo orjen. 
No nos hemos :iividido por nuestro gusto, asi nos tienen fuerzas 
imponderables. 

En esta segu;iaa conferencia, cuando al querer agruparnos 
en un gobierno mundia~ (loccidental ?) aconseja quP. tengamos dos 
lealtades 1 una hacia nuestra patria y otra hacia el i.J:lperio mun 
dial (loccidtntai.?), nos da una gema de candor que conmueve al­
dec!.r lo siguiente: "hliora bien, en un pal.s como i..éxic~, 1ue 
es una república federal, es1 idea de las lealtades nada in~om­
oatibl&s, una al Estado local, la otra al Gobier.t:~ Federal, les 
es muy cono~ida a UstedeG 1 fil!_~~ constante11ente están 

racticlll!do z llevando .!! ~ realid~1 !!! fil! Y!!J.!! pol.itica" (b3) 
el subrayado es mio) . 

Entre nosotros un mexicano pcr cada mill6n cree en la fede 
ración, es decir, existen treinta y cinco inr,eni•r3 a los •;lle -
hay que Slli!lar algunos millares de pícarJs que explotan el fede­
ralismo en beneficio de ~us intereses feudales. 

La candidez de ToJiibee revela su desconocimiento de nues­
tra constitución real como EstaJo y coroo pueblo; y en cuanto e 
nosotros los mexicanos, al aceptar íntegra:nente y sin discusión 
sus pre~isas 1 lo único -.ue hacemos es cresr que soffios nosotros 
la máscara y el traje que reflejru: los espejos de las obras en 
que nos contemplamos. !lo debemos nunca olvidar 11ue la oseurlo­
mórfosis l!2 ~~realidad, - --

mtre estas dos conferencias y la magnifica plática tras~:. 
tida por la oBG de Londres en dicienbre de 1953, mediaron via--
jes en aviones oficiales, entrevistas ccn Secretarios de i::&ta­
do, con el Subsecretario de la Presidencia, y el propio Presi­
dente de la depública, a más de un Doctorado "Honoris Causa" 1 
máxiJ!o galardón que puede otorgar nuestra Universidad. 

El complejo de inferioridad frente al extranjero, pecado 
de los indios, heredado por nosotros y elevado a institución na 
cional, como vemos ya ha invadido nuestra máxima Casa de Estu--
dios. Si To;yubee, historiador universal, recibiera honores de 
todos l?s paises que menciona en sus obras, co'l!o los que Uxico 
le ha prodigado, se habria ahogado en la adulación de cuando m~ 
nos ciento nueve entrevistas con Jefes de Estado, novecientas 
con !.!inistros o Secretarios de Estado, a· más de trescientos Doo. 
tarados "Honoris Causa". -

En la plática trasmitida por la BliC de Londres y que deno­
minó "Impresiones de una visita a !.léxico", Toynbee tiene grandes 
aciertos, como cuando menciona ;iuntos realmente esenciales en 
nuestra Historia y en nuestra sociología como son: el ~xito que 
hemos logrado en el problema de la convivencia de razas¡ en su 
interpretación rápida, pero certera, de la Conquista y de la In 
dependencia¡ en la visión sociológica de que actualmente no -
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coinciden las difel"Jncias sociales con les raciales¡· y que, 
"Gracias a la tradici6n de igualdad social y a ~a práctica de 
matrimonios mixtos, el .iueblo 11exicano es una naci6n unida". 
(64) 

P.Or último, dice una gran verdad cuando aslenta: •r;s tQ! 
bién un hecho que las personas de sangre aproxl.I.;adamente pura 
en los dos extremos de la escala racial no pasan de ser una 
minorl.a de la poblaci6n. La mayoría es de sangre mezclada en 
diversos gtados, entre los cuales no hay lagunas, es decir, 
que en la poblaci6n hay de todo, desde el indio casi puro ha! 
ta el europeo casi puro, con infinitos matfoes, punto menos 
que imperceptibles, entre !Ullbos•, (65) 

Como ya nos habremos percatado 1 hBj una enome distancia 
entre l' que Toynbee pensaba y decía de nosotros en sn prime­
ra etapa y lo que trasmiti6 por la BBC de Londres. 'tued6 muy 
atrb el solevantamiento general de las masas de los "indios" 
mexicanos o la reafimación de su cultura, para entrar en el 
mundo real de un l!éxir,o casi totalmente aestizo en lo racial 
y en lo cultural 1 y formando ahora una naci6n unida, Como se 
ve, &ato viene a abrogar lo dicho en su obra principal. 

' : kora pasemos a la tercera etapa, de la que nos informa 
Leopoldo Zea en su prefunbulo a "!léxico y el Occidente" y que 
lleva por titulo "Toynbee en México". En este pr6logo se nos 
dice lo siguiente: "Cuando nos visitó tenía ya en prensa los 
últimos cuatro t~mos, de los diez que forlilan su obra, los cua 
les ap·arecieron en 1954· ll último tomo, el 11, 11ue llamará­
"Reconsideraciones", rectificará y agregará lo que no haya si 
do bien eXPuesto o falte en su obri.. in este volumen entrara 
su 9xperiencia de J.:bico .... " (66), ista tercel'a etapa la 
desconozco y aún temo c¡up no haya sido publicado el tomo de 
la •¡¿ea üulpa", Los remordimientos, unidos a la honradez, 
quid. producirán una obra saludable. 

(Por cierto que Leopoldo Zea -según fama uno de nuestros 
grandes fil6soros- admite que no pertenecemos plenamente al 
;uundo occidentcl) (67). 

5 

Podria creerse que con el rápido an&lisis de las dos cum 
brea más al tas de la historiologla contemporánea europea, -
Spengler y Toynbee, se darla por terminado el ex81:len del pun­
to de vista occidental europeo sobre nosotros, pues ¿qué fiS!J 

• ras son superiores a estas dos? Pero nos encontramos que la 
historia de linea continua, de •carros de ferrocarril"¡ que 
la historia universal "tenia" (como diria Spengler) ¡ aparent.!!, 
mente es inmortal, ya que hay personas como Pía Laviosa Zam­
botti que confiesa que "dando de· espalda a muchos problemas 

~2 



planteados hoy por la filosofía de la historia" (68) remoza la 
tesis-tenia y concibe la historia como un organismo cultural mo• 
nogénico que a !lanera de espiral "inicia su despliegue como un 
circulo prili!ero cerrado ., ceñido al ~ mesopotámico y, co• 
mo movido de Oriente a Occidente por el curso aparente del sol, 
se extiende del L'editerráneo al Atlántico para convertirse, gra­
cias a su desplazamie:ito a América y de aq'JÍ al Pacifico, en un 
cerco tan amvlio aue revela en sí caoacidad vara abarcar, en un 
Ú."ico fatal y pacífico abrazo, a t~das las tierras del Glol'o, 
aportándole uniforcidad ce cultura material y espiritual" (69), 
Como no conozco mejor representante que esta historiadora de la 
arcaizante historia-tenia, a ella tendremos que referirnos par~ 
ver cómo nos contempla desde su punto de vista. 

En su libro, resumiendo, dice que Al:!érica ha constituido 
una tierra de evasión a l~ sobre;ioblación eurooea saliáa de la 
E(lld Eedia y presionada por los turcos al este; que ss una tie-. 
rra natural d2 refugio de hs inas&s en continuo aumen~o de una 
Europa envuelta en gi:erras incesar.tas (70). 

Insiste en :¡ue la colonización se limita a establ-.cimientos 
modestos en el litoral del cual uaulatii:~ente se fu~ oenetra::i:o 
al interior y que "ill inaí5enas· americanos, ~ .2!! ~ g:¿.7 
~I ~ lli ~.!! situa~ión ~ ~~si·ra inferioridad nU?::é­
rica ••• " ~71J, etc. etc. Es decir, toda la conquista y coloniza 
CIOn de América la autora la entiencie en función de la coloniza: 
ci6n an~losajona, desconociendo el !Lundo latinoamericano, y ci­
tando solo a J.:éxico con motivo de la expansión norteamericana en 
perjuicio de nosotros, en la que implica expresamente a Alllérica 
Latina, y al respecto dice lo inaudito: que el dinrunismo de los 
Estados Unidos no se dejó de "sentir en perjuicio del fronterizo 
lúéjico, fil~~ seuararon sucesivll'llente California (1849), T~ 
~ ;¡: lluevo füejico "'172TTei subrayado es 11io J. 

H117otras frases notables como la siguiente: "El predominio 
cultural anglosajón de la América septentrional respecto a la 
Alllérica latina es evidente, aún en la constitución del Estado fe 
deral: lli Centroamérica, ni la Allér;ca del Sur -Eill a los es- -
fuerzosde Simbn Bolivar-lleiii a eñcoiitrariinauün1daddüriicie­
~)~ i1sto eS'déSCOnocer os-mundos tan Fversosquee:<rs­
ten dentro del mundo meramente conceptual "Alllérica Latina"; es 
desconocer las consecuencias de un trasplante europeo a los pai­
ses criollos de América coco Canadá, Estados Unidos, Uruguay, Ar 
sentina, Chile, etc,, y los problemas del verdadero "fü:evo l!undo 11 

{al cual aún Toynbee le reconoce la posibilidad de poder ser una 
cultura nueva) y que corresponde a los paises indohispanos o me!! 
tizos. 

Nosotros, ya lo veremos, no somos ni occidentales, ni blan­
cos, ni cristianos, sino cuando I:!ás pseudo-occidentales, consti­
tuimos una raza de color, y tenemos p~r religión sincretismos 
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de restos religiosos prehispfuiicos y de catolicismo español 
mal entendido¡ variando la proporci6n de las corrientes ma­
dres según el país mestizo de ~ue se trate. 

En la América conviven una raza criolla europea dividida 
en en!',loamericanos e hispano-americanos, junto a una roza nes 
tiz~ di•1idida a su vez en los principales focos de las cultu: 
ras pr~hispúnicas; aparte de estos núcleos principales existe 
'11< plb luso-ru.1ericano que es ·m l!ll!l1~0 en si :.lis1i0, y un l'~Dn 
ce eillericai;o consti tuído por r.c~ros y por jj¡;stizos de rati; -
C<lancl y negr·a o sea :.m nula~~je, con acusadas ter.dcncfas re­
C9!Üvac .tl negro. 

i'ia Laviosn í.:azbotti en ::u p:oJic liko tienae a co~side 
i';•.r d·mt:-o de la técnica occident:l· ci.:a¡!.~o nenos ~l lnd0 .fo -
.29":ndúi-! Unidos 3.1 Jap6n y 2. imsia, aun'1~= hacienr!o hincr.pié en 
h p~eponderancia de Estados Unidos. Eec1 e h¡blar de .ma 
de::iocl'iciu euro-en:erici\Jla ~ue acaherá pcr i.flpoLersG aún a :tu­
sh (~3), de u:m defensa euro-8.!!;ericana, da UDl civiliznciór. 
~uro-rc;ericana (sin implicaci6n conceptual al¡;una ~ 5pengler 
v a '!'CJ!lbee), etc. 

¿~ta -proviuciana !'a:ista que j 1llga tcdo desC!e se. vollu y 
11u~ conliesa paJ.adin3!ilente que su obra 11 se refiere uazrcirr:ente 
J la imiugación dt: lus culturas europes.z 1 c1ue nosotro~, occi­
dr::i::¡l~n al fin, sie::pre ~ekos conside:ndo cono laG oári co:n­
~le: Ja;.; y r.iejor articuladas del globo" ( 7") ¡ J que olvida el 
.:3;i.bir, ·~o:iscjo que cite J&iles Co!lant y que dica: 11 i. 3.s vale 11.:.­
blar coJ~ histori~dor despu~s del suctso, :;ue anttii co;·.o µi·o­
±'::ta11; se pi:rmite vaticinios que raynn eu lo eu·ali!:~ co:::lo a::.. 
decL' yuc el Globo verá el triunfo del cristianismo cu&!!dc 
los "an:arillos" lleí;uen a doillinar el 1"U1üo de loE "bls.ncos" 
'<l:e ¡;on los duei'.oH de casi todos loo otros contiúer.tes (í5). 
cii toy los 11 bla.ncos11 que, sc5ún aser;ura, dominr..n al munGo, 
no har. podido inpor:er el l!ristiéi!'Ü6filO (relit;iÓ!l winoritoria) 
a la hwnanidad ¿nodrim hacerlo •;uf.nao sean les vencidos·: leo 
~o se:rá }asible que el cristü.1nis.::io sobreviva, según augura­
(í:i), 1espu6s del hundLiiento <!e la cultura C•ccidental? Ctra 
de :us proí'esías dice •1ue en un futuro próxi.Do el i&glés dc­
ieopeiia!'a "una fución illi9ortante en el proceso de w1ifica-
c :5n mundial" ('/?), y (<Ue el :nundo estará dominado por los E~ 
tados lini~a,s que son "la aás evolucionada de:nocrucia del Glo­
bo" (78) 1 •".¡uintaeotncia de las mejores enerdas europeas re­
fugiadas paulatinnmonte en el nuevo continente" (78) 1 "el ce!! 
tro ¡;¡undial que en sí funde y coordina las más diversas y pr.Q 
gr~sivas aspiraciones de todo el Globo" (79), ~ue son un pa1s 
domin3do "por ideales universales, de:!locráticos J filantr6pi­
cos" (80), <iUe "intenta echar el puente de la fraternidad un! 
versal" (80), que "carecen de prejuicios porque sobre ellos 
no pesan las convenciones sociales europeas" (81), y que en 
los .C:stados Unidos "llingún Ciudadano va a pié, pues el tiempo 
es oro y el autom6vil es medio de locomoci6n de la masa,,,." 
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(82). En fin, en ese país nacerá una rull nuev'i modelada por 
el cristianismo y en la cual los colonizadoreli extr~eros prg, 
vocarán una "simbiosis entre ellos y con los indígenas america 
nos" (83) para ~ormar "l!B ~ enérgico, exhuberante1 .2tt!:-­
mista, caracter1sticas ~ ~ ~ atribuyen a los puebIOS .16.­
Y™" (83) 1 etc, Espero que todas estas terribill amenazas""'iie 
Casandra no se cumplan. 

Y esto que la autora nos dice en la Introducci6n de su 
obra que "lfingÚn fin preconcebido 1 ninguna pasión política, JÚ!! 
gún fin apologético claro u oscuro ha movido la concepci6n de 
nuestro ideario" (84) ¿y la América Latina? ¿y nosotros los pue 
blos de "color", como nos llama? (85), SegÚn asegura, recibire 
mos una más rápida y anticipada maduraci6n de loa inexistentes -
y utópicos Estados Unidos que describe (86). 

6 

Son los alemanes los que con mayor éxito se han ocupado 
de nosotros, viniendo de inmediato a la mente el nombre del Ba­
rón de Humboldt con su insuperable "Ensayo Político sobre el 
Reino de la Nueva España" (87). Uno de los mejores comentarios 
sobre su obra, ea el de Carlos Pere¡ra en su libro "Humboldt en 
América• (88). 

De loa últimos alemanes !ilomexicanos, ea Adolfo Reich­
weincon su obra "El Despertar de lrléjico• (89); en el Pr6Jºfº di 
ce "Pi·esentar a lléjico como ejemplo: tal ea el deaignio e pre 
sente libro" (90). -

No conozco obra alemana (excluyendo a lluaboldt) aás hermo­
samente sintética y comprensiva que ésta, en la inteligencia que 
tiene capítulos en los que toca, el tema novedoao de la geopolít!, 
ca que liga a i>stados Unidos, l!exico y Centroamérica. il anali­
zar este autor, con mu¡ buena voluntad, el papel de ambas Améri­
cas que el Canal de Panamá divide y enlaza {como dice), llega a 
la conclusi6n de que la prepotencia capitalista del Norte nos 
empujará al Sur hacia una unidad econ6mica panamericana, lo 
cual no obstará para que los pueblos de la América latina e in­
dia, que empiezan a despertar, se afanen por lograr la indepen­
dencia 1 el aislamiento políticos, conjugi.ndoae amboa movillien­
tos contradictorios en un "futuro continente, compuesto de 
miembros politicamente aut6nomos y animados de un solo interés 
econ6mico, lléjico es el cempo donde ambos movimientos se compe 
netran hoy de la manera más clara¡ es un modelo en pequeño de -
lo que representará la !u tura Panamérica t ederal 1 la América que 
puede vivir 1 vivirá sin Europa.- "lléjico para loa mejicanos•,- . 
"America para los americanos• 1- son lemas que afectan a Europa 
en dos sentidos: por lo que América le intereaa directamente 1 
·por lo que indirectamente le enseña, pues eae proceso uericano 
de aialuiento político, a la par que de uni6n econ61lica dentro 
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del continente, se mani!esta hoy en los continentes todos, in 
cluso, ¡no en fil.timo lugar, en la misma Europa. t.:uchas ve-­
ces un objeto aparentemente extraño nos revela, más claramen­
te aun que la realidad propia, nuestra propia situeci6n" (91), 
Tomemos nota que el Pr6logo de la obra lleva la siguiente fe­
cha: "Halle a.d.s., Agosto 1930." (91) 

En el libro, por supuesto 1 hay errores y contradicciones 
como cuando se nos dice que el mestizo es "un pesado lastre 
en los destinos del pueblo mexicano y, {¡.ue, a través de tooa 
la con!usi6n, étnica y social, se acusa poco a poco como el 
factor determinante del pais" (92), Cabria preguntar: lquié­
nes cree que constituyen el pueblo mexicano?, el autor sólo · 
nos dice: "Por lo que atañe al presente, no hay que olvidar 
que, de 100 mejicanos, unos 43 p~rtenecen al grupo de los mes 
tizos 1 y de ellos 1 entre 15 y 20 siguen viviendo a estilo in: 
dio, mientras 38 son de sangre pura:llente india, y hasta en 
sus costumbres siguen siendo indios consumados." (93), ?ara 
la techa de la obra, la cifra sobre los mestizos es baja, a 
más de que no se cita la fuente de la c¡ue se tomó, fu mi es­
tudio sobre este mismo problema (94) señalo para el año de 
1927 y sobre una población de 14.334, ?80 habitantes, los si­
guientes porcentajes: los mestizos representamos el 53;;, con 
7,597,433 1 loa indios el 30% con 4,J00,4341 loa criollos el 
16% con 2.2881565 1 "J loa negros, mulatos, zambos, mestizos 
procedentes de raza amarilla, y mezclas de mezclas, sólo re­
presentaban el 1% de la población con 1431348 habitantes (95), 
Para el año de 1930 la poblaci6n era de 16.404,030 (96); la 
proporción de las ra ms .la desconozco para esa fecha, pero S.!!_ 
guramente se ha beneficiado la del mestizo, ya que para el 
presente año de 1963 se estima que reprssentamos entre un 85 
a 96% de la población total. 

(Recuérdese que ya hemos dejado asentado que 'roynbee, en 
diciembre de 1953, dec1a ,que la mayoria de los mexicanos son 
de sangre mezclada, y que las personas de sangre aproximada­
mente pura, en los dos extremos de la escala racial, no pasan 
de ser una minoría de la población, para concluir r;ue el pue­
blo mexicano es una nación unificada y que "Los únicos habi­
tantes del país, todavía no incorporados a esa unidad nacional, 
son, en algunas regiones remotas 1 unas tribus de aborigenes 
primitivos'~ (9?). 

Al tratar de los criollos dice que su descontento "al ver 
se excluidos de una administración (se refiere a la española)'" 
que hab1a de resolver sobre su propia prosperidad y desventu­
ra• (98) fue "el verdadero ingrediente explosivo, que hizo vo 
lar la breve dictadura del emperador indio Iturbide" (98) {lo 
subrayado es mio), -----

En las Últimas p(¡ginae de su libro, Reichwein proporciona 
una extensa bibliogra!!a, notas y cuadros estadísticos, que d.!!_ 
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muestran el interés que puso en su estudio sobre nosotros. 

Cuando el alemán Hans Freyer (99) 1 Be' :refiere en su obra 
a la expansi6n de la cultura Occidental, l<i hace en funci6n de 
Europa y lleEa a la frase ya acuñada de que "El occidente se en 
cuentra a sí mismo" (100) en todos los lugares del mundo a don: 
de va, agregando que "Todas las fronteras europeas se repiten 
bajo cielos extraños, y se establecen incluso fronteras que en 
Europa no existen: anglo-italiana, franco-portuguesa, anglo-ho­
landesa, anglo-alemana" (101) ¡ y cuando habla de "Las nuevas po 
tencias mundiales" (102), toma muy en cuenta a Estados Unidos,­
Husia y Jap6n 1 como pueblos que han tomado la técnica europea, 
pero haciendo a un ledo sus bases espirituales. ¿y nosotros 
los latinoamericanos? no nos menciona, aunque por supuesto, pa­
ra H esta:nos comprendidos en las colonias, bases, y esferas de 
intereses de Europa. Bs claro, por otra parte (y con raz6n), 
que para H no formamos parte integral de la cultura de occide!! 
te 1 pero eso si, en la tarea de "civilizarnos• somos una por­
cion de la "carga del hombre blanco" (103). 

? 

A los autores españoles nos referimos, necesariamente, en 
los capi tul os posteriores. 

8 

Los norteamericanos se han empeñado en estudiarnos, pero 
en general s6lo nos ven desde su punto de vista, lo que no obs­
ta para que algunas de sus conclusiones sean aceptables. Rara 
vez tratan de adentrarse en "nosotros• 1 en tomar nuestra pers­
pectiva. Lo que m&e les ha p;eocupado es nuestra Revoluci6n 
1910-17, sobre todo por las c • .:secuenciae que ha traído y puede 
seguir produciendo en su economía, y en relaci6n con su imperio 
latinoamericano. 

Existe una notable escritora, escocesa de nacimiento, espa 
ñola por matrimonio 1 cuya obra -en inglés- por primera vez fué­
publicada en Boston, me refiero a la Marquesa de Calder6n de la 
Barca y a su libro "La Vida en J.:bico" (104). lLa obra de esta 
"viajera" tiene como punto de vista el europeo, el español, o 
el estadounidense? 

Por descontado que cuando se trata de no comprender, los 
estadounidenses son los más consecuentes en su obcecaci6n • 
Cuando aparentan entendernos concluyen por tratar de hacernos 
aceptar las razones, siempre idealistas, morales y desinteresa­
das, que han tenido para invadirnos, mutilarnos o intervenir en 
nuestra vida, o para darnos buenos consejos como a "indios mal 
educados" (como a veces nos llaman) y a los cuales hay que "ci-
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vilizar•. J.!e viene a la memoria una carta en este Íll timo sen 
tido de William Hickling Prescott, el historiador del téxico­
prehispWco, pero que a "nosotros" jamás nos comprendi6; uno 
de los párrafos más bochornosos -para Prescott- de esa carta, 
lo ha publicado Felipe Teixidor en su Pr6logo a "La Vida en , 
lléxico" de la fuarquesa Calder6n de la Barca (105), iCuánta 
raz6n tiene Teixidor cuando dice que el espíritu mexicano ha 
contrastado siempre con la "barbarie civilizada" del norteame 
ricanol -

El ejemplo más reciente que conozco de la posici6n de 
mentor ante discl.pulo malcriado y al cual se le trata de ha­
cer comulgar con ruedas de molino, ee la tesis de Stanley 
Yohe, que present6 en la Escuela de Verano de nuestra Univer­
sidad "para optar al grado de Maestro en Artes en Historia de 
México" y que lleva por tl.tulo "La lntervenci6n Norteamerica-' 
na en México desde la cal.da de Francisco l. i.íadero hasta ' 
abril de 1917" (106); la conclusi6n de su tesis es una vasta 
aclaraci6n del altruismo, bondad, democracia, etc., del Presi 
dente norteamericano ;·1oodrow liilson quien resulta engañado y_ 
presionado por todos y cuyos actos en contra de Uxico son el 
resultado de su inmaculada pureza de alma. Dos textos citare 
moa como muestra: "La intervenci6n de ';¡, \lilson en los asun--
tos interiores de t.:éxico tuvo el prop6sito sincero pero equi­
vocado de ayudar a i.;éxico a alcanzar la democracia. "La tra­
gedia de la política de ii. Wilson fué que los mexicanos1 a 
quienes quiso aridar, no la supieron apreciar", y también ~ue 
h·, Nilson no fue capaz de entender el punto de vista de los 
mexicanos. 11 (107) ¡ y la siguiente nota aclaratoria a pié de 
p~gina: "Un ejemplo de la poca importancia que para los Esta 
dos Unidos y sus gobernantes tuvo la toma de Veracruz fué el_ 
nombramiento que hizo en 1933 Franklin D. Roosevelt de 
Josephus Daniels como embajador en t.:éxico. l!iinguno de los 
dos se acordaba de Veracruz 1 Si el que mand6 la orden para 
la ocupaci6n de Veracruz no le daba importancia, ¿c6mo iban 
a recordarlo los dem~s?" (108), IAvergUenza pensar que esa 
tesis haya sido presentada ante nuestra Universidad! 

9 

El análisis desde .el punto de vista vaticanista puede 
representarlo, en 1lhico1 la apasionada y altamente prejui­
ciada, pero no por ello menos interesante, "Historia de la 11! 
ci6n i!exicana" escrita por el mal genioso Padre l!ariano Cue-. 
vas, de la Compaiil.a de Jesús, y con siete u ocho titules aca­
démicos (109). 

En su libro 1 l!ariano Cuevas expresa los importantes pensa 
mientos siguientes: "Entendiendo por Naci6n el conjunto de ha­
bitantes de un pala, regido por un miSillO gobierno independieñ 
te y con propia personalidad; en rigor habriamos de empezar -
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nosotros desde el aiio de 1821¡ ... • (110); ¡que 'debe escri­
birse de esos tres siglos en que Espaiia !116 unificando ¡ labr1111 
do el carácter nacional y, finalmente 1 de nuestra vida indepen: 
diente que la constituy& (se refiere a nuestra Patria) persona 
ante la Historia y ante el concierto de las naciones• (110), 

Los vaticanistas han producido una abundante bibliografia 
sobre la Guerra y Revoluci6n de Reforma, pero aún ea mbs sor­
prendente 1 por sus prejuicios y tergiversaciones 1 la que se re­
fiere a la "Guerra Cristera"; lamentamos sinceramente que estos 
dos temas salgan del ámbito del presente trabajo. 

10 

En el Segundo Fausto, el Doctor y liefist6feles se compro­
meten a garantizar los billetes que se han emitido con tesoros 
sepultados en el territorio imperial; el Emperador les confia 
las entrañas del Imperio y les ordena rescatarlos, En la esce­
na "~na Galería Obscura' lefist6feles y Fausto discuten sobre 
la necesidad de cumplir las palabras empeñadas al flllperador¡ 
hay que evocar s Helena y a Paris, y sacar a la luz los tesoros 
que respaldan el papel moneda¡ 14efistófeles se resiste, pero al 
final Fausto logra oblisarlo a que cw:;pla su promesa de ayuda¡ 
t:efistófeles le entrega .una llave pequeiia c¡ue Fausto recibe en 
un principio con admiración y desconfianza, pero pronto ha de 
exclamar con entusiasmo: "IG6mo crece en mi mano! !Brilla! ICen 
tell e al" (lll). -

¿~ué interpretación ¡ significado se ha dado a la llave? 
Esta llave maestra es el método, que cada quien ha de tomar en 
su mano y aplicar a los fines de conocimiento que persiga¡ con 
ello lle!'.ará a "Las !.:adres" de que nos habla Goethe, que son 
los principios, las ideas abstractas, los eternos arquetipos, 
etc., etc. "Las l!adres son, pues, las causas del mundo· fenome­
nal, las diosas inmortales, por las que todo sér viene a la 
existencia" (112). 

o 

La recta aplicación del método -que no ha de ser más que 
el lógico-, es el único medio para conocer la verdad. lPor qué 
nuestros investigadores e historiadores han olvidado esta sim­
ple y magna enseñanza de Goethe? lPor qué cuando estudiamos a 
los grandes historiadores adoptamos sus conclusiones, resultado 
de sus puntos de vista, y no nos limitamos simplemente a usar 
sus cétodos en la contemplaci6n de nuestra historia desde nues­
tras propias atalayas? lPor qué no sacSC1os nuestras propias CO!! 
clusiones? 

11 

Por parte de algunos autores mexicanos, muchos de ellos ª! 
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tiubiliaimos y merecedores de nuestros respetos por sus es­
fuerzos, que normalmente han sido !rustráneos1 ha habido inten 
tos de incorporar (por imi taci6n extra 16gica) nuestra histo--
ria a laa conclusiones de los sistemas de los máximos historia 
dores contemporáneos y han tratado -a nuestra historia- de in: 
terpretarla y reelaborarla desde el punto de vista de esos 
propios historiadores 1 perspectiva que necesarillJ:lente es pre­
Juiciada en cuanto que parte del balcón del observador extran­
jero, y asi tenl!ll!OS por ej~mplo el caso de Alfonso Teja Zabre 
en su obra "Biografia de llexico" que ya hemos citado. En es­
te libro, al lado de ca~i tul os sintéticos muy buenos como el 
denominado "La Renovacion constante de la Historia" (113) 
(que en parte podriamos suscribir), hay otros tan lamentables 
como el referente a la "incorporación" de Liéxico a los cuadros 
de Spengler sobre las "Epocas correspondientes del Espíritu" 1 
"Epocaa correspondientes de la Poli tic a" y "Epocas correspon­
dientes del Arte" (114)¡ y a la "nueva o joven Cultura mexica­
na" la hace depender exclusivamente de caracteres indígenas y 
criollos (115). Pregunto: ¿y el mestizaje de los hombres y 
de las culturas, no puede haber producidol después de las sín­
tesis, algo que nazca de si mismo? na s ntesis es una solu­
ción estática o no implica un dinamismo? ¿y los sincretismos? 
¿y las grandes religiones sincréticas 1 como el Cristianismo y 
el Islam, no dieron nacimiento a sendas nuevas culturas? ¿y 
la tesis de Toynbee sobre las religiones? 

Por supuesto que así como Teja Zabre nos analiza desde 
el punto de vista occidental1 otros autores mexicanos nos ven 
desde el punto de vista sovietice, como Rafael Ramos Pedrueza 
en sus obras "La Lucha de Clases a través de la Historia de 
~érlco• ¡ "Javier llina, Representativo de la Lucha Clasista en 
Europa y .lmérica•, (No olvidemos que según el "Diccionario 
biográrico mexicano" de lo!iguel Angel Peral, Ramos Pedrueza 
rué un profesor autodidacta (116). 

Celia Panamá. Del!in ha presentado ante la Facultad de n­
loso!ia 1 Letras de nuestra Universidad, una tesis denominada 
"La Independencia de i.!érlco• "Un Ensa;yo de Interpretaci6n llar­
xista" (117). 

12 

Entre los autores mexicanos que han estudiado. la Histo­
ria de !léxico, hay algunos que aplicaron a nuestros problemas· 
métodos sociol6gicos y alcanzaron frutos magnificos, como por 
ejemplo Carlos Pere;yra en su monogra!ia "Tejas" "La Primera 
Desmembración de !.iéxico" (118) 1 obra que por desgracia no tuvo 
parangón, sino por lo contrario, al final de su vida Pere¡ra 
escribió historia que tenia mucho sabor ae panfleto politice 
o de satisfacción de rencores¡ pienso que se degradó como hi§. 
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toriador en las últimas páginas de su "Breve Historia de Am~ri 
ca• (119), y él mismo percibió hto al decir textualmente "il­
que diga que ésto es panfletismo, le contesto que el pan!leto 

· forma parte de la historia cuando por el otro lado se ha queri 
do anedrentar a la historia con la anenaza o corromperla con el 
soborno" (120). Pienso que a la HI.;TO!lIA jamás 1e la amedrenta 
ni menos se la corrompe, aunque se la pueda tempgralmente silen 
ciar. Por otra parte, no se contesta a las presiones con pan-­
fletos, sino con la verdad hist6rica. 

Pero aún la obra de Fereyra sobre Texas, si~ndo tan extra­
ordinaria, no llega a la al tura de otra suya que •puede conside­
rarse como magistral y que aún no ha sido supera4a (según mi mo 
desto criterio) por ningún otro autor, como lo ea su monografiii 
ti tul ad a "Francisco Solano L6pez y la Guerra del .Paraguay" 
(121). .\sombra la objetividad e intuici6n de PeMJra en esta 
obra. {No olvidemos que Pereyra comenz6 su larga carrera como 
historiador, desempeñando una cátedra de Sociologia en la Escue 
la de Jurisprudencia de nuestra Universidad). -

1 

Otras obras escribi6 Pereyra, cuando el historiador pas6 a 
histori6grafo, como la "Breve Historia de América" que ya hemos 
citado y la "Historia de la América Española" que la precedi6 y 
que es su antecedente como núcleo (122). Ambas obras en muchos 
aspectos son s6lo monografias aglutinadas, pero sin formar un 
todo coherente que, por otra parte lexiste? La historia de Amé­
rICii se puede descomponer en dos grandes conjunto~ que compren­
den cada uno de ellos grupos y subgrupoe bien car~cterizadoe¡ y 
cuyo estudio nos mostrará sus semejanzas, sus dif-rencias y su 
evolución que1 poco a poco, eso si, va desembocan~o en unas hi! 
torias cada dla más interdependientes, tal como l~ !ueron -a 
raiz de la conquista española- las de los pueblos' que estuvie­
ron comprendidos en el rubro "Historia del Imperio ilspañol en 
América•. Por lo que hace a ~éxico es, y se tratará de demos­
trar, un caso único en la historia americana. 

El argentino Ricardo Levene ha publicado su ''Historia de ., . 
América" (123), que no es sino un pretexto para cubrir las bis- ' f; ' 
toi;ias particulares de cada uno de los pueblos de América, que 
quedan enlazadas s6lo por el titulo de la obra. (Por cierto 
que aparece como colaborador de la obra Sil vio A. Zavala). 

Otros autores, al igual que Pereyra, se han acercado a 
nuestra historia amados de magni!icos instrumentos 1 pero han 
derivado dé ello tesis politicas, como don Andrés L'.olina Enri­
quez en "Los Grandes Problemas llacionales" (124).:' En el Pr6lo­
go de su obra, don Andrés nos dice que tiene como base unos 
apuntes relativos a l:éxico y que en forma de folletin public6 
"El Tiempo" con el nombre de "Estudios de Sociologia !.:exicana"; 
esta obra de Molins Enriquez no .Cué superada por ninguna de sus 
posteriores, a más de que quizás olvid6 lo que alguien ha dicho: 
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que la historia sobre los hechos del dla, ya .no es historia, 
sino simple poHtica. 

En fin ¿a cu§ntos otros autores podrlamos referirnos y 
cuyas obras no son, generalmente, sino panfletos pollticos, 
justificaciones y argumentos de vencidos o pMegiricos y loas 
a los vencedores? Se ha llegado al extremo de dar la razón a 
lo que decia Bismark o sea: que ya los historiadores del i'utu 
ro encontrarian las razones y argumentos i.¡ue justificaran y -
explicaran como necesidad ineludible sus arbitrarios actos¡ 
efectivamente ¿cuántos de nuestros "historiadores" no han de­
dicado su pluma a ello? ... 

Una tesis unionista de la historia de América con la eu­
ropea, hasta llegar a hablarse de una cultura euro-americana, 
es la de Ed.mundo O'Gorman en su obra "Fundamentos de la Histo 
ria de América" a que ya nos hemos referido, :fesis interesañ 
te, contradicha por Toynbee que, como antes lo henos dejado -
consignado, nos considera "no tal vez coiao culturas separa­
das, pero por lo menos como variaciones diferentes sobre un 
tema cultural occidental moderno", 

La obra de O' Gorman tiene, se repite, el indiscutible mé 
rito de "revisar y replantear los grandes temas de nuestra -
historia, entre los cuales, sin duda, es el más importante y 
amplio, ese de c6mo entra América a formar parte constituti­
va de la cultura y de la vida europeas" (125). Pregunto: lla 
cultura Occidental se puede reducir a il'uropa? lOccidente y 
Europa son sin6nimos7 ¿en el ámbito europeo, geográficamente 
hablando, s6lo existe la cultura Occidental, u otras culturas? 
lno "El Occidente es apenas el borde de füropa" como dice 
Toynbee? (126), lllo en la extensi6n geográfica ll'uropa aún 
ahora están comprendidas cuando menos cuatro culturas: la Oc­
cidental, la Ortodoxa griega, la Ortodoxa rusa y el Islam? 
¿caen en el vacio y son obsoletas las tesis de cipengler y 
To;ynbee? ¿¡jo se reirán de la pretensión del proletariado in­
terno fronterizo de la cultura Occidental, CQIIlO nos califica­
ba antes Toynbee, el que nos auto consideremos formando parte 
integral "de este gran complejo que se llama la cultura euro~ 
americana? lNo estaremos viviendo en un pseudo:norfosismo oc­
cidental, como vivi6 el propio Occidente en al capullo de la 
"cultura antigua", se~ tipengler? 

Los europeos occidentales, aparentement$1 se han propue! 
to desilusionar a O'Gorman y que yo recuerde en ninguna de 
sus historias, particulB.llllente las especiales o Generales de 
Europa, nos consideran formando parte de la cultura Occiden­
tal, a menos que sea como fuente de materias primas y merca­
dos de imposici6n. Por lo que hace a los Estiados Unidos, a~ 
llos si los consideran como parte de Occidente, aunque como 
un pariente advenedizo, como el nuevo rico d~ la familia. 

Por último, quiero mencionar a un autor mexicano cuya 
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pérdida la sentiremos cada dia ¡¡¡ás, me reCiero al Ing. Alberto 1,r. 
Escalona ilamos y a si0 obra "Geopolítica L\undial y Geoeconomia• '"3 
"Dinámica i:undial, Hist6rica y Conte:nporá¡¡.ea" (127), Aunque el 
libro de Zscalona se refiere a la geopoHtica mundial y geoeco­
no;;iia, en muchos capitulas toca a L;éxico '¡ aún le dedica los 
tres apéndices cocplementarios de su libr~. Su conocimiento de 
la geopolitica cundial y de t:hico eran t~ notables co:no su co 
nacimiento cientifico moderno de la Historia de t:éxico, -

13 

El esfuerzo de los cexicanos •,ue nos ven desde el punto de 
vista de Occidente, y a los cuales caliü~p de occidentalizan­
tes, o que nos quieren conscientecente incorporar al Occidente, 
ce recuerda ilustrutiva anécdota: t;n grupo. de da:::as internacio­
nales, charlando en un salón de té, en una de las variables ca­
pitales de la China revolucionaria, comentaban uno de los e;ra­
ves conflictos que se estaba desarrolando en las concesiones ex 
tranjeras en China, entre el gobierno nacional que quería tercT 
nar por la fuerza con la extraterritorialidad y las guarnicio--
nes extranjeras, especít'icaaiente en el caso la francesa. Una 
primorosa joven muñeca china criticaba ace,rbamente la actitud 
de las autoridades nacionales por querer abolir los privilegios 
de que gozaban sobre los nativos los residentes franceses, y 
terminaba diciendo con su pequeña boca y agrandando los bellos 
ojos almendrados: "lqué horror que nosotras las~ nos 
veamos sujetas a los chinos I" Su nacionalidad francesa la der! 
vaba de ser amante de uno de los vicec6nsules franceses de 
Shanghai. lA titulo de qué nos consideramos parte integrante 
de la cultura Occidental? Porque nuestra madre india, vistos 
como pueblo, !ué violada por un aventurero hispano, nuestro pa­
dre, ¿somos occidentales, blancos y cristianos? 

14 

lCuál es el resumen y la conclusi6n de todo lo analizado 
en este capitulo? Al respecto recuerdo un 'consejo que en algu­
na parte le! y que dec!a más o menos: "en la guerra entre loe 
dolicocéfalos y los braquicéfalos, antes de tomar partido hay 
que comenzar por tocarse y verse la cabeza". 

Hemos examinado las cumbres del pensB!liento hist6rico occ! 
dental¡ la me~or expresi6n de la tesis de ls historia-tenia, 
hoy presentada como "monogénica"¡ los puntos de vista, secunda­
rios, ruso, estadounidense y vnticanist>. y, por <utimo, nos he­
mos referido a los mejores mexicanos occide)ltalizadoe y occide!! 
talizantes. 

Loe extranjeros no nos consideran occidentales¡ en parti­
cular para los europeos (los provincianos llÍ~ megalomanos) no 
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somos sus iguales, ni siquiera blancos (tienenraz6n) ¡ "Al no 
seguir las rutas recorridas por el Occidente estamos juzga­
dos" (128), La actitud de los norteamericanos l¡acia nosotros, 
ya qued6 expresada en el parágrafo 8 de este mi®io capitulo, 

A pesar de que nos echan por la puerta, volvemos a en­
trar por la ventana, y si nos arrojan por ella, tratamos de 
introducirnos por el ojo de la llave¡ y as1 los occidentali­
zantes hablan aún de que formamos "ellos" y noso:tros una cul­
tura común, tesis que, por supuesto, ninguno de "ellos" ha t~ 
nido la locura de refrendar, 

Algunos otros extranjeros nos consideran cómo una cultu­
ra nueva o cuando menos como una variací6n diferente sobre el 
tema occidental moderno¡ a esta Última tesis se han adherido 
-con resignaci6n- algunos de nuestros autores. 

La posici6n de los occidentalizados u occidentalizantes 
me parece que revela un complejo de inferioridad, <¡uieren ser 
lo que no son ni serán y no quieren admitir nuestra verdadera 
personalidad; y sin embargo, a veces henos tenido intuiciones 
magnificas sobre noeotroa mismos, cuando efectiV¡lllente nos 
proponemos autoanalizarnos; y aún mh, cuando observamos a 
nuestros vecinos hermanos (pues hay vecinos que no son herma­
nos aunque sean latinoamericanos o hispanoamerioanos), se han 
logrado· hitos insuperados, como el de Pereyra aobre Francis­
co Solano L6pez. 

15 
Concluyo este capitulo con la declaraci6n siguiente: sin 

referime a ningún autor en particular, al dar mi propia ver­
_si6n sobre nuestra historia, dar6 contestaci6n impHcita -nll!! 
ca explicita- a las preguntas y objeciones que haata este mo­
mento llevo formuladas, 
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Capítulo III 

HIS!l!ORI.lá\ 

l 
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El que 'ellos• -con raz6n- no nos cori!iideren parte inte­
grante de Occidente, no resuelve el problfjlna de c6ao est1110s 
tillculados a la Historia Universal 7 a la .General del miellO 
Occidente. 

Desde luego, en la búsqueda de nuestra f1liaci6n hist6rica 
nos encontruos con un primer hecho: el descubrimiento de Améri 
ca; seguido de su conquista en algunos caspa 1 en otros de su -
oolonizaci6n¡ 1 que divide en dos épocas oualquier historia del 
continente uericano. 

El segundo hecho hist6r1co miliar imPortante es el de la 
Independencia de .lmérioa ¡ aunque todavía matan residuos de 
imperios coloniales europ101. 

Partiendo de la época de su Independelcia1 pero ain olvi­
dar en ningÚn caao loa siglos del colonia.ja directo a 11etr6po­
lis europeas 1 los pa!aes de América por su origen poli tico se 
dhiden en alglo-uericanos 1 latino-Blll9rillanos. 

Loa pa!11s anglo-americanos por su origen poli tic o, desde 
el punto de vista étnico presentan una gru uniformidad, 7a que 
los poblaban antes básic8lllente criollos blancos, 1 !orman dos 
paises: Canadá 1 Estados Unidos. En el primero, particularizan 
do, además de un criollaje descendiente de ingleses 1 norteue: 
ricanoe "leales' (expulsados de las trece ooloniu) 1 existe un . 
GJ fuerte núcleo de criollo a !ranceses, mlstizo1 de tranc6a e 
indio, !rancocanadiensea, e indio1. En efaegundo o sean 101 
:Katados Unidos, al lado de loa criollos anl].o-alemanes, erlaten 
tambi6n, sobre todo ahora, criollos de latinos, ealavos 1 ne­
gros; mestizos mexicanos; minoriia indias ieducidu a 1Reserva­
cione11, chino1 1 japonea11 1 etc;, 7 lu 111t~l11 de todos 11to1 
gr11po1 entre si. 

Se llua Latinou6ric1 al conJunto de!1os pú111 ibero-ue 
ricanos aáa el !ranco-americane. Loa ibers-americanos se din: 
d111 (7 siempre por su orige11 político) en ,i.01 h11pano-uerica-

.1101 1 el luo-uericano, . ~!~ 
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Los hispano-8lllericanos no son una unidad ~tnica y se divi 
den !und!llllentalmente en paises mestizos p indo-hispanos, y -
paises criollos, poblados en lo pasado primordialmente por es 
pailoles y ahora también por italianos, franceces y alemanes.­
Ell. algunos de estos Últimos pa1ses existen pe'iueñas minor1as 
indias y a6.n ciás pe~ueñas minor1as de me~tizos indo-his~anos. 
A esos pa1ses criollos se les puede lla:nar criollo-hispánicos 
o hispano-americanos en sentido estricto; 

Los indo-hispanos o mestizos abarcan cuatro subgrupos ét 
nicos: los Nahoa-hispanos o mexicanos qu~ cocprenden a J;;hico 
y El Salvador; los l.iaya -.uiché-hispanos en los cuales se clasi 
fican Guatemala, Honduras y !licaragua; los Andino-hispanos o -
sean Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia¡ )"por Último el pa1s 
Guuran~-hispano (jUe es el Paraguay. 

Como. una aclaraci6n es de decirse que la familia Andina 
se descompone en Chibchas (Colombia), '<uechúas (Ecuador y Pe­
rú), y Ay¡¡aras (Bolivia o Alto Perú), Zl 14ue se considere a 
estos cuatro pa1ses como indo-hispanos o Jlestizos no quiere 
decir (jUe se ignore que el poder pol1tico 1 social y cultural 
está casi exclusivamente en manos del criollaje hispano, so­
bre todo en los tres primeros. 

Los paises criollos, criollo-hispánicos o hispano-ameri­
canos propiamente dichos, son Cuba, Puerto Rico, Santo Domin­
go, Costa Rica, Pana:.á, Venezuela, Uruguay! Argentina y Chile. 
En tres de estos pal.ses, Cuba, Puerto lüco y Santo Domingo; 
m~ en los do~ primeros que en el tercero; pudiera signifi­
car mucho -en el futuro- las hoy minor1as mulatas y negras, 
y quizás convertirse en negro-hispanos cori dos mino.r1aa: la 
criolla y la mulata. En Panamá parece que alguna vez domin6 
el mestizo ~ue ha sido sustituido por el criollo blanco, ha­
biendo ademas indios, negros, indús, malayos, mongoles, etc,, 
y las mezclas de las mezclas. Puerto Rico; dentro del impe­
rio estadounidense, tiene la categoría poco honrosa de Estado 
Libre Asociado, escal6n irunediato superior 'al de la anexi6n 
a Zstados Unidos, como una estrella más en su bandera. 

El pa1s luso-americano es el Brasil; til el conviven crio 
llos de portugués, negros e indios; mestizos, mulatos ¡ zam-­
bos; y los mestizos de las mezclas de todos ellos, lo cual lo 
convierte en un crisol de razas. 

El pais franco-americano es Hait1 y en 61 domina el ne-· 
gro, seguido de dos minodas: la mulata y úila insignificante 
blanca. " 

.U margen de esta 'América independiente o semi-indepen­
diente que hemos descrito, existe la orla de los pequeños en­
claves, jirones que subsisten de los imperios colonillles euro 
peas, 1 de los cuales, por gracia, van adquiriendo, primero -
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su 11uto11oú11, después su 1111depe11dencia1 , 

Para mayor claridad de todo lo que se ha dicho, vhse el 
cuadro número 1 anexo que, en sus lineas generales, ha· sido to­
mado de mi ensayo "Mestizaje•, cuadro mey modificado porque hu­
bo puntos que rué necesario- rectificar o poner al dia (129). 

2 

De lo dicho en el parágrafo anterior, se pueden deducir va 
rias conclusiones: que el descubrimiento de América (seguido de 
su conquista o de su colonización), incorporó a sus diversos 
paises a la historia de Occidente. 

Los anglo-americanos pasaron a depender de la historia par 
ticular de Inglaterra, aclarando que por lo ~ue ve al Canadá -
perteneció hasta el año de 1763 a Francia, año en que lo perdi6 
por el Tratado de Paris, que puso fin a la Guerra de Siete Años • 
por lo que hace a Francia e lJ¡glaterra. · 

Los paises ibero-americanos entraron a formar parte de las 
historias respectivas de los impe.rios español y portugi;.és. Una 
guerra adversa a España entregó en un tercio al occidente de la 
isla La Española a Francia, y asi Haití &e incorporó a la hiato 
ria del Imperio Francés en América. -

Por lo tanto, los paises ~ue hoy constituyen Amhica se l.!! 
corporaron al Occidente como enclaves, posesiones y colonias 
del mi!l:lo y dentro de la Historia General de Occidente entraron 
a las particulares, principalmente, de Eipaña, Portugal, Ingla­
terra y .Francia. Es decir, en unos caso~ fueron campo propicio 
para los aventureros en busca de ri~uezaa fácilmente obtenibles¡ 
en otros no significaron sino territorios en los cuales volcar 
una población excedente o deseosa de libertades religiosas, po­
liticae, etc. 

En cuanto a la población aborigen, a veces se la exterminó, 
o cuando menos se la aisl6, por inútil u obstaculizadora a la 
nueva econom1a (europea trasplantada); y en otros casos se con­
virti6 en un proletariado interno fronterizo de la cultura Occ! 
dental, como nos llruaa (<o nos llamaba?) Toynbee, y lo cual 
quiere decir que nuestros aborigenes, don!e subsistieron, fue­
ron loa •nativos", racial 1 social y cul tur.almente ajenos al amo 
occidental que loa hacia trabajar en foI'llÍa semi esclava. A es­
tos abor1genes pronto hubimos de sumarnos nosotros los mesti­
zos. 

Por supuesto que estas razas aborigetes, pero sobre todo 
las mezclas, poco a poco se han ido (en todos sentidos) pseudo­
occidentalizando, En consecuencia, for:11S111os parte del Occiden­
te coao sus tierras ¡ poblaciones limitro!es en su expansi6n 
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cultural y pol!tica-geogrUica. 

Por lo que hace a J.!éxico en particular1. hemoe perteneci­
do: primero a la Historia de España, y seg\llldo, en especial a 
la de su Imperio. La Historia del Imperio Español ha sido es 
tudiada y considerada como tal por los propios españoles y -
asl. tenemos, entre otras, la "Historie. del Imperio Español" 
de c. Phez Bustame.nte (129 bis); historie. que, inexplicable­
mente, termina con la idependencia de la Amhice. española · 
(130); criterio se:neJe.nte se exhibe en un libro interesante 
-por lo raro de su concepci6n- y que está escrito por el fran 
c~s Marius Andr~, aunque traducidol edite.do y patrocine.do por 
la actual España y que tiene por t tulo "El Fin del Imperio 
Español en Amhica" (131). En esta obre., cose. curiosa, se ha 
ce especial hincapi6 en i.!éxico, y está dedicada a un su amigo 
y a tres héroes de la re.za de su propio amigo: "San Ignacio 
de Loyola soldado de Dios co.ntra el retroceso Luterano; Sim6n 
Bol1var soldado de la libertad primer positivista. americano 
Yictime. de la barbarie democrática¡ Zumalacárregui soldado de 
don Carlos" (132). Las "Reflexiones• previas de le. obra y 
que pueden considerarse como su prólogo, terminan con las pa­
labras "IABRIBA EL Ii.:PLRIOI" (133) y están fechadas en "Ceute.1 
15 de enero de 1939, día de le. reconquiste. de Tarragona" 
(133). En este libro, como ere. de esper!ll'Se de un europeo, 
existe el reiterado lugar común siguiente& "España y su herma 
na Portugal fueron las Wiicas Naciones que han sabido y han -
querido civilizar, elevar los pueblos y gentes salvajes a la 
misma categor1a y a un plano de igualdad con los conquistado­
res" (134), Las mismas tonterias y mendaeidades de siempre, 

Las historias de España y del Imperio Español en Allérica 
son paralelas, pero a ralz de la Independencia de la Amhica 
española se separaron, sin que por ésto haya desaparecido el 
Imperio Español que ha subsistido como entidad hist6ricsmente 
aut6noma, pero respondiendo a una nueva capital e¡ue ya no ea 
t.ladrl<i sino Washington. Además, la independencia del Imperio 
Español de su metrópoli España signific6 en las colonias un 
nuevo r~gi.men colonial, ya que de un Imperio r!gid8lllente vert!, 
cal 1 se pas6 e. 1lll Imperio formado por estados "independien­
tes" que son administrados en lo interior al travh de sus ~ 
biernos nacionales, y los cuales aparentemente y poco a poco 
van transtormfuidoae en "dominios", para quizás constituir en 
el ruturo un Imperio horizontal o de comunidad o, en el peor 
de los casos, de "Estados Libres Asociados" a los Estados Uni' 
dos, Los historiadores españoles debieron haber seguido las­
vicisitudes de su Imperio en América después de salir de sus 
me.nos¡ a mhs de que en ótras partes del globo les quedan 11iS! 
jas imperiales con las que pueden integrar la ainúscula, pero 
siempre grande y her6ica (seg6n ellos) "Historia del pequeño 
Imperio Español", 
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Cuadro Jo, 1 

Claaiticaoi6n por 1u origen y por 1u pobl&oi611 dt 101 pahH de .IMrio& 

l'Úlel { 
Ameri-
canoa 

!Or el origen R&&u Sub·ruu Pahea 
A11"ilo·amerlcano1 _ ~10110 ___ [}anadá 

BllllCOI 2, E1tado1 11Q1do1 

l.&tillO• 
Jatrica 
llOI 

Ibero· 
Ameri· 
Oll!OI 

Fran• 

~hoa 
n o-hi! 

plllOI 

l!rapano { 
hteric! 
JIOI 

LulO· 
Amerio! 
JIO 

Criollo• o 
Criollo· 
h11plll01 ol 
llhoano­
Amerio11101' 
propi ... 
w dicbo1 

Tt.11oa·h1• [ 
p11101 o - 3, llhico 
se1ioano1 l¡. El S.!•&dor 

!i171°qui· [ Guat..ala 
oh&-bilp! 6, llonduru 
j 1101 7, lioaragua 

1 8, Coloabia 
.&1ulino- 9, Ecuador 
hilp&llOI 10, l'lrú 

11, Bo11'1a 

jouarw-~ 
h11plll0 12, Pira~ 

13, Cuba (1) 
'14, l'lllrto llioo (1) 
15, Santo Dcaingo (1) 
16, Coita Rica 
17. Pina' 
18, VtnHutla 
19. Vrugaay 
20, .&rp11tiaa 
21, Chile 

OO•Aml -- JlegrOI ---­
rioanO 

@!: lruil (2) 

E11t.1ti 
(l) Púm 111 101 cual11 pudieran lig111ric• ·~ -ta •l tutwo- lu IDf &1-

rtu au1atu '1 negru, '1 quisú eol!Ttrtlr•• 111 111gro-h11p&191 coa do• U­
r!u 1 la •ulat& y la oriolla. 

(2) Ell 11tt pah eo11rln11 criollo• de portu~, 11tgro1 t 1n41011 ••tboe, -
lato• 7 111bo11 y lo1 .. 1fü01 di lu at1ii1u de todo• 11101, lo o-al lo 
ocm•rtt 111 = cr11ol de r&1&1. 
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Todo lo que se lleva dicho se puede aplicar, con varian­
tes poco importantes, el país luso-al!lericano: el Brasil, y al 
paia tranco-americano o sea Haití. 

Por lo que ve al Canadá, continúa voluntari~ente dentro 
de la llancomunidad Británica y responde al noobre de Confede­
raci6n Aut6noma del Canadá, miembro del foperio 1lritfuiico. 
Actualmente se va perfilando una tendencia separatista en las 
provincias de h~bla ¡ tradición francesas, latina. par~ crear 
el Canadá Frances absolutamente independiente C.el In¡;les. 

Los Estados Unidos, después de independizarse de Inglate 
rra, substituyeron a España, Portugal y Frai;cia en sus rcspes 
tivos Imperios americanos, y esa substitucion la realizaron 
como usurpadores, sucesores o her~deros 1 o como compradores. 

La historia del Imperio Español abarca desde luego y 
cuando menos dos grandes historias, la historia de los pue­
blos indo-hispanos o mestizos y la de los criollos o criollo­
hispánicos 1 ambas radicalmente diferentes ;¡ aúi\ opuestas en 
sus tendencias e intereses. Las naciones criollo-hispánicas 
son las más cercanas a 'la antigua metrópoli, siguen en parte 
viviendo como colonias culturales de ella y, en general 1 de 
Europa¡ pudiendo aún hablarse, en algunos casos, ó.el fenóme­
no sociol6gico denominado "fosilización de las colonias". 

Los países criollo-hispánicos son hermanos nenores -con 
todas las implicaciones peyorativas- de los anglo-a;nericanos 
Canadá ;¡ Estados Unidos¡ su composición étnica es semejante, 
son básicamente criollos europeos¡ su creci:!iicnto decográfico 
se ha debido en gran parte a inmigraciones europeas¡ y su fi­
sonomía occidental es muy parecida, no igual oor tener unos 
origen ~lo-sajón y los otros latino, Van a· la za~a en to­
dos sentidos de los a.'lglo-americanos, pero sus i!:!biciones so­
bre nosotros son muy semejantes y nos comprimen ~unos y otros­
en los dos brazos (norte y sur) de una tenaza occidental crio 
na-americana¡ ambos grupos, anglo-anericano y criollo-hispá: 
nico, nos han agredido, invadido y mutilado a nosotros los 1!! 
do-hispanos: Argentina tratando de il:lpedir por la fuerza la 
independencia del Paraguay, la guerra llevada por la propia 
Argentina, Brasil ;¡ el Uruguay contra el misro Para~i¡ay¡ las 
constantes intervenciones de Chile en Bolivia y Peru y 11ue 
culminaron con las mutilaciones de 1878, etc. Los atropellos 
oficiales o extraoficiales norteamericanos en contra de noso­
tros en particular, y de la América latina en ganeral, n~son. 
de sobra conocidos para tener que mencionarlos. Una lista de 
los atropellos oficiales estadounidenses dQ 1898 a 1930 nos 
la da Carlos Pereyra en su "Breve Historia de A:aérica" y 
•arroja un total de treinta y una expediciones amadas: dos en 
lléxico, seis en Honduras 1 cinco en la República Dominicana, 
cinco en Panamá, cuatro en Cuba, una en Costa Rica una en Co 
lombia, una en Haití, prolongada indefinidamente" l135) ¡ y -

62 



·--··--------··----! 

® 

que conste que no :nencion6 las anteriores a 1898. Los indo-hi&"'. 
panos hemos gravitado, los del norte fundamentalmente en torno'·' 
de los nortellll:ericanos, y los del our en torno de los criollo­
hispánicos ¡ y todos juntos, ahora, alrededor de los Estados Uni­
dos. 

En resumen, en. el Ii:perio Español ensti6, existe y existi­
rá una Indo-Hispania al lado de una Anérica criollo-hispana; en 
cada uno de los dos ¡;rupos de naciones eticuentro sendos estilos 
de vida colectiva difer·entes, y que bajo una apariencia de uni­
forQidad, sus historias respectivas son diversas. 

ill estilo de la koérica criollo-hispana encaja -con mati­
ces- en lo <lUe García !.'.oren te ha descrito come "Idea de la Hisp~ 
nidaé" (13ó) ¡ cuán útil sería a los pueblos de esos estados, l!2 
J! "nosotros", tener como libro de cabecera el de Garcia l!orente 
que heQOS citado, pues su unidad espiritual sólo podrán afirmar­
la en la "Hispanidad", que es su esencia. 

Por lo aue ve a nosotros los indo-hispanos, carecemos de 
!!!!J..~ Seraejartj aÚn r.1ás 1 OU?hOS de n~estroSiiIStOriadO­
res, cegaaos por e ·ccidente espaiiol, no solo no se conocen a 
sí mis¡i¡os, sino que sii: reconocer ni analizar su imagen sn el es 
pejo 1 proclarian a tocos los vientos nuestra supuesta (e inexie--o 
tente) hispanidad, CoL10 por ejemplo Peren-a -que tanto hemos ci­
tado- respecto a t:éxico .. lEsta actitud no revelará en el fondo 
falta de fé en sí mismos? 

Los pueblos r.riollo-hispánicos son herederos y continuado­
res en América del Occidente Español¡ nosotros somos sus suceso­
res, pero no sus herederos ni sus continuadores, constituyendo: 
prillero y cuando menos una variante diferente sobre el tema cul­
tural occidental moderno (Toynbee) o un lll\llldo nuevo que no perte 
nece plenamente al occidente (Zea) ¡ y segundo y cuando más una -
"cultura", "civilización" o "constelación", nueva, en vía de rea 
lizarse pero que, claro está, no podrá negar su filiación bae- -
tarda con el Occidente, a cuya sombra pesada -que nos roba el 
sol- vamos muy lenta y dolorosamente creciendo, Somos los pue­
blos sucesores más diferentes de la primitiva metrópoli, pero el 
porvenir -en la América hispana- nos pertenece, aunque haciendo 
una advertencia: las posibilidades de cada uno de los pueblos 
indo-hispanos no son iguales y su evoluci6n abarca' una enorme es 
cala de grados y sin mencionar el más bajo, diremos que el mh '." 
alto es México. 

Las semejanzas que algunos historiadSres quieren encontrar 
entre ambos mundos hispano-americanos: el"mestizo y el criollo; 
son más aparentes que reales 1 como nuestr•s respectivas guerras 
de "Independencia" y nuestras luchas revolucionarias que, como 
veremos, todavía no han acaecido en la .&mérica del Sur, 

Una tesis que no pasa de ser sino uni tontería doog6g;c1, 
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as la que noa quiere connrtir en continuadores de las cul tu­
ras abor1genea; Asto es desconocer l~)reelidad irrevocable de 
los siguientes hechos: la Cunquista; la destrucci6n 1 muerte 
de lae culturas prehispfuiicas; 1 el nacimiento de un mestiza­
je Atnico 1 cul turel 1 1 su incontenible dinamia. 

Un signo de insania entre nosotros los indo-hispanos han 
sido las guerras que hemos sostenido unos contra otros por 
cuestiones !ronteriz as, y que en el fondo no fueron sino pug­
nas de diadocos miopes luchando por crearse satrapías o run­
pliar las existentes, El equilibrió' inestable que se logró 
entre las rautuas debilidades di6 nacimiento a los estados in­
do-hispanos que conocemos; pero el menor crunbio en la 'balanza 
de las relativas fuerzas, desnivelada normalmente por intere­
ses extraños, ha traído nuevos conflictos, aún en este siglo, 
siendo el m~s doloroso y cruento el de la última Guerra del 
Chaco entre Bolivia y Paraguay; y 6sto sin olvidar las vicia! 
tudes de la ll.nea divieoria entre el Ecuador y el Perú. 

El pais luso-americano, el Brasil, tiene sus intereses 
propios, opuestos a los nuestros y a los de los criollo-hiapa 
nos y as1, dejando a un lado la lineacde demarcación que 1'ij1í 
el Tratado de Tordssillas, que modific6 les lineas Alejnndri­
nas, se ru& expandiendo (sobre todo por medio de sus "bandei­
rantes•), a costa del Imperio Español que tuvo que aceptar 
sus usurpaciones por tratados sucesivos, como el de llad.rid de 
1?50 rectificado en l???. La expansi6n brasileña, después de 
la independencia, significó mutilaciones a casi todos sus ve­
cinos. Véase el ilustrativo "Atlas de Historia Universal" de 
J, Vicens- Vives, Hminas XXXVIII, XLV, LIX, LXII y LXVI, es­
pecialmente 6stas tres Últimas (13?). 

Hait1, una de las principales bases francesas de ataque, 
varias veces ha invadido y dominado a Santo Domingo, la parte 
oriental criollo-hispana de la isla La Española (138), 

3 

Nuestra Historia ha tenido diversos nombres, siendo el 
más generalizado el de "Historia de lléxico", . 

Creo que atendiendo a la sem&ntic·a de las palabraa, hQ' 
un error evidente en el nombre, Cuando digo "Historia de 116-
xico•, pensando con rigor en loe términos, me viene a la men-. 
te la historia del territorio actual lluado "lléxico•, es de­
cir, la historia de un •continente", que es •111 diversa de la 
historia del "contenido", 

La "Historia de llbico• como pa1a territorio, coso conti 
nente, nos daria la posici6n aetron61ica actual de "ll&xico" -
entre loa paralelos 14° 30' (boca del Suchliti;'"' en el Sur) 1 
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32" 42' (frente a la confluencia de los Ríos Colorado y Gila, en 
el llorte) latitud norte, y los meridianos 12' 20' longitud orien 
tal y 18'0' longitud occidental del Observatorio Astron6mico Nii 
cional situado en Tacubaya¡ o los meridianos 86°46 1 y 117'?' a! 
oeste del meridiano de Greemvich, Lo divide en dos partes casi 
iguales el Trópico de Cáncer que pasa sensiblemente a la altura 
del Puerto de l:azatlán; en consecuencia, "!.!éxico" está a la mis 
ma latitud, poco más o menos, del Oahara, de Egipto, de Arabia­
y de la India. Se localiza Beográficaoente en el vértice meri­
dional de la masa trian¡;ular denominada J\nérica del lforte, ini­
ciando la porción llazada istlilica y poseyendo el pri.:nero de 
ellos: el de Tehuantepec. El pais silille la orientación general 
del continente acericano ~ue es la de los meridianes y a ella 
corresponde en "Léxico" la mayor longitud. Sensiblewente el 
pais tiene una inclinación de noroeste a suroeste. Ji decimos 
que ésta es la posición actual de "L:éxico", ello quiere i.:npli­
car que tuvo otra, antes que se redujera por ¡;uerres que sobre 
él libraron unos hocbres, territorio que bien pudiera, un día 
de éstos, perder su no:nbre, al ser anexado a otro país, etc, 

En la J::ra Primaria (Cámbrico) 1 Cnscadia, Columbia, P.ondu­
ria y .Antilia corresponde a lo .,ue hoy es L.hico ¡ no habla vi­
da terrestre, etc.¡ en la i:J'a Primaria (J'éru1ico) etc.¡ en la 
Era Secundaria •••• emerge Sonora, etc.¡ en la Terciaria •••• 
surge Yucatán, etc.; asi hash llc~ar a la actual formación &eo 
gráfica mexicana. :::n la· Zra Cuaternaria, le nacen diferentes -
tipos de plantas, y le recorren por encima animales y hombres; 
unas especies desaparecen y otras subsii.'ten -evolucionadas-, ha~ 
ta r¡ue lle¡;a un dia en <¡ue otros hombres procedentes del mar d! 
sembarcan y modifican ¡¡rofundamente la flora, la fauna ;¡ la hu­
manidad r¡ue puebla el territorio; y asi aparecen nuevos micro­
bios y bacterias que producen las nuevas enfer:iledades, ~ue ma­
tan por millones a los primitivos habitantes, etc.; nuev~s plBJ! 
tas que modifican el paisaje 1 sobre todo de las partes ecllllléni­
cas¡ y nuevos ani::iales que vienen a completar la transformaci6n 
de la ecología general. :.:n el nuevo "habi tat" se establecen 
otros hombres y por cruzru:;iento nace un nuevo ¡¡ru~o étnico¡ 
etc., etc. En plan de profesia diriamos <tUe c¡uizas sobre este 
territorio, en este siglo, de repente cayeron lluvias radiacti­
vas ¡¡ue transformaron por una segunda vez el ai¡¡biente vegetal, 
animal y humano del pais, etc. Zsta es la "Historia de r.:éxi­
co11. 

Pero la historia de un continente no implica ni da UI:idad 
concreta a la historia del contenido. Un cuarto de hotel tiene 
su historia propia que es diferente de la historia que llevan 
consigo cada uno de los viajeros que en él transitorillJlente se 
han hospedado, La histo:::ia de cada uno de los que han vi vid o 
en el cuarto está ligada con las de los otros, solnoente por el 
mero accidente de hnber alguna vez ocupado la ::iisca hnbitaci6n¡ 
en cambio la historia de una familia (la unidad social) va con­
sigo milllla, independientemente de las localidades que ocupe en 
todo el trascurso de su desenvolvimiento. La historia la lleva 
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el hombre mismo y no se la da el continente 1 a m~s de que lc6 
mo podriamos narrar, por ejemplo, la historia de los Hunos, -
la de los Godos, etc.? lllo seria posible ~ue en un futuro 
emigráramos en masa a otros paises? llio existe iina historia 
del "llbxico Exterior", en los Estados linidos, aun<iue esta his 
toria deba recibir el nombre correcto de "Historia de los po: 
chos mexicanos"? 

Ahora bien, en el continente "l.:bxico" se han establecido 
primero unos aborigenes llamados indios, cuya historia no se 
puede reducir a la que han vivido en el territorio, pues oi­
graron de allende de nuestras fronteras actuales 1 y aún de 
más lejos, del Aslaen el tercer periodo inter¡;lncial. Sobro 
ellos cayeron otros hombres procedentes de oriente ~ue traían 
con ellos su historia y que vinieron a continuarla -con codi­
ficaciones- en el nuevo territorio por ellos descubierto, con 
quistado y colonizado. La mezcla de estos dos pueblos en un -
:niuo país ha producido un nuevo grupo hu;;iano divei·so de an­
bos, no solo síntesis de los dos, sino con dina;.iia propia que 
cada dia es más acelerada, Zse nuevo pueblo somos nosotros 
los mexicanos y nuestra histo:ia ·se ha desarrollado bfisica:nen 
te en nuestro actual territorio, pero fuera del continente -
que hoy ocupamos existen otros c:exicanos iQ1alcs a nosotros, 
nacidos de la misma mezcla racial básica J;ahoa-espaiiola, pre­
cisaoente de L;eshices de la ciudad capital de Tenochtitlán, so 
bre la cual se asienta la ciudad actual de l.:éxico, y que cons­
tituyen un estado llrunado El Salvador¡ a más de ésto, dentro­
de nuestro territorio-continente se desarrolla una historia 
que no es totalmente nuestra como es la local de Yucatfin ~ r;ue 
corresponde a mezclas raciales y culturales diferentes, mas 
cercana a las historias de Guatemala, Eond\ll'as J ilicaragua¡ 
aunque ahora la historia peninsular sea cada dia más y más a]! 
sorbida por la historia de los mexicanos, 

A su vez nosotros los mexicanos he:i;os e:ni¡;rado, a veces 
en fuertes masas, llevando nuestra historia al extranjero, en 
el cual poco a poco se ha ido diluyendo sin poder desaparecer 
en lo absoluto, pues han quedado residuos culturales básicos 
y étnicos que han resultado inasimilables por los pueblos 
huéspedes, como sucede en los Estados Unidos. 

Continente y contenido dan nacimiento a sendos sentimieJ! 
tos: uno al de patria y otro al de naci6n. Ya estudiaremos 
ésto más adelante. 

Conclusi6n del análisis de continente y contenido1 es 
que nuestra Historia no debe denominarse Historia de IJexico 
sino "Historia de los 1.!exicanos", 

Hay un autor, llariano Cuevas, que a su obra la denomina 
"Historia de la llaci6n !Jexicana", El nombre es sugestivo, pe 
ro a pesar de lo que dice en el Prólogo, y a lo cual ya hemos 
hecho menci6n¡ o sea que la Historia de la llaci6n J.:sxicana en 
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ricor debe eil.~ezar <lesce el año de 1821 y .¡ue n1'estra patria, 
a pi:rtir de la InC.e;>e!hle~cia, se constituyó coco persona ante 
la historia y ante el concierto de lds naciones, y que en los 
tres s~.¡¡los de do:.;i:.Jnci6n espu.'iola se fué unificando y la:irando 
el ca:-~cter necioila.l; en su texto, contradiciéndose, comienzt 
la l!istorir de ls "!lac:ón 1.:er.icana" con las prehistorias abor1-
genes pera se'ltlir con lo c;ue denocina protohistoria prehispár.i~ 
ca, e historia prehispuna, data!ldo esta última desde "la funda· 
ción de l:é::.'.co en el a.:io de nuestra Salud y Redención de 132~" 
(139), El no;r,bre de la obra rJsultó frustrado. 

La itenomi.J:ac:ón ~e iiistoria <le ~:éxico poaria aceptarse 
sic::pre y cuando se le ·1iera un conte'lido eoinenteoente humano, 
e~ C.ecir, c¡ue por "ilisto.::-ia de ::éxico" se entendiera exclusiva­
mente la ~ue n~ce a raíz de la fundación de Verac.'llz el 22 de 
abril de 1519 a la feche, 'J considerando como historiaL ;>re-mex! 
canas a 110s de los aborísenes y la de Esp&iia. ¿por qd en es­
tas condiciones sí se podría ace9tar la denomi.lación de Histo­
ria de l.éxico? Por~ue el contenido "lus mexicanos" ha nacido, 
se ha desarrollodo y ha entrado en ebullicién, con pocas y pequs 
ñas extravasaciones, en el continente ceográfico "Léxico" que, 
aun •• ue se ha •;is to varias veces reducido, en lo fundll!"ental ha 
retenido y reco¡;ido en sí, práctica::Jente, todo el contenido: 
"los mexicanos", 

Lll general la historia de los pueblos mestizos lleve el 
nombre de las síntesis, y es incependiente de la de sus progen.~ 
tores, ocurriéndoseme como ejemplo de inmediato una: la de los 
japoneses <;ue nace con ellos independientemente de las histo­
rias madres de los :1ínos norteños y de los Tá¡::alos del sur y, 
por supuesto, con independencia de las historias correspondien­
tes a ks in;:;icraciones posteriores de coreanos y de grupos chi 
nos. :3in ecbargo y a ejer.:plo de lo ~ue he.nos dicilo de ~éxico,­
el contenido "los ,ja~oneses" se desarrolla y se siGUe desarro­
llando b~sic¡;¡;¡;mte er. el continente de "Zl Japón", y así la 
"Historia de ;,;1 Japón" se confunde con la "Historia de los Japo 
nese&" 1 aun'iue deja afuera y aparte la de las minorías hína y -
Tágala, aún hoy subsistentes. 

La "!listoria de los Chinos" es casi la Historia de China, 
de có::io invadieron su actual territorio, cÓlilO fueron expandién­
dose dentro de él a costa de los nativos, a los cuales avasall~ 
ron. pe.ra después reducirlos, hasta hoy en c1a, a sus "indios", 
es decir, a meras ::;inorias raciales primitivas de aborigenes 
"incivilizados" (desde el punto de vista chino), etc. lio olvi­
demos ~ue los chinos son tacbién mestizos, ya que sobre el nú­
cleo prillordial d~ "La Raza de Cabello !legro" ha habido varias 
inmigracioneli de pueblos 1¡ue tuvieron la temeridad de querer 
conquistar China y que solo se suicidaron, perdiendo todos sus 
caracteres nacionales al ser absorbidos fatal e inexorablemente 
por el "Ii:iperio Celeste" que los sinificó en absoluto. La His­
toria de China es independiente de las historias pre-chinas de 
los aborigenes que poblaban y señoreaban el territorio de la a_g, 
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tual Orina que, po~· otra parte, se encuentra. muy disminuido 
en relaci6n con su predrits magna "'"1snsi6n im¡nvial. 

En tudas forma.e, pcr ser más c~.tizo desde el punto de 
vista hist6ricc, me quedo c~n la denominación de "Historia de 
los Mexicanos", que a m&s d~ designar una síntesis, Lle habla, 
principalmente 1 de la dinbica de "nosotros", 

4 

Por otra parte, dentro del continente "léxico" no sdlo 
se han desarrolledo las historias de los grcndes pueblos pre­
hispánicos y la de los mexicanos, que son las princ1~a.les, 
pues al lado de ellas coexisten otras h~storias secundarias 
prehis?ánicas r¡ue han podido subsistir, con cierta in~e;ienden 
cia, hasta nuestros días y que lenta y ratal¡¡¡ente se vañ ex--
tinguiendo, 

Adem~s de estas historias principales y secunC:arias exis 
ten otras, la de los "indios horizontales" «Ue, pol' una acul: 
turizaci6n seguida de una tras~ulturizaci6n, se han casi fun­
dido en nuestra historia o sea la de los nexicsnos, Zl cua­
dro número 2 anexo expresará ¡;ráfica;:iente lo aquí dicho. 

Para demarcar las épocas ~ue distingo en nuestra Histo­
ria, me he guiado por el indice de la creacibn de Estados, 
que sin ser sucesores legít!J;¡os unos de los otros1 han reivig 
dicado violentamente cada uno de ellos la soberanía total y 
absoluta sobre el territorio del contill.;nte "Léxico" ;¡ sobre 
la poblacibn que lo habita; soberanía que van a i•erder suces_! 
vamente, el anterior a manos del subsecuente. C&.<la uno dt 
esos nuevos Estados han derruido -en aenor o raayor ¡;rado- la 
socieda~. mexicana precedente, en sus aspectos polltico, social, 
econ6mico, cultural, étnico y aún reli¡;ioso •. Volveremos nás 
tarde sobre este clismo tena. 

lC~ál resulta ser la "Historia .intil)Ue. de r.:éxico" o de 
los mexicanos? !lo existe una sino dos y son ellas: ls. hi3to­
ria de los ~randes estados aborígenes y la de España, no ha­
bi€ndo nin¡;un motivo para excluir alg\l!la de las dos, aun~ue 
se deba dar preferencia a la de los abor1genes, por;¡ue de 
ellos heredooos directamente el ccÚlilene, el :nedio a::ibiente ri 
sico y hUL1sno con la trascendental adaptaci6n al nedio; ~ mós 
de que los indios con su presencia en nuestro territorio-con-. 
tinente 1 siguen in!licyendo en nuestra for:nac~6n étnica y esp,! 
ritual; no así los espruioles que, de una preponderancia abso­
luta, han c¡uedado reducidos a pe<¡ueña colonia de inmigrantes 
~ue de vez en cuando recibe aportes de ultramar, que le ayu­
dan a subsistir precariamente, pues cada dia les absorbe nás 
y más -sobre todo en sus descendientes criollos- el medio am­
biente f!sico, &tnico y espiritual de !.iéxico. 
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5 
. Haciendo el habitual resumen de los capítulos, el del 

presente seria• la Historie de l~s Uexicanos (que abarca la 
regional de Yucatfui y que M incluye la de El oalvac!or, a 
pesar de ser un pueblo lisboa-hispano o mexicano~ es una par­
te de la Historia de Indo-llispania que, en unión de la de los 
pu.eblos criollo-hispfuiicos1 integra la Historia del Icpcrio 
Español ei. Am~rica, a tra·{es de la wal fuinas considerados 
en la Historia de España y por ende en la Hiotoria General 
del Occidente. La Historia del Imperio Español ha tenido dos 
grandes épocas, Riendo la primera cuando tuvo como metrópoli 
ccpitJl a lladrid, y la segunda desd~ que depende de \lashing­
ton¡ este hecho importante no ha implicado el que hayeoos ~e­
judo de pertenecer a la rama latl.lla de la Historia de Ccciden 
te y, en virtud de ella, a la Historia Universal, ~ue cada -
dia es m~s absorbente y unificadora. 

Desde otro punto de vista, y atendiendo a las teorins 
históricas referentes a los "Estados 1>.arca" (muy clara en 
Toynbee) 1 lihico lo es de una naciente indo-Hispania, lo cual 
entraña una grave responsabilidad. (Pereyra dice no creer en 
ésto, aunque claro está, sin mencionar el concepto "3stado 
!Larca" -relativamente nuevo-, a más de que inexplicablo. y erró 
neamente todo lo reduce a la "raza" (140). El que la expan- -
sión estadounidense sea mercantil y naval, según el propio au 
tor (140) 1 no destruye ni invalida la idea de ".:lstado L:arca"J. 

Vistos "nosotros" desde la perspectiva de la Historia 
Universal, somos una delgada caña !'ota en que se a?oyan niños 
desnutridos, débiles, irascibles y casi cie¡;os¡ i.,,u~ pe~ueiia 
aparece "nuestra" Historia, a·pesar de ser la más interesante 
y personal de toda Latinoamérica! 
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C~pitulo IV 

LOS lli:CIIOS H!STORICOS BASICOS 

En nuestra Historia o sea la de los mexicanos, ex!.sten 
hechos históricos básicos que, por ser t3les, deb~n tomarse co 
::io premisas o ele::ientos sie;::pre presentes y dados, es i.e~ir 1 -

iru:lodificables 1 irreversibles y a los cuales ja;:iás st les podrá 
ignorar o silenciar. 

? 

El primero de nuestros hechos básicos es la Conquista. 

l,.ué ·r·Jé la Conquista? Como no pretendemos hacer historia 
narrativa .(por lo que ya· antes se ha dicho), vaJJos a limit8!'1los 
a dar un bosquejo objetivo de este hecho, sin e111itir trunpoco 
ningún juicio ético. 

El llaJJedo "Imperio Azteca" ("La Confederación de Anáhuac" 
es el nombre correcto), en el momento de la irrupción de los es 
pañoles se encontraba en el punto de foI'lllar un consenso basado -
en una "Paz Azteca"; estaba en cll.!:lino de constituir una supra 
nacionalidad imperial sobre las nacionalidades subordinadas que, 
poco a poco, pasarían a ser simples provincialismos. 

El poderío Azteca que, seeún ~oynbee, "hallábase a punto 
de fundar un estado universal mejicano, se había foI'lllado, como 
el poderío incaico del mundo andino, en una marca antibérbara. 
Si el Cuzco era una fortaleza de frontera contra los salvajes 
de la selv~ aJJazónica, Tenochtitlan era una fortaleza fronteri­
za contra l.os bárbaros del desi~rto norteamericano¡ y losseño­
res aztecas· de Tencchtitlan descendían de los intérlopes bárba­
ros de más allá de su zona" (141), Según Spengler1 los aztecas, 
como los "romanos" del J;uavo 1:undo 1 estaban construyendo su Im­
perio, por lo cual no se censa de ponderarlos en todos sentidos 
(142) ¡ tanto como de denisrar a los "conquistadores" a los que 
denomina "un puñado de bandidos" (143), 

Pero el "Imperio" estaba en vías de foraaci6n 1 es decir, 
constituyéndose y los estados englobados no habÍ&!l sido total­
mente asimilados en la patria imperial, sino simplemente avasa­
llados por una potencia preponderante en lo militar. Los ren-
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cores derivados ele la recientP. incorporaci6n al "Imperio" no 
,se hab1an extinguido y las patrias regionales pesaban aún de~ 
'masiado¡ el orgullo de pertenecer al consenso imperial toda­
v1a estaba lejano, pues nubslstiun los rescoldos de viej1s re 
sistencias, avivRdos de vez en C\1.ando por rebeliones fomenta:; 
das por pequeños patriotis:nos agonizantes. 

!'ero el "Imperio" no se habia limitado a su tarea princi 
pal c!e consolidarse (sin dejar de ser marca), sino comenzaba"" 
a invadir al 111\mdo en dec~dencia l\aya, interviniendo en sus 
luchas intestinas para mús tarde convertirse en árbi lro y due 
ño de sus destinos. Por otra parte, habia destacadq É!:µarni--
cienes y avanzadas a todo lo iar~o de lo que es acti¡a+cente 
Centrcamérica¡ siendo la guarl!!9!~1! más fuerte y nw:ierosa la 
que establecio en lo que hoy e~ @! Salv~dor, ? la ::ias lejana 
avanzada la que exintia y aún ~l!!~te en Panw::a, 

Ell esta etapa crucial del "Imperio" desembarcan los espa 
ñoles y explotando hábilmente los resentimientos y agravios -
y los patriotiSlllos locales, y aliándose a las provincias re­
cién subyugadas por la "Confede~ación de :\náhuac", producen 
la rebeli6n r,eneral en contra ae la ciue.ad imperial. El "Im­
perio" resiste, y aúii··más, Cuauhtémoc, se dice, intenta hacer 
ver, especialmente a. lg§ 11·rarascos11

1 l~ necesidad de unirse 
todos los indios en ~ontra de los espa~ol:is¡ es decir, trata 
de apoyarse en la 1déa· de una lucha de razas para lo¡:rar la 
adhesión de todos los aborígenes frente al invasor; pero no 
fué oído y el "I::iper~o'' desapareció por:¡ue entre los indios · 
predo1:1in6 la idea de patria sobre las ideas :',e raza y cultll!·a 
propias. El triunfo de las mezquinas ¡:atria~ sobro el "~::pe­
rio" signific6 el aniquilamiento d~ los, cie¡;os ¡¡rovincianos, 
pues derruido el "I:npario", el Est&do nas fuert;; entre to~oc 
ellos, lquién podría o pudo defenderios en el futuro? La li­
bertad que fugazmente ad~uirieron los estados enanos aliados 
de los españoles, la tuvieron ~ue rendir de i.llJ¡¡ediato ante un 
dueño terrible e inexorable, sobre todo por ser ajeno a ellos 
racial y cul tural!llente ¡ amo usurpador que 1 ~uisiera o no, tu­
vo que "asu:nir l3 responsabilidad de los frentes antibárbaros 
de la comunidad vencida, como precio a po¡:ar por el botín de 
la victoria. oi en América del Jur los con~uistadores tuvie­
ron que continuar l~ lucha de los inces con amnzones; guara­
nies y araucanos, en X::íérica del l:Orte tuvieron ~ue proseguir 
la lucha de •os aztecas con los apaches y comanches, aún más 
feroces"; según escribe füynbee (144). 

(Los criollos mexicanos cuando dominaron en su época, y 
nosotros los me5'icanos después, hemos tenido 'fUe desempeñar 
el mismo papel que tuvieron los aztecas primero y daspués los· 
españoles, frente a los aborígenes no incorporados al co11sen­
so nacional), 
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La for::ia en que se consolid6 la Con-.uista, es otro hctor 
básico en nuestra Historia. 

lC6::io fué esa consolidaci6n? 

Para no lasti.Jllar susceptibilidades, vamos a poner un ejeL1-
plo moderno: SupongBJ:Jos que h :lepública Arabe Unida uos .iJ:lva­
diera con un ejército al ::iando de uno de los generales de t 
1/asser y ~ue dicho ejérci~o dizque viniera en auxilio (o ap'éyá¡; 
dose en) .!e las poblaciones resentidas con el dominio que ejer­
cíamos los mestizos dentro del continente "liéxico". J::sos resen 
tidos laerían los criollos? (con seguridad), llos inC.ios verti: 
cales? (posiblemente), ilos indios horizontales? (quizl:s no), 
llos yucatecos? (probablemente). . 

Después de un si tío riguroso 7 de un bombardeo 4UP convir­
ti6 a la ciudad de i.:éxico en p:rlsaje lunar, los supervivientes, 
con su ?residente a la cabeza, tuvieron 1;ue rendirse en un "tre 
ce de agosto, a hora de vísperas, en día de señor San liipólito­
año de mil ... •. 

El general árabe vencedor, a n'llbre de su propio ?residen-
. te, tom6 posesión de este último reducto mexicano, o sea la ciu 
dad capital. De inmediato dict6 V!ü'ias providencias: se restaü 
r6 la entrada, a la ciudad, del agua ( e¡ue había sido cortada d~ 
rante el sitio); los muertos fueron recogidos 7 enterrados¡ res 
catados sus propios cadáveres (los de los soldados árabes)¡ a -
51:s tropas auxiliares indígenas, según ocular y veraz cronista 
árabe de esta hazai:a musulmana, el general victorioso "les ha­
bl6 y les dió cuchas gracias y loores por~ue nos' !labian ayudado 
y con muchos prometi.Jllientos que les haría seüores y le3 daría 
el tiempo adelante tierrns y vasallos, los despidió, y como es­
taban todos ricos y cargados de oro que hubieron y despojos, se 
fueron a sus tierras, y aún llevaron harta carne de cecina de 
los mexicanos, que repartieron entre sus parientes y ami~os (y) 
como cosas de sus enemip;os la comieron por fiestas" (145). 

Continuando la obra de consolidaci6n de su conquista, los 
árabes reunieron a todos los militares mexicanos de categoria 
sobrevivientes y los fusilaron; más tarde eY.terminarían hasta 
el úl ti:no sacerdote cristiano que encontraron, asi como a los 
grandec banr,ueros, capita.nes de industria, empresa:dos, etc., 
y, por supuesto 1 a todos los maestros 1 principalmente a los un! 
versitarios. Con laa bibiotecas de l:exico hicieron extraordi­
narias ho~eras, por lo grandes y hermosas, a tal grado efica­
ces que aun hoy es muy raro encontrar un volumen en lengua esp! 
ñola. 

A los nativos supervivientes de la ciudad de L!bico los 
obligaron, látigo en mano, a derruir todas las iglesias 7 fl· 
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constn\l.r de inmed~ato, en los solares ya liopios, extraordi­
narias mezquitas¡ con los mejores sectores de la ciudad de t:é 
xico, entre ellos los ~entros tllaministrativos (la Plaza de lii 
Constitucl6n) crearon ULa "traza" o sea un perimetro en al 
cual no podriru: ·rivir sino los árabes, c¡ue construirán esplén 
didos palacios1 y a tal grrul.o sería bella esta nueva ciudad -

·árabe, que algun viajero la va a llamar "La Ciu¿sd de los Pa­
lacios•. 

Claro está que la poblaci6n tendria <¡ua ir al dia siguien 
te de la Conquista 8. las mezquitas a rendir culto al Dios su--
pre11io, guiado por imanes árabes que los convocarian desde airo 
ros y bellos mineretes. -

La lengua española dejarla de tener una funci6n' cualquie 
ra, noqotros los mexicanos tendriamos c¡ue usar para todo lo -
oficial la lengua árabe¡ los peri6dicos, la radio, la televi­
si6n, el cinematógrafo, el teatro 1 etc,, serian escritos y ha 
blados en árabe. -

Para los hijos legítimos de los colonizadores árabes, se 
fundaron escuelas y universidades y, en éstas Últi:nas, por al 
gún tiempo, para graduarse se necesitará ser hijo de padre y­
madre árabes, musulmán viejo sin mezcla de judio ni de cL"is­
tiano. Para los mestizos nacidos a raiz de la conquista, se 
crearán dos escuelas por el primer gobernador general musul­
mán de México, 

En cuanto a la suerte inmediata de la población de la 
ciudad capital de lléxico, se le dejarla abandonarla después 
de la rendici6n, pero claro, seria des:iojada, a ln salida de 
las ruinas, de sus pobres pertenencias y los capitanes victo­
riosos escogerían las más bellas de nuestras mujeres y los m~ 
chachos más j6venes y fuertes, y a los cuales, para asegurar 
la propiedad de esas "piezas", se lea herraría con un fierro 
candente con la letra "G" de guerra1 o c¡uizás, para ser más 
modernos, se les tatuaría la "G" 1 mas las iniciales del pose!!_ 
dor, cou el número de serie correspondiente. 

Al 6ltimo de nuestros Presidentea, por certísimo tiempo, 
lo conservaron como jefe nominal, lo cuál no obstará P&l'a que, 
más tarde, le quemen los pies y lo dejen inválido por no con!!!_ 
sar donde escondi6 las divisas y los metales p.-eciosos que se 
almacenaban en las b6vedas del Banco de Liéxico; con posterior! 
dad lo colgarán de un árbol. · 

Por parte ·de los conquistadores árabes la victoria rué 
celebrada en Coyoacán con banquetes y orgías tales, que el OCJ! 
lar y muy veraz cronista que ya hemos citado, a peflar de ser 
soldado veterano y haber visto mucho mundo dijo: "y hubo mucho 
desconcierto, y valiera más que no se hiciera aquel banquete 
por muchas cosas no muy buenas que en él acaecieron" (146) 
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Algunas Jiversiores de los árabe o serian muy peculiares 
1 

co­
mo le que connistia en hacer d&sp.;dazar por sus perros a los ven­
cidos, entre ellos algunos funcionarios que se habÍll!l atrevido a 
acr.rcr,rse e su real o campamento so:icitando audiencia para P.ntre 
g¡¡r espontónee::1ente docunentos importantes. -

Después de un pequeño lapso de indec~si6n, los árabes deci­
dieron "enco~endar" con los principales de entre ellos, e gru;ios 
de vencidos ¡iuru que los "isla'llizaren" y a cambio de lo cual ten­
drí:u1 ~uc prestnl'les diferentes servicios, entre ellos trabajar­
les forzada::ente. Esas "~nco:niendas" de personas individualrrente 
consideradas, de faoilias o de aldea~, se pens6 seria algc, transi 
torio, pero después da al¡;unos titubeos, se declar6 la encol!lienda 
a perpetuidad ;¡ po• ende hereditaria. 

A más de ésto, se sujetó a los vencicos a un ~. por el 
sólo hecho de serlo. 

El lejano Ejecutivo árabe de El Cairo, por la muy piadosa y 
apremiante razón de ~ue hs epidemias y los trabajos excesivos e 
que sujetaban los "encoraenderos" a los aborí¡;;ones, habian hecho 
que éstos por l!lUerte disminuyeran en :nillones, y por ende sus in­
gresos provenien~es del tributo, ordenó la desaparici6n d.: Ja en­
comienda por daiiina al erario nacional, orden que los señores ára 
bes de i.:éxico cleci~ieron. acatar, pero no obedecer por cerca 1e -
cincuenta años, por el ¡;rave d&.~o econ6mico que les causaba en 
sus respectivas haciendas privadas. 3in embargo, alrededor de se 
senta eiío~ antes de la Independencia de la Colonia habfa desapa~;; 
cido la encomienda, ~ !lQ .tl tributo. -

ilesu;niendo, los conquistadores destruy¿ron en la g-.ierra la 
ma;¡or pru·te .de la nobleza mexicana (aristocracia constituida por 
los d~rcctor'és políticos, militares, religiosos, econ6!1licos, inte 
lectuales, etc. de la sociedad vencida); la superviviente fué sis 
temáticanente perseguida ;¡ aniquilada. -

La enorr>e ventaja de una política secejante salta a la vista, 
quedáronse con las iDlllensas masas de trabajadores, huérfanos de 
sus propios directores raciales y culturoles, masas que sometif­
ron a servidm:bre para constituir 1m nuevo mundo a su imagen y s~ 
mejanza. Las consecuencias de esta poll.tica aún la resel!ti.mos, 

Cuando los rusos en la II Guerra !Jundial cometieron el geno­
cidio de los bosques de Katsn, donde asesinaron a diez mil oficia 
les polacos burgueses, como un acto de politice. preventiva y sa-­
biBlllente conservadora (desde su punto de vista y haciendo a un la 
do la ética), solo hicieron algo que es como un balbuceo infantiI 
frente al genocidio¡ tamb19n preventivo y conservador, pero un m1 
116n de veces más amplio y efectivo¡ que realizaron los españoles 
en l!éxico. 

{Causa pavor la caridad cristiana de los muy cat61icos espa­
ñoles). 
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La persistencia a través de los sigloe de los reaul tacos 
de la eficaz politica espe~olc para con los ve:icidor., viene a 
dar raz6n a la opini6n de llietzche de •4ue lo malo de la oscb­
vitud no está en que esclavice, sino en que forma esclavos¡ v 
asi los indios vencidos deleLderán con las aru~s en la i.:ll!.o • 
los dioses que los conquistador&s 1 a latigazos, les ense5aron 
a adorar y gritarán (como también gritaron ennrc.ccirlos mul titl' 
des madrileñas cuando la reacción absolutista de }'er.11JJ1do vnJ 

"lvivBll las cadenas I ", "!viva la es~lavitud! "· 

4 

füda conquista violenta de un pueblo por otro trae sie:n­
prs varias consecuencias, como por ejemplo: fisicas, biológi­
cas, étnicas, culturales, econ6micas, lingüísticas, religio­
sas, juridicas, etc. Unasde esas consecuencias son inmediatas 
y otras tardan siglos en manifestarse, ;¡ero por regla general 
las consecuencias deJan siempre una huella perdurable, algunas 
para siempre. 

La convivencia de dos pueblos en un mismo territorio, 
siendo uno de esos grupos hUlllanos el conquistado y el otro el 
conquistador1 como primer problema trae el de la for::iación y 
estabilizacion de un modus vivendi que sea más o menos estable 
y definido. 

Por regla general el grupo conquistador es minoritario 
frente al grupo conquistado y a este caso es al que vamos a re 
ferirnos. -

El grupo con«uistador al asentarse por medio de la fuerza 
al lado o en medio del grupo conquistado, dentro del territo­
rio de éste, se plantea de iruaediato el proble:na de evitar el 
contragolpe, la reacción de los vencidos¡ y al li!ismo tiempo el 
de cómo subsistir como vencedor. 

llunca ha habido una soluci6n única a estos problemas de 
convivencia nar.idos de la car.quista :ailitsr¡ las soluciones 
han sido múltiples y ningún tipo de las posibles se encuentra 
en toda su pureza en la realidad, mama que adopta siempre for 
mas mixtas con predo:ninancia de uno de los tipos. -

Los casos de "resolución" en sentido jurídico e históri­
co, es decir, de que por expulsión de los invasores se vuelva· 
al "estado antes de", son muy pocos, y nunca se llegó en ellos 
realmente al status quo ente, pues toda conquista, aún la más 
transitoria1 deja huellas permanentes en el medio r1sico y hu­
mano del pala y del pueblo conquistados. ~s Hicsos al ser e.~ 
pulsados de t;gipto dejaron el caballo y el carro de combate, 
con los cuales hablan Blltes vencido a la "burreria" de los 
egipcios. También dejaron una xenofobia mucho muy acrecentada 
y un deseo de "imperialiBlllo preventivo" que garantizara el ai.!! 
lsmiento de Egipto. 
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Una soluci6n para conservarse en el pals es mantenerse so­
bre las ar:nas percagsntemente, en un "tour de !orce• como el 
que realizaron los JJorios en la Laconia, ¡para asegurar la per 
m!!llencia de esa actitud las cinco aldeas que formaban Esparta -
jli!!ih tuvie:-on murallas y en ellas vivieron "Los Igualee• como 
en un vivac de alar::a. Una educación eficaz aseguraba la tras­
misión de la consigna¡ tll!llbien practicaron una especie de "gue­
rra preventiva permanente" collo lo !ué la •criptia". 

Los gemanos después de invai!ir el Imperio Romano de Occi­
dente, se lo repartieron sobre la base de zonas ocupadas. Más 
tarde ¡ sobre todo para defenderse de nuevas invasiones (Ava­
ras, llormandas ¡Sarracenas), organizaron el feudalismo, lo­
gra:ido en él una simbiosis entre señores vencedores ¡ vasallos 
¡ siervos, todos unidos alredei!or de la defensa mutua ¡ de la 
tierra. 

En la India los arios se defendieron de los vencidos, esta 
bleciendo castas <¡ue apoyaron no solo en las armas ¡ en su cul: 
tura superior (como lo hicieron en las primeras épocas), sino 
!unda.iental.;¡ente en la religión que legitimó las castas ¡ permi 
tió la "salvación" s~lo para los arios, integrantes de las ces: 
tas superiores. 

En !in, son muchas las soluciones, siendo una de las m!s no 
tables la que se practicó en el Atica en donde los vencedores, -
Jonios, ante el mismo problema, resolvieron que el mejor modo de 
evitar ser expulsados, destruidos o verse sujetos a la terrible 
tensión de los espartanos, era mezclarse de inmediato con los 
vencidos, perdiendo •u posici6n de grupo 6tnico diverso dominan 
te para sustituirlo ~or el de clase social rica ¡ as1 de invaso 
res pasaron a ser •eupátridas", clase teóricamente abierta a to 
do aquel itue ascendiera económic1111ente 1 aunque en la práctica -
constituía una clase cerrada al ligarse s61id1111ente entre si, 
sobre todo por los matrimonios¡ las variantes de raza y la exi!!. 
tente entre !.r.vasorea ¡ vencidos, se trans!oma en una diferen­
cia de fortunas, a p~sar de lo cual la clase alta tuvo que man­
tenerse sie::ipre alerta, cultivándose en todos sentidos, tanto 
fisica como moral e intelectualmente, 'Y para conservar su hege-
1:1onia tuvo que dominar en la palestra, en las virtudes milita­
res, en el cultivo de la inteligencia, en la oratoria y por 
ende en la politica. 

Algo semejante sucedió en Inglaterra cuando !ué conquista­
da por Guillermo el Conquistador. 

Pero para que todas estas hipótesis hS'Y&n tenido realiza­
ci6n, se ha requerido en cada una de ellas el que la di!erencia 
racial ¡ cultural entre vencedores 1 vencidos no sea tan grande 
que haga incompatible la convinncia 1 resulte de ello la impo­
sibilidad de conjugarse en un sistema económico, del cual sean 
directores y beneficiarios los nncedoree. 
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Es decir, ei 11n conquistador agr1cola sedentario conquis 
ta lugares en que hSJ& una econom1a semejante a la suya, des: 
truirli sistemliticamente a los directivos de la sociedad. inva­
dida, pero serla torpe el asesinar a la mano de obra entrena­
da y especializada¡ también seria ilógico porque s1 se tiene 
!rente a el. magn1ficoa peones agrl.colas, albañiles, ceramis­
tas, hilanderos, carpinteros, orfebres, etc. 1 por qué no aoro 
vecharlos y por qué convertirse el conquistador en peón, arte 
sano, etc. de s1 miBJUo. -

Resulta anti económico y absurdo (contrario a su fin) el 
destruir esa tuerza de trabajo. 

Conclusi6n lógica, sustituyo a los directores de los ven 
cidos y me apropio de la tuerza de trabajo de que dispon16ll¡­
automhticamente me hago señor y smo y constituyo una clase, 
asegurando mi peonada por la esclavitud (raras veces), por la 
servidumbre (normalmente) y por la encomienda (una muy pecu­
liar especie de servidumbre), En !léxico especialmente la peo 
nada era absolutamente indispensable el conservarla, porque -
conoc1an técnicas egr1colas totalmente desconocidas de los 
conquistadores, como por ejemplo, el cultivo del ma1z, del ca 
cao, del maguey, de la vainilla, etc., etc., en !in, de toda_ 
la !lora ecW11énica americana que era desconocida en iuropa 
(entre ella la primordial de la papa del Perú, que va a modi­
ficar radical y definitivamente la economía agrícola de Z:uro­
pa y que va a producir, entre otras cosas, la posibilidad del 
desarrollo, en sus propias tierras de origen, de una fuerte 
población alemana, base material humana de posteriores impe­
rialismos; i.y qu6 diremos de Irlanda?). 

Cuando la poblaci6n aborigen conquistada es totalmente 
diverea en su estado evolutivo económico, del de los conquis­
tadores, cuando la población invadida es, por ejemplo, nómada 
i.qué bene!icios puede traer a un agricultor? No puede ense­
ñarle nada, ni puede servirle para nada (salvo, temporalmen­
te, como guia¡ trampero, proveedor de pieles, etc.)¡ adaptar­
lo a peón agr cola signi!ica "una reducción" 1 es decir con­
quista, desarme r1eico y moral, educación, enseñanza de las 
técnicas nuevas, asimilación cultural dentro de lo posible, 
etc., etc., lo cual implica una enol'lle inversión de esfuerzos 
que muy tardíamente pueden rendir !rutos. En este caso lo 
mejor es expulearlo de los terrenos que necesita urgentemente 
el agricultor, expulsi6n que en un 99i!i de las veces será por 
la !uerza¡ se le aantiene alejado, se le combate 7, en caso 
indispeneable, se le exteraine; si hto último no es posible, 
se le reduce a "reeerracionea• o se le empuja a zonas no cod! 
ciablee por el caapeaino. 

Ejeaploe de este 1111U1140 cuo h91 aúltiples, pero para 
seguir una falla tradicilin aito histórica citeaos el caso de 
loe anglo-sajones en lo cpe actualaente son loa Estados Uni-
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dos¡ los colonos ingleses en Australia¡ los rusos en el extre­
mo oriente. Por último, recordemos lo que los grandes histo­
riadores, entre ellos Toynbee, han dicho de los agricul torea 
en general, o sea que no hay genocida más terrible que UD cam 
pesino que avanza arando la tierra y c.ue ellos, los labrie- -
gos, ben exterminado sistemáticamente muchos m~s millones de 
hombres nómadas o no agricultores, que los millones de campe­
sinos que han podido morir en las esporádicas, fugaces y apara­
tosas invasiones "barba!'as" de los nómadas¡ es decir, el campe­
sino acabará por abatir, aun~ue quizás nunca exterminar, a la 
humanidad nómada, pues su avance es y ha sido tenaz e inconteni 
ble. Recuérdense ta:nbién las luchas entre CMpesinos y pasto--
res, que han acaecido, entre otros lugares, en los actuales Es­
tados Unidos. 

Por supuesto que en todos los casos de convivencia, aún en 
los más rigurcsos de casta, como en la Indie y Esparta, no se 
pueden evitar las transgresiones sexuales que son castigadas 
normalmente con descastamiento, si no es que loa infractores 
(o sólo el infractor proveniente de los vencidos) son muertos; 
(según civilizadisimo estilo estadounidense, se le "lincha"), 

TMbién a veces puede haber gradaciones en las relaciones 
con los señores supervivientes de los ve:icidos, a los cuales 
por regla general se lea subordina en jerarquía, se les hace 
responsables de sus "gentes" y se les corrompe de mil maneras, 
inclusive incorporándolos a los vencedores J pero como clase se­
cundaria¡ en fin, volvemos a repetir, ni aun en Esparta se di6 
un sistema puro, la realidad son los mixtos con preponder11Lcia 
de UDO u otro tipo. 

Ahora bien, cuando al conquistador no le es útil el venci­
do, se con!ierte en coc,,uistedor !!!_ ~ tierra z colono de ~ 
~¡ sera su propio pebn, a pulso se elevará ecoú6mica y so­
cialmente y los inmigrantes posteriores a H ocuparán su primi­
tivo escal6n y asi entre petr6n y pe6n habrá igualdad racial, 
cultural, religiosa, politica, etc. y desigualdad econ6mica. 
El mismo grupo étnico se eLcontrar~ dividido en clases, sin de­
jar de constituir en el fondo una gran unidad. 

Pero cuando el conquistador se encuentra con una poblaci6n 
nativa que evidentem;nte le es útil o necesaria y por ende in­
dispensable, será coafuistador ~ film ¡ ~ ~ y ~e UD 
golpe, de sold8do pat y aventurero se convertir a en senor y 
8lllOj pero entre su peonada y él habr~ diferencias raciales, cu! 
turales, lingilisticas, religiosas, etc., casi infranqueables, 
La empresa econ6mica ligerá a vencedores y vencidos¡ habra cla­
ses, pero cada clase responderá a diferente contenido étnico y 
cultural. Este conquistador es muy diferente del anterior, 
pues su primer trabajo ser& conservar au peonada, asegurarla a 
la tierra por todos los m&dios posibles, ¡a que es la base de 
su posici6n econ6mica y social¡ y en cambio en el caso del ~-

fa . 
81 



qui t\ s6lo ~ ~. el 'prill.er problema será desalojar o 
ar al nativo que le es imlecesario y por ende estorbo­

so. 

Be dice por los españoles y por sus "creyentes nativos" 
que España siempre ha sabido y querido ~ivilizar a los pueblos 
"salvajes" y los ha elevado a su propi~ "·lignidad" ¡ recu~rdeee 
que ya hemos citado entre otros· a Mariua Atdré, yero podemos 
citar illfinidad de autorts, entre ~uoa casi todoa los histo­
riaiores muxicanos. 

Yo personalmente o1 en el Paraninfo de nueAtra Universi­
dad a don !ernando de 101 Rtos dictar, en célebre viaje n Méxi 
co, interesantes con!ere11ciao, en una de lne cu:Ues dijo tex-­
t.ualmente lo siguiente: "España, donde quiera que va y encuen­
tra una raza de color, la despinta un poco". Don Fernando ee 
permitla, en sue conferencias, usar un pizarl'bn y en él escri­
bil' nombres tan desconocidos para nosot~os y de grafía tan di­
ficil ccmo el de "Kant•. Un grupo de eRt~die:ites de la Facul­
tad de F1losof1a y Letras, entre ellos yo, y que ~rtil!loé casi 
todos ya profeaionistas provenientes Je otre.B Facultades, ante 
la f•tuidad del con!erenci&nte nos tol!láb~mos la licencia de ro 
g&rle escribir el nombre de cuanto autor citaba, y aplaudirle -
al Cinal de sus con!erencillll. Don Fernando nunca aupo apre­
eier nuestra cortesia ni distinguir nuestra burla. 

Los españoles no siguieron an !.!hico y en el Perú los si~ 
temas que Calazmente se llamlll! anglo-sajones, porc¡ue hubiera 
sido ello un absurdo desde el punto de vista e~on6mico ¡ pero 
aplicaron rigurosamente los medios que ll8lllsr·. anglo-sajones en 
Chile, Argentina, Uruguay, Costa Rica, Cuba, Santo Domingo, 
etc. 

¿cuántos indios quedan en Cuba? Wuántos en Santo Domin­
go? Wuántos en Puerto Rico? ¿.¡uedan aún hoy algunos en lil"l­
guay? (no lo sé); y en Chile y Argentina ¿!lo están confinados 
y rea.ucidos 11 lae tierras más australes del continente donde 
van rauriendo poco a poco? Loa sistemas dive,rsos ~~onómicos en 
contradoa en estos paises criollos citados y l•lS que existl.an -
en lo~ pa!ses indo-hispanos, trajo politicas diferentes¡ pero 
tambien los anglo-sajones han tenido politicae distintas segú!l 
el medio hUii!ano afrontado: han casi extermiaeó.c a los indios 
en Estados Unidos, pero han conservado y se han mezclado con 
les nativos de Hawai; y en la India los ingleses dieron naci­
miento a loa anglo-indios que no por descaste.dos dejan de !or­
mar una casta m&s, y no por despreciados por ingleses e indús 
han dejado de constituir, aún ahora, un grupo CO!l el que hay 
que contar. 

Si se trat6 de crietienizer a los aborígenes en MAxico, 
que es nuestro caso, es porque se necesitó illcorporarlos (pero 
solo en cierta aedida) a la cultur~ Occidental española pan 
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hacerlos instrument9s más eficaces y menos peligrosos¡ pero nun­
ca se intent6 cristianizar en serio a los patasones porque eran 
inútiles a la !orca econ6mica importada. 

Es cierto que al norte de la marca de Anáhuac existían los 
"indios bárbaros" y es verdad que se trató y se logr6 en buena 
parte "reducirlos", pero ello se hizo fundamentalmente en raz6n 
de que los "indios bravos" asentados en los presidios, donde 
eran trascul turizados, servían de cagnificos espolones de choque 
frente a las invasiones "bárbar~s" de sus hermanos no aculturi­
zados, ya que con sus pechos, esos indios reducidos, defendían 
los sureños reales de 1tinas, formando círculos defensivos avanza 
dos alrededor de los miscos. Por otra parte, las bocas de las -
minas en esos reales fácilcente podían localizarse por los osa­
rios al aire libre de los indios cuertos en los trabajos -excesi 
vos para ellos- en los tiros. -

También debemos recordar, aunque ello sea bochornoso, las 
cacerías que orgar.izaba.i nuestros criollos (españoles por ambas 
ramas, pero nacidos en América) del noroeste de Lléxico para ca­
zar indios Seris, cuyo pecado e~ y era el no haber aún descubier 
to la agricultura, ya que son basicamente recolectores y a.~ora 
pescadores. Los Seria tuvieron que abandonar el continente y r~ 
fugiarse, el centenar y pico que ~ueda de ellos, en la Isla del 
Tiburón; sólo así salvaron momentaneamente la vida 1 que se les 
va escapando poco a poco; puen corren a su extinción como ¡;rupo 
étnico. 

En la paz firmada entre Estados Unidos y L;éxico en Guadalupe 
Hidalgo el. 2 de febrero de 1848, !.:éxico obtuvo de los vencedores 
el que defendieran nuestras fronteras contra los "bárbaros"; 
obligación gravosa que lograron dero~ar por el nuevo Tratado de 
Lfoltes del 13 de diciembre de 1853, que nos costó entre otras 
cosas "La >iesilla". 

La labor de los misioneros españoles fué eminente y su resu! 
tado soberbio. Lo5raron trasculturizar y domesticar a los venc! 
dos; los hicieron colaborar en la "empresa española"; los "civi­
lizaron" en la medida necesaria para no representar un peli¡;ro 
por estar muy lejanos o muy cerca; en fin, supieron aplacar con 
la prédica de amor y mansedw:ibre sus varias rebeliones. Su éxi­
to económico, social, político, cultural y religioso sigue rin­
diendo pingües ganancias 1 entre otras la subsistencia del sincr! 
tismo religioso que consiguieron establecer, y la persiEtencia 
de su lengua, 

¿Por qué ésto no lo han visto nuestros historiadores? Por­
que al profesar y comul~ar en la misma religión ·de los invasores 1 · 

quedan automáticamente unidos. a ellos por el consenso relativo 
que los convierte en juez y parte y, como tales, no pueden cond! 
nar una f~ en la que creen, pero a la que sus antepasados no op­
taron libremente. Lo mismo se puede decir respecto a un justo 
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e imparcial juicio valorati vo de la cultura Occidental, a la 
cual no pueden o no quieren observar objetivamente. Ahora que 
ya somos casi mayores de edad y por lo tanto responsables de 
nuestros actos ¿escogemos libremente nuestra religi6n'I o ¿ace11 
tamos sin discusi6n a la que nominalmente pertenecemos por ha­
bernos inscrito en dla nuestros antepasados cuando éramos pe­
queños? ¿hemos examinado y comparado los valores de la cultura 
Occidental? 

La petulante I:lendacidad de los españoles en el sentido de 
su "innato humanitarismo" es evidente¡ pero lo que me parece 
inaudito es que algunos de no1otros los avalemos con nuestro 
asentimiento tácito o exp::eso¡ como por ejemplo Carlos Fereyra 
en su loa a España que lleva el título "La obra de Espaila en 
América", Los españoles, en el caso de Indo-hispania, s6lo 
han hecho de la necesidad una falsa virtud. 

El grado de evoluci6n de las sociedades aborl.3enes de t.:é­
xico (y de Yucatán) impuso entre vencedores y vencidos unas re 
laciones necesarias y forzosa1 de convivencia, que son otro -
factor determinante de nuestra Historia. 

Los estados multinacionales (entre ellos el nuestro) pue­
den ser de dos tipos: verticales y hodzoritales. 

~ 

Un estado de ~roblema racial vertical es aquel en que los 
diferentes grupos atnicos que engloba se encuentran perfecta­
mente estructurados con clases sociales propias y con directi­
vos o aristocracias provenientes de sí misl!os, pero se locali­
zan en áreas geográficamente separadas. Estos grupos étnicos 
se hayan aglutinados en un estado común y tienen una autoridad 
central, con mayor o menor fuerza1 que los dirige como conjun­
to. En cada. uno de estos grupos etnicos, por consecuencia, el 
campesino, el obrero, las clases medias y las clases altas son 
de la misma raza, a veces de la misma lengua, y perte!lecen a 
la misma Unidad cultural. 

Ejemplos de estados multinacionales con problemas racia­
les verticales hay varios, entre ellos la Confederación Iielvé­
tica en la cual "No existe Wla "raza" suiza. Tanpoco un idio­
ma propio y único, pues segúu se trate de los habitantes de 
las vertientes noroeste, nordeste o sur de los Alpes, el idio• 
ma de los suizos es el franc6s, el alemán o el italiano." 
(147). En Bélgica encontramQs al norte a los flamencos, cuya 
lengua es un dialecto del holandés y al sur a los valones o 
sean los belgas de habla francesa. S6lo une a ambos grupos la 
lealtad al estado, el patrioUsmo 1 pero no la nacionalidad ni 
la lengua, como ya se dijo (~48), 
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. Por Último, queremos citar un estado interesantísimo que es 
la Checoeslovaquia de antes de la II Guerra iiundial y que ha si­
do reconstruida con sus antiguos problemas después de esa gran 
contienda. "La poblaci6n era en 1938 de 15.1871000 almas. Por 
nacionalidades, de cada mil almas, 428 eran checos, 216 eslova­
cos,. 34 rutenos, 6 polacos, 229 alemanes, 55 húngaros1 13 judíos, 
uno de otras nacionalidades y 18 extranjeros." (149) \150), 

En estos países la lealtad es hacia la patria, hacia el es­
tado, pero a veces resulta débil frente a los atractivos de la 
naci6nalidad a que se pertenece y por consecuencia estos estados 
tienden a desmembrarse, dado que sus partes constitutivas propen 
den a girar en la órbita de los estados que engloban a sus naci2 
nes madres. 

De Bélgica la prensa nos trae casi cotidianamente noticias 
de conflictos entre flamencos y valones, sin que olvidemos que 
en las dos %erras l:undiales¡ más en la II que en la I ¡ los fla­
mencos fraternizaron con los alemanes y aún intentaron formar un 
estado flamenco que, aunque hablando un dialecto holandés, no 
puede' unirse a Holanda por el diferente tipo de cultura Occiden­
tal que lo rige (latina), de religión (católica), y el haber per 
maneéido leal 1 en el pasado, a su a.~tigua metrópoli (España-Aus-
tria).. . 

La suerte de Checoeslovaquia la conocecos para insistir mu­
cho sn ella, fué reoartida por nacionalidades entre Alel!lania, Po 
loni~ y Hungría. t:h tarde se separó de ella Eslovaquia, y la -
parte checa restante se incidió en las dos variantes casi heri::a­
nas gemelas de Bohemia y l.!oravia. 

·:.usando una frase popular pero ~uy su¡;estiva, diremos que en 
los estados multinacionales los grupos étnicos se encuentran jlJ!! 
tos Jlero no revueltos. 

::En los estados multinacionales, pero con problemas raciales 
horizontales, los diversos grupos étnicos conviven juntos, pero 
suoeypuestos, es decir: las clases sociales, el diferente poder 
economice y la diversidad cultural, responden a subordinaciones 
raciales. Ejemplo típico fué el del !Léxico de la Colonia y de 
los primeros años de la "Independencia" 1 el cual podría aclarar­
se cpn la siguiente gráfica: 

GRUPOS ETNIOOS PODER ECO!ICllICO CLASE SOCIAL CULTURA 

Blancos 
Uestizos 
Indios 

Capitalista 
!.iesocracia 
Proletariado 

Aristocracia Occidental 
l!edia Pseudooccidental 
Baja No occidental 

Ahora bien, el indio horiEontal es aquel que convive con el 
blanco¡· pero subordinado a éste en lo racial, econ6mico 1 social 
1 cultural¡ depende políticamente del ~obierno del blanco y está, 
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por ende, englobado dentro del sisteaa jur1dico establecido 
por hte en el territorio; pertenece por tanto, coao pobla­
ci6n vasalla, al estado constituido en su propio territorio y 
no tiene ninguna ingerencia en el gobierno que lo rige, Su 
cultura no es ni la propia ni la de su runo, aunque eso si el 
movimiento es hacia la trasculturizaci6n1 hacia la adopciÓn 
-en lo posible- de la del señor blSDco ¡ el indio horizontal 
carece da directores propios y normalmente es s6lo fuerza del 
trabajo. 

Mhico, aunque !ué primordialmente un estado con proble­
ma racial horizontal, si tuvo y sigue teniendo pequeños pro­
blemas raciales verticales creados por los indios verticales, 
que son aquellos que han conservado su independencia dentro 
de un territorio (menguante cada dia) y que tienen una estruE_ 
tura propia, Slll:ial, scon6mica y cultural. En esas regiones 
de problema racial vertical, los abor1genes de las clases ba­
jas tienen directores o aristocracias de su propia raza, idi.Q. 
ma y cultura, 

En los estados de problema racial vertical estará siem­
pre latente el peligro de una guerra separatista, de una eece 
si6n¡ en loe estados con problema racial horizontal estará -
siempre presente una guerra civil, que será más grave que 
cualquier otra porque al odio de clases se unirá el odio ra­
cial, loe rencores de casta siempre humillada y los deseos in 
contenibles de ascenso social, -

Incidentalmente hemos ya mencionado al mestizo, adelante 
moa que actualmente en !léxico es el zrupo étnico preponderan: 
te en una proporci6n que va del 85 al 96%; que ha triunfado 
(ibasicamente?) por su peso demográfico y que por su misma 
condici6n de mestizo ha ido absorviendo al blanco y al indio 1 
destruyéndolos como minorías raciales¡ bajo su empuje han de­
saparecido las diferencias raciales de clase a clase, es de­
cir, se va logrSDdo una homogeneidad y por consiguiente se va 
suprimiendo el racismo, notorio en todas las sociedades con 
problemas raciales horizontales. Subsisten las luchas de cla 
se 1 pero ya no responden ni se suaan a condiciones raciales,­
y se hallan amortiguadas por nuestras actuales leyes. 

A6n ahora conservamos probleaas raciales verticales, · 
constituidos por loe abor1genes aún no totalmente devorados. 
por el mestizaje¡ minor1ae indias que son diferentes de las 
minoriae indias horizontalee, 

El hecho de que lléxico, por eu historia, h91a sido por. 
siglos una sociedad de problemu raciales horizontales, es .a!. 
go con lo que siempre debe contarse en cualquier interpreta­
ci6n de nuestra historia. 
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La convivencia forzosa, por ser en lo econ6mico absolutllll!en 
te necesaria, de blancos e indios, trajo la mezcla racial que,­
claro está, tuvo su mayor auge en el momento misco de la Con­
quista¡ recordellos todo lo que nos cuenta Bernal Diaz del Casti 
llo respecto a las "piezas" femeninas herradas 1 subastadas y re 
partidas¡ pero también hay que hablar de ~ue muchas indias se-­
guían como "naborias" -realmente como barraganas- a los solda­
dos españoles¡ y que cuando los capi tenes y principales que se 
rindieron con Cuauhtémoc, solicitaron de Cortés el ~ue les per-

1?;¡ mitiera recuperar a sus muchas hijas y a sus mujeres, éste ac­
cedió a que lns buscasen en los reales y ordenó que si ellas 
querian volver a c&sa de sus padres ;¡ maridos, fueran devueltas 
por los soldados espar:oles, p~ro sucedi6 ~ue andando "muchos 
principales en bucea de ellas de casa en cesa, y eran tan soli­
citas que las hallaron, ¡ habia cuchas mujeres que no se que­
ría~ ir con sus padres, ni madres, ni maridos, sino estarse co:i 
los soldados con quienes estaban, y otras se escondian y otras 
decian que no querlan vol 'ler a idolatrar¡ y aún algunas de 
ellas estaban ya preñadas, y de esta manera no llevaron sino 
tres, q•le Cortés expreaa:;;ente maniió e¡ue las iiieseñ.1'\T5ITTLo 
5.iDrayado es J!Ío). 

Conclusión: nsció un cestizaje d~bil numhicamente, subor­
dinado al blanco, p:ro que a si :Ilis:::o se consideraba y se sen­
tía superior al vencido. 

E:ste :testizo, en la ciudad, formó plebes sin asidero social 
ni econ6cico, pues l&s madri;s cusi:do no los mataron al nacer, 
los abandonaban o los sostenían por sí mismas¡ algunas veces 
fueron aceptados en la casa de la familia india por carid&d o 
por amor a la propia :i;adre del mestizo. 

Los mestii.os, ¡iode~os decir ;ae casi en su totalidad nac!.e 
ron bastardos y una buena ~Q!'Ción de ellos de ¡:.adres desconoci: 
dos. Andando el tie¡¡¡po vinieron las uniones mixtas estables y 
aún legales, pero eso será con pos:erioridad a los primeros 
dias de la Conquista. El gobierno novo-hispano creará para 
ellos dos hospicios colegios. 

En cuanto al mestizo nacido en el campo, la mad=e norcal­
mente conocta al padre de su hijo, y el español, sin plenamen­
te reconocerlo, to pudo ignorarlo y tampoco la comunidad dejó 
de saber «uién lo babia engendrado. Las relaciones entre pa­
dres e hijos fueron más claras, pero el español no lo asimil6 
a él, Este mestizo rué el menos dañado fisica y moralmente. 

Los mestizos constituimos pronto una clase intermedia, 
pues el blanco no consideró a su hijo mestizo a su "altura". 

Por supuesto que el español, al lado de aus concubinas ~ 
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diu tuvo BU eapoea legitima española y en ella t!lllbién engen 
dr6 hijos, pero estos hijos, los criollos, nunca reconocerrui­
coao sus hermanos a los mestizos¡ y cuando llegue la lucha 
rratricida, aerli el mestizo el que venza al criollo,. ya que 
es el que tiene la mlis fuerte constitución selecti•ra derivada 
de 9iglos de sobrevivencia a miserias risices y morales, ade­
mlis lo impulsará la ambici6n y el odio¡ también tendrá a su 
ravor la mejor adaptación al medio que le habrá dado 1 entre 
otras coaae, la madre india. 

Tambi~n habrá las "castas", Estas serán, aparte del mes 
tizo, casi todas aquellas mezclas en que entre el componente­
negro, pues no debemos olvidar que en el principio de la épo­
ca colonial, se importaron de Africa esclavos, pero casi de 
inmediato se suspendió para siempre tan vergonzoso tráfico, 

En la Colonia el prejuicio racial era fundanentalmente 
en contra de los negros, y al respecto se formaron inclusive 
cuadros pictóricos para determinar y explicar gráficamente 
las "castas" (pero no todas las existentes y posibles fueron 
estudiadas ni denominadas), y en elles de preferencia se en­
cuentran las mezclas en que entraba la sangre negra, lo cual 
se deduce del número de gráficas relati ves a las mismas: tre­
ce de los dieciséis cuadros pictóricos y trece de los diccisHs 
compartimientos de las telas del lluseo tracional de 1:éxico ¡ 
siete de los nueve cuadros del Ltuseum de Peris¡ siete de los 
once cuadros del !.iuseo de Madrid¡ quince de los deciocho mes­
tizajes considerados por el señor Cicero ¡ y dieciocho de 103 
veintitrés mestizajes que encuentra el señor J. J, 'lirey 
{152). 

(Existe un estudio que benevolamente se ha considerado 
exhaustivo sobre este asunto, se deno:nina "ilestizaje" y rué 
la 'tesis Profesional ~ue sustentó el suscrito en la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales de nuestra Universidad, para 
optar al titulo de Licenciado en Derecho), 

El crecimiento del mestizo en la Colonia fu~ excesivamen 
te lento, a tal grado 1<Ue en 1810, sobre una poblaci6n d~ -
6.122,354 habitantes hablamos llegado a representar solo el 
2l.4i6 lo cual significa que en 289 años contados a partir de 
1521 1 que representa el cero teórico del cual partuos) babi-ª 
mos tenido un incremento anual de O .074%. En 1882 sobre una 
población de 10.447,974 habitantes, los mestizos representába 
moa el 43%, lo cual eigni!ica que de 1810 a 1882 o sea en ?2-
años hablamos tenido un incremento anual de 0,597, o sea que 
se habla multiplicado por 800 nuestra progresi6n anterior. 
En 19271 sobre un censo que arrojó 14.334,780 habitantes, re­
present~bamos un 53%1 o sea que hablamos tenido en estos 45 
años que nos separaban de 18821 un incremento de 11.555% 
anual o sea de 15,ll-00 veces m§s que el incremento anual alc8!! 
zado de 1521 a 1810, 
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Para 1963 no ha¡ ci!raa, pero apliclll4o tl illcrt11eto m*t­
rior, (criterio que no es muy exacto, puea 1U te11de11ci1 11 1 
crecer) y tomando en cuenta la poblaci6n proyectada huta 1985 
y aceptando el descenso en la fecundidad i loa cllculo1 dt lu 
Naciones Unidas de 1959 ¡ los de Coale y Hoonr; que se noa 1tn 
cionan y explican por Ra6.l Benitez Zenteno en au • Jnál.iaia Deao 
gráfico de J.!éxico" (153) y conservando el aisao incremento -
anual alcanzado hasta 192?¡ en 1963, o sea 1 36 llio1 de 192?, 
los mestizos debemos representar el 96% de la poblaci6n total 
del pals (35 millones ) ¡ sin embargo, para hacer lu ci!ru a<m 
más conservadoras, la bajo, la de los 1eetiso11 hasta el 8~. 
Veáse gráfica !lo. l. 

(Las cifras anteriores a 1963 han sido toaadu de ai Eetu­
dio "Lleetizaje" ya citado). 

El hecho del peso creciente demográfico de 101 1estiso1 ea 
y debe ser una base para la interpretaci6n de nuestra Historia. 
Be debe aclarar que el hecho de que el mestizo ~a triunfado 
(por el momento diremos que solo demogré!iceaente , !ué una po­
sibilidad entre varias, pues en hip6tesie, si la olonia hubie­
ra obtenido su independencia sin violencia, y sin violencia hu-

. biere evolucionado, México padeceria un siste1111 de castaa 1111 
semejante al existente en la India, y tendriamos sobre nosotros 
(débiles numéricamente y avanzando a vuelta de tornillo 1icro11! 
trico) un gobierno blanco en loe aentidos hnico, social, cul­
tural, etc., es decir, un gobierno totalaente en manos de un 
criollaje decidido a defenderse como los "a!ril:ener• de la ac­
tual Sud !!rica. 

7 
¿y los criollos? Los criollos son loa hi3o• leg1tilos de 

los conquistadores y de los colonizadores, ellos heredaron de 
sus padres el dominio sobre laa nuevas tierras 7 sobre loa in­
dios, a más de una posici6n social, cultural 7 econ6aica pre­
ponderantes. Ellos, los criollos, introdu3eron e hicieron !l'll;g 
tificar las nuevas plantaa; las nuevas especie• anilales; 101 
nuevos sistemas de trabajo¡ expandieron su lengua; apusieron 
en lo posible las formas externaa de su religi6n; trucul turi•! 
ron en la medida de sus posibilidades 1 conveniencia a sua tncg, 
mandados; fundaron las nueve.e ciudades¡ procuraron la reducci6n 
de loe indios "bravos" o "bárbaros"; hicieron annzar lu anti­
guaa fronteras norteñas del extinguido ªImperio hteca•¡ unifi­
caron a 101 aborigenes al soaeterloa a un 110 6nico: ello1¡ 
abrieron las entrañas de la tierra e hicieron afluir loa liner! 
les, priDcipalaente nuestra plata, al aundo; de1Cubrieron 101 
nuevo• 111te1as de 11algaz1¡ abrieron lu rutu aar1tilu del 
Paoi!ico¡ etc. 

El decir 1 en fin, el llbico actual tu6 co111tru1do 1 aodt· 
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lado por los criollos. 81 el reino de la Nueva España exis­
ti6 1 tul el mejor !lor6n de. la corona española y quien m~s 
al tos 111ejores productos rind16 a su lejana metrbpoli, fu~ 
por obra de los criollos. La ciudad capital de México, la 
Ciudad de los Pelacios, !d por siglos el mayor emporio eco­
n6mico 1 cultural de toda Am~rica, incluyendo expresemente 
la anglo-sajona. De entre los criollos y s6lo de entre ellos, 
salieron los cerebros :iejor preparados de ?.léxico (no los me­
jores) que lograron -cuando menos algunos da sus elementos­
incluirse en el desarrollo de la cultura Occidental española 
de España, 

Ellos 1 los criollos, posel.an toda la ri!iUSZa de la llue­
va España, formaban su aristocracia social, econÓJ:ica e inte­
lectual¡ sostenl.an con los impuestos que pagaban al estado 
Novo Hispano y aún más, cuando menos la mitad de los in¡¡re5os 
c¡ue aportaban servían de refuerzo a la hacienda pública de su 
madre patria¡ aportaban también millones, "como situados, pa­
ra llJUda de otros pueblos americanos: Cuba, La Florida, I.oui­
siana, Puerto Rico y la Trinidad, TBjJibién hubo situ~do para 
las Filipinas" (154) y algunas veces ta.nbién se mand6 dinero 
novo hispano para lo que actualmente son Venezuela y Santo 
Domingo. 

Esta espantosa sangrl.a econ6mica fren6 y a •1eces paró de 
finitivamente el crecimiento de la 11ueva España, con gran dis 
gusto de los criollos y grave perjuicio para la metr6poli, -
que no supo o no quiso desarrollar económicamente a unas colo 
nias que, de ser menos parasitaria de ellas, la hubieran en-­
grandecido fabulosamente en el futuro. 

Pero los criollos no gobernaban su territorio ni maneja­
ban libremente su riqueza, pues sobre ellos: los criollos, 
criollo-hispanos, es¡¡añoles americanos, a:nericanos o hisp!\Jlo­
americanos propiamente dichos, exist1a el grupo minoritario 
soberbio, arbitrario y absoluto, de los españoles peninsula­
res, ta:nbién denominados •gachupines•, que teníf!ll el monopolio 
del poder poll.tico, y que por necesidad -que despu~s explicar_!! 
mos- ocupaban todo11 los puestos clave y decisivos en la ma•!ui 
naria administrativa, civil, militar y religiosa, de la llueva 
España; grupo ~ate, el de los "gachupines", que despiadadene.!! 
te aplicaba las leyes metropolitanas, pues a ellos -los espa-
5oles peninsulares- en nada les afectaba por ser ajenos a la 
Colonia 1 no tener en ella intereses ia qu~ se debla ésto? 

e 
Los imperios, sociol6gicuente estudiados, han sido cla­

sificados de diversa manera, según su adm.inistraci6n, exten­
si6n, etc. etc,; 1 as1 se llaman imperios verticales aquellos 
que geogrlticaaente se extienden en el sentido de los aeridia-
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nos, Estos imperios son los más ruertes econ6micB111ente. pues 
el expandirse confome a los meridianos les trae una gran di­
versidad de cultivos, productos, etc., que les puede pemitir 
cierta autarqu1a, ya que sus partes integrantes no se compiten 
entre sí y en cambio pueden intercambiar productos¡ asi era 
el Imperio Español en Am~rica, asi es el Imperio Español en 
manos de los norteamericanos; así rué el imperio inglés. 

Los imperios horizontales en sentido geográfico son loe 
que se extienden sobre los paralelos; estos imperios son teo­
ricamente d~biles, pues aunque monopolizan zonas de cultivos, 
de animf:es, d~ petróleo, etc. se ven obligados forzosamente 
al intercambio con otros estados o illlperios horizontales en P.!! 
ralelos al sur J al norte de ellos uis:oos, a nás de que siem­
pre serán sus más fortísimos competidores los imperios vertice 
les. Un ejemplo de imperio horizontal es el musulmán. -

Por lo te.nto, debeiilos siempre tener en cuente el hecho de 
- 411:; el Imperio Español fué en lo geográfico un i::Iperio verti­
cal. 

Pero ta:::bié!l en lo adlilinistrativo hay imperios verticales 
y horizontales. 

Un i::lperio vertical se entiende a~uel en que la :oetrópo­
li usa a S'JS colonias co¡¡¡o mercados exclusivos de imposición 
J fuentes monopolizadas de materias primaa¡ pero para conser­
var a sus depel!dencias coloniales en esas condiciones es nece 
s'll'io <¡ue la :netrópoli haga oídos sordos, absolutamente sor-­
dos, a sus necesidades y a su progreso que estará siempre co!! 
dicione1o a lo <¡ue mejor convenga al desarrollo de ella, y 
as1 serán las :netrópolis loR conduc;os necesarios y .forzosos 
para colocar en el mundo los productoa coloniales (materias 
primas de sus dominios)¡ y ~a:ibién serán el conducto indispen 
sable J forzoso para que los cei::ás países puedan colocar sus -
productos manufacturados en les colonias del imperio de ~ue se 
trate. i!abrá ta:nbiér, Mcesida1 de ahogar por la fuerza, si 
fuere necesario, cuel~uier intento de las colonias en el sen­
tido de competir en el Ci!!Lpo económico con la metr6poli¡ se 
impedirár. industrias, ci;l ti vos o crianzas que puedan druier 
la metrópoli, etc., etc. Este sistema vertic~l exige enormes 
sacrificios tanto a la cetr6poli como a sus colonias. A es-
tas Últimas se les impide todo desarrollo que no sea benefi­
cioso a la m~tr6poli¡ ;¡ la metr6poli se impone cargas pesad1-
simas co:no es;r,el vigilar sin descanso las colonias, administrán 
dolas con sus 'propios hombres y cubriendo todos los puestos -
claves¡ renovándolos continuamente para impedir que sus envi.!! 
dos pueden tener intereses creados en las colonias y por ende 
opuestos a los de sus mandantes¡ se les fija periodos pequeños 
de gobierno ( teóricrui:ente tres años para los virre¡es); se 
les sujeta a severas comprobaciones de su gestión (juicios de 
residencia); se les prohibe matrimoniarse en las colonias, .·, 
etc. , etc, La poblaci6n metropolitana se ve obligada a dispe! ~ 
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1ar11 en tl iaperio como timcionarioa1 aoldados, sacerdotes ad-
1illistradores, etc., pero esa poblacion que sale de la metr6po-
11 a las colonias, normalmente se queda en ellas, crea intere­
ses 1 es welve contra la metr6pol1, sobre todo y !unde:nental­
aente a travh de sus hijos: loe criollos. Tiene raz6n Pia 
Laviosa Zambotti cuando asienta que "el colonialismo implica 
siempre dispersi6n de fuerzas y, por tanto 1 con el tiempo, deb1 
litamiento de las energias internas y externas del Estado colo­
nizador'' (155). 

En el caso d6 Eapaña hay que agregar que su imperio era tan 
vasto que en él "no se ponia nunca el sol", con la agravante del 
hecho de que carecia de lo que se denomina "poderlo de hombres", 
es decir, su poblaci6n no bastaba para de~ender ¡ para cubrir 
la adlllinistraci6n de sus do:ninios; el imperio sobrepasaba en mu­
cho las posibilidades humanas presentes y futuras de España 
(10.5'111221 habitantes en 1797) (155). Empeoró todavia más la 
situación de España como metr6poli, por derrochar sus energ1as 
no s6lo en su i.Jl:?erio sino en las luchas intestinas europeas. 
Sus industrias no se crearon o no se desarrollaron y as1 se cou­
virti6 pronto e~ el drag6n ó.e los Nibelungos que cuidaoa el oro 
del Rin sin beneficio para él ni para les de:nás. l:.spa.~a no ab­
sorbió nunca en su tot:i.lidad las materia' primae de 3U il>l?erio, 
ni cubri6 con sus ;¡¡anufacturas las nec0s1dades de sus vasallos 
coloniales; Eiipaña en muchos aspectos s6lo f~é el "corredor" de 
los paises industriales europeos que proca:-aron, en lo posible, 
Do interferir en el imperio espar.ol; dej;ron al tonto venidoso 
que se nhog¡¡1·a en la vigilancia -¡ a~ir.istraci6n de un !Jllperio 
que al !i:. 7 al cabo era de ellos, a tra:¿és de la propia Lspa­
ña. (La aventura de los ingleses en el "1o da la Plata en 
180é-O:', fué abruJdonada deE¡Jués de dos fracasos, y se debió a 
muchas c&usae, entre otras, las 1>.:erras napoleónicas y is "co­
J'.!!lti:.!'a" ~ue se les present6 después del ataque a la Colonia 
~el Cabo en Sud Africa). 

Claro está que hubo extraordinarios españoles que vieron 
con clarividencia este problema, y as1 el Conde de Aranda en 
una Memoria o dictamen presentado a Carlos III en 178), despu~s 
de exponer las dificultades que 9e opon1an a la conservaci6n de 
las extensas colonias que en América pose1a España, se fijaba 
en el peligro que representaban los Estados Unidos, que comenz.!! 
dan por apoderarse de La Florida para luego extenderse por 
aquellos territorios que España no pudiera defender. "Como i·e­
medio para evitar este seguro peligro, propuso Aranda que Espa­
ña se desentendiese de las posesiones a:nericanas, constituyendo 
con ellas tres reinos independientes en cabeza de infantes de 
la casa real (México, Perú y Costa Fime), tomando el illonarca e~ 
pañol titulo de Emperador, Se conservarla ten s6lo para la Coro 
na de España las islas de Cuba ¡ Puerto Rico en la parte !!orte ,-
1 alguna otra que pudiera convenir en el l:iur. Los tres nuevos 
reinos vivir1en con el español en alianza ofensiva y defensiva 
procurando también mantener relaci6n personal con la familia rJ!. 
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gia por medio de enlaces aatriaoniales, 1 en el coaercio la 
más completa reciprocidad. Pero el re7 no escucb6 loa conse­
jos de Aranda (repetidos en 1793 a Carlos IV en lo referente 
a los peligros que de la e11ancipaci6n de las colonias inglesas 
habr1an de provenir para las españolas), 1 en Am&rica se con­
t1nu6 el régimen tradicional, asilililista, que habla de traer 
bien pronto sus consecuencias naturales, anunciadas por el es 
pl.ritu de rebeli6n <¡ue varias veces se hab1a manifestado.• -
(157) (La dureza con que juzga Aranda al régimen colonial es 
pañol sal ta a la vista con el empleo ~ue hace de la palabra -
"asimilista", o sea: <tue se apropiaba para su ali:iaento y desa 
rrollo de la sabia vital de sus posesiones). Contrasta esta­
opini6n de un gran estadista con las palabras de uno de los 
menos m~los virreyes que padeció la llueva España como fué D. 
Carlos Francisco de Croix, Marqués de Croix, quien a propósi­
to de CUllplir en 1?67, ni más ni cenos con una disposición 
del Conde de :.randa y c¡ue se refirió a la aprehensi6n de los 
jesuitas y su destierro de la Nueva ispaña, dijo el citado 
virr~y en U!l bando célebre lo siguiente: •, •• de una vez para 
lo venidero deben saber los vasallos del Gran l'onarca que ocu 
pe el trono de España, ~ue nacieron para callar y obedecer y­
no pa.:a discurrí::- ni opinar en los altos asuntos del gobier­
no"¡ ¡ &Ú!: se Erá también que aunt¡ue sol8111ente ~uede en Espa 
ña t:nu mula ::;ar.chega, a ella estarár: obligados a obedecer los 
criollos, nsallos de su :najestad. .3stas opiniones eran aten 
tar contra la di¡;nic'.ad y la razÓ¡¡ hmanas. -

El régillen colonial vertical español tura otra grave fa­
lla, no,ci~e de sus pecados de orige:i; o sellll su ex';ensión y 
su ca:%cia ie "poderío de ho!:lbres" ¡ y as1 para lle¡¡ar los 
cuadros de las fuerzas militares que debian defender las colo 
nías y ssegurar el predominio eri ellas de la metrópoli, se o: 
currió a los ~ue podian sentir :nas la explot~ción Cletropolit! 
na o sea a los criollos, :.ue representaban mas o menos las 
cuatrc w:ntas partes •~ el ;,jhcito español r:n Mérica¡ y 
por lo i¡ue especifics:<ente ve a la Nueva España, sumaban 
20 1 8~0 ho:::bres las milicias criollas contra 7,200 soldados r! 
glados ::iet~o~olitanos (15e.) 

La custodia de los vasallos se entregó, prácticamente, a 
los pro~ios resentidos vasallos. 

Para hacer más notable esta poll.tica española temeraria 
y suicida, recordemos que las rentas públicas ~ue rendia el 
imperio a la metr6poli, al empezar las guerras americanas de 
independencia, s'.l::labari 39 millones de pesos, de los cuales 
aportaba solo la ¡;ueva Zspaña 20 millones¡ después de ella el 
virreinato de iluenos Aires rer.día 4,200,000 pesos y el del 
Perú l; millones (159). 

El criollo, por todo lo que se ha venido explicando, indi 
vidualmente quizás pudiera ser muy leal a España, pero como -
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O clase y t;rUI>O s~cJ.s.l ter.is i:1tereses contra¿ues~t:is con ll)s de 
la 1tetrópoli. :li:: e:::bar~~ o:nbos cru¿os, coz;cr~ta;:iente ~o la 
liueva Z.;psf.:i, .;o; bsc&ban ¡ Ee unian er. defensa ciutua frente a 
las ::azas de cclor: los k~ios ho:izontales (los vencidos) y 
sobra todo loo re¡¡corosco J peli;:ro=os mestizos. 

¡;¡¡ imperio horizontal es ¡,recisal:le!lte a,uel <;ue ::euna las 
cone.icicnes ,ue ~roponia el Con~e de A:ar.la; el imper:.o se con­
sicera CO[O una tmidad ecor,foica y poli :icñ; t.aJ un libre in ter 
.~e;;¡bl.o en-;re toñas les pnrtP.s dt-1 hipe:io 1 en benef1cio cor.:ÚL¡­
y CCl:to 1.a1 todo, desptiés ~-?cubrir sus necesi,-iades internas, co­
?r.er1...iar. con los extreflos al pz-r:>tio Utp~riv. .en un icperio Cori 
zontal la mecr6:.oli lle'/& l~ <lireccibn, pero pro!und,~ente tem: 
pl&da pr.r los 0.e:n~s •:0Dpon .. nte~ del imperio ·;ue, co11 yoz y voto, 
;rn!:~~n 'tO~ificar la poli:ica co~ju;:ts¡ el ~jecpl1~ clbs\co es el 
de h Co:¡¡unidad 3ritkica, 'r.~y ~!: plena disoluci6r, y ·;n~·:ertina 
cu d sh;:·le blo..¡ue de la libra est~rlino. 

¿y el i;lperiJ nor~erl!::;:-irer.i; ~~ la .~é:-ica Iatin~? Es 'll1 
i.mptri1> ·!'.1e si:;u.: ~:~n~J l'.H.!:e~~io ._·erticalnt.:::i:e, cou l.:j ,.;.i.fer;n 
::ia e~~H?cifica re3:·,e:~o e.l ~:;; s;·.01 1 di: ·,.4t: er.1:rec:s lg n~1·.:r.i~-­
trac;ÓL inte-:-r.a de la3 col~r.ias é. 1.c~ pro:.!'.ls t:~.:ivos, f--=r::lt:S.!.! 

~~~~;'"tener_~~~ ~~~~;~;~e :en:~~~=~- ~.~t~ª~. ;~~ ;~r! ~~~;:~·~, :ea;:r 
_ ..... _.jGr 1 :U ... :: li; ..... l.l ..... n lo~ _ .. : ... ·i.0v .. 1.:...L .. ·.O~" et. ........... ).:, e~~ 
de!"?S, h.U:nos ~e.cior.:::es, ~~c. E:3:~ i:.~-:1·~c. i.·p::t!cal co:i~r.za 
a lib~r=.:i:a!'se 1 no prn- •rcll.!!'.~;;~ 1-;-: ~0 1 s:.:i~ ~o:- !'f.:l~d Ha c:-¿.­
c1i_::nte ~e los i.io;:i::a<los. Lis. e·1~::1:i.·::: !::.~ciJ.t ur: L:~erio !".ori:cr. .. 
tal ¡iued". 1 ·:uizá, t.sber cor;en:sio (;no sH1 ést~ •mt: u':opiR?), 
p~!o cre~mos t1"Je es~ai4os a ?:':os lu;: ~'3 ¡1:1.~er ~·J:·r.:ar una 11 co~:~1ü­
nid.~d i'?p~ri:i.l'', S1Jbr2 t~1o por :1 c~ce::aci~:: ::ie :oE -:i=::s.dourii­
~e::s.:s, y su ev.:.~er:te !'a::~ 4 e :'l~:c!.~ili·:et _;-.C\li ":ita. 

e 

3:efi!'2,}rJ~·s ~or& ?. 1.?: ~e¡:a 'l'.L-2 her:.i:i:: t-s+:a~o pospc.:1i·~:~j'J 1 
;ierc ~u:;o :..ug&r i;~t~t er. e: :·~·e5~:".":0: i:s;í:ulo, ~ sea el .~il lo ~q .. 
t:-ih 2 ia n:ic!.·'.)!!2lid.e1. 

3cciol6~:.ca: .. e~t~ pl'."d:::-: -=~te!!~H·.:c ?O: pn!-:riotisJo t:l 9~·e[o 
i:-.t?res;dl) rü ;ig~ri2o:lio tertitorial po1· pnrte ·.!~ une cowur1Vad, 
la .,•!e tor::ialn~nte lo h5 h~re.tedo, o aC.~u:rido ; costa de una e..i 
pre~a c'll~cth':i. 1 ::ruenta o no. El -3.l:iOr 9. ll patria, es de1:ir, a­
la ti,:rrl posa!la COfiC !)~tri!:!~Iiio social 1 pued~ c;;.nifestarse t~~ 
to er. la cc:nuni~~~ co::s~~'-'!'Rd'> COll!O tal, co:.o en cada uno c'.e sus 
rilie~bros integrmtes, 

La •conciencia de la es;;ecie" <le ,,ue nos h~bla :iiddinfs, o 
sea el sentitlier.~o-:.dea de .¡ue ;ie:teneceJos a uz;a uni~;~ su~!'a 
personal, se puede ds: en la frutilia, cz; la est!:;;e, en la cia­
se social, en una Iglesia viva, etc.; es decir, en la "comuni­
dad", cuyo conte~ido es;;ecifico variará se¡¡ún la unidad supra 
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personal a que se aplique. 

La comunidad "es un grupc que no he s1~0 for;:;ado reflexi 
vamente, por deliberadas decisiones de sus c.o:r.ponentes, et vi~ 
ti a la realizaci6n de unos fines p:-¿~oncel>i<lo< y •'.elca: '~º~, 
sino que, por el e.ontrsrio, ti•n~ U!! cer&ctel· originario, si; 
constituy_eespoitá:leamente¡ los sujetos no in;:resan en ella en 
virtud de una dedsi6n, sino que oe hallan er, flla indepenñien 
teillente de su voluntad, viviend,1 en Elle y desde ella, desa- -
¡•¡•ollkdose dentr~ de ella, n~triétci~1se 1el esyiritu de elh, 
'J .rnta?:do lig&doa por un& <>ol!.da:-j¿af. de la c1.:~l ~ll~s no sv:i 
1or autores delibiir9doa" (16t'), 

Un ~.jen:plo ti pico de co:rnnided es la na·~iór.i. ¿cual ·is 
:ri: c:.ritsnido? J. eete rt;specto toillCl.:'ci!t'JG le q_ue s.:ibre Pl t~na 
d.lc~ Menucl Garcíu \forente er:. ~u ·libre· 1'Ide:s de le Iliso&:i!. ... 
úa'l.", •1u~ ya h¿mos cita.lo; pero ~ejaJJó.c ~cl!gteucb de que es 
con indt!pi;ndencia "J bacieri1o e ~ lFéo su 11:an!P. o dcliri~ d.e 
Sl'?.!11;::.'.!19 1 COr.l(J CC3ndo die;; 1p.le 

11
Pcr CU6~:'C• 7e1::?~ ~n l?. histo 

ritl Ul.ii'rars~l h9. t;ido E&paiia r.l 1=entr-o y .:aje de lVG a~ont~ci: 
;nient~:; mundiales,'' (161) (La ¡;rimer~ C%!!.do !.os i::sp::.iioles, 
~eg'J.!! él, lt1primiero:i su sello ¡.iecul::i.t..:- an lE. ori~ntllci6n hi~ 
tb!'ica ~-.¡ cu!tur:ü de la viód romana. his¡a.rdz;r.ílola) la S€r?.1!1 
•ia cu•Iloo les astures se enfre~taNn a los l!iUsu:i:l!ln~s en el 
l\íde de Zspaiia; le. ti;rcen cuando ;:r. ics siglos :m: y XVII 
!~s es¡iciioles cre~rcn, según dice, ló idea del :stado nacional; 
y la c;1a;-ta ~uanóo la rebelión de FrQJ!CO inicie l~ guerra ci­
vi.l es?a.'iola lést.os sucesos p!'ovinciimos -el ~~i.éicro y terce­
ro e~ ellas más que tJpotéticos- han sido ~l c%':ro y el eje 
de .i.os aconteciai~n-;os mtl!ld \.lle:;'! ~a grima pensil" 1-lue García 
Y.ori:nte fus Pl traductor a~ "La Deca:iRUCi~ .j.; Occidente' de 
Spenglar, p;ie.a ni por contacto tan dil'ec~o ;d~t:::-ié. una vi­
sión <le lo q\:.é es la !Usto:if. Uuiveróe.li. (El !.!at:st!'o den .~ 
toni~ Caso, cpinandc en la cátedra eobr1:: loa fil5sv!'os y ;en­
s•dores espafioleo 1 Ms rlecls r¡uP. ··~,1t-.s tr~~.ldoJ• un poc~ el 
francés, hoy traducen un por.o ~l el.enk."). 

Aceptando las ideas d~ Garcia li:or~r.te -ta¿c ri~oso b~­
D\?ficio de inv·entario- es cie1·t0 que ; .1S tec:-~s.E :isturalistas 
sobre lo que es naci6n, co¡¡¡o 5N• las dP l?. sang:e, la raza, 
el territorio, el idic!lla, etc., ne pueden defitir Ulla naciona 
lidad ¡ pero en cru:ibio si la explican, parcialJie;;te, cooo di--
ce,~ las teorias espiritualistas de Rer:en y de Ortega y Gas set, 
sUliladas, o sean: "Una nación es un plebiscito cotidiano" 
(Rens.n) y "Un proyecto de convivencia total en una empresa c2 
oún y la adbesi6n de los hom·ores a ese proyecto incitativo" 
(Ortega y Gasset) ¡ pars teminar que la nación, sobre la base 
de las tesis espiritualistas, consiste no solo en un acto de 
adhesilin a una realidad actual, pasada y futura, sino que con 
sis te principalmente en la homogeneidad de esencia que reúne -
todos los hechos de una comunidad en el tiempo y hace de to­
dos ellos aspectos o !acetas de esa misma entidad. Ser mexi-
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cano sería actuar •a la mexicana•, de un modo homogéneo a como 
actuaron nuestros padres y abuelos. "Ahora uien, esa afinidad 
entre todos loe hechos y momentos del pasado, del presente y del 
tuturo, esa homogeneidad entre lo que rué, lo ~ue es y lo que s~ · 
rá, esa comunidad formal, no tiene realmente mas que un noi:.bre: 
estilo. Une. naci6n es un estilo; un estilo de vida colectiva" 
(162). 

Los estados en cuanto a su poblaci6n pueden ser de dos ~i­
pos: societarios o nacionales. Un ejemplo de estado societario 
seria el multinacional con problema vertical¡ hombres orcaniza­
dos verticalmente se aglutinan por el interés común ce una pa­
tria. El crecimiento de la poblaci6n se debería a la suma de 
los desarrollos particulares de cada uno de los grupos étnicos 
verticalmente aglutinados, más la migraci6n internacional de 
otros grupos étnicos que vinieran a asociarse, también vertical­
mente, a los pril:litivos asociados. (El llamado creciniento so-
cial inmigraci6n-emigración). · 

Un ejemplo de estado nacional seria aquel en que la pobla­
ci6n que habita el territorio, proviniera de un primordial grupo 
étnico y dependiera, en cuanto a su crecimiento 1 casi exclusiva­
mente del llamado incremento natural, es decir, de la d:ferencia 
entre los nacimientos y las defunciones de ese mismo grupo base. 
Los aportes que trajera .una micración internacional no ceben te­
ner importa.icia alguna. 

¿~é tué l.:éxico? ¿~ué es t:éxico? i!éxico fué, a :iartir de 
la Conquista, un estado multinacional con problema racial hori­
zontal; ahora ''.éxico es un estado nacional en el cual el rrupo 
étnicc mestizo predomina con una fuerza igual al 85 (o ~ó ,) de 
la población total. 

Nosotros los mexicanos, en los primeros siglos de nue3tra 
vida carecíamos del sentimiento de patria1 pues como mestizos 
que éramos no se nos di6 ni permitió ningun patrimonio; y ·por 
otra parte, nuestro pequeño número (siempre creciente) no nos d,!! 
ba conciencia de nuestra especie. llo sospechábamos que más tar­
de llegaríamos a formar una nación. 

Por Último, si bien carecíamos los mexicanos de los senti­
mientos de patria y nacionalidad, arraig6 profundamente entre n2 
sotros, desde muy temprano, el sentido revolucionario; la con­
ciencia de la injusticia que se nos cometía, unida a una exaspe­
ración que iba aumentando da día en día, nos hacia sentir contu­
sa.mente que éramos los ministros o sacerdotes de una necesaria 
venganza; sentimos como parte de nuestro propio ser, de nuestro 
rencor, a la familia de nuestra madre: los indios horizontales a 
los cuales soliviantamos, los sumamos y los encabezamos, pero 
eso si, nunca les hemos permitido veleidades de reconquista y 
cuando las hubo las aplastamos aún por la fuerza. El indio hor! 
zontal, nos siguió 7 nos ha seguido siempre, pero tuvimos que P.!! 
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garle con parte de lo que reivindicamos de los criollos (entre 
otras cosas con los ejidos actuales), Nos hemos sentido here­
deros de la madre india, sin dejar por ello de reclamar las 
prerrogativas del blanco (fundamentalmente su cultura), y el 
mando sobre la colectividad. 

La violencia, fortificada por el odio y la ambici6n nos 
llevaron al triunfo y a nuestro explosivo crecimiento, Este 
hecho es uno de los hechos básicos de nuestra Historia. 

¿Somos los mestizos realmente violentos? La violencia es 
sólo un medio y a ella hemos ocurrido por el dolor de un exce­
so de injusticia. La violencia fué quizás el único medio de 
capilaridad social de que pudimos disponer los oprimidos¡ dén­
se otros medios y la hoguera revolucionaria 111:1enguará. 

10 

En los criollos el fenómeno histórico ha sido diferente¡ 
ellos partieron de un senti:üento de nacionalidad que si no 
los fundía con los españoles peninsulares, cuando :nenes los li 
gaba íntimamente a ellos: se sentían españoles, aU!lque de Ané: 
rica. De este sentimiento de nacionalidad han pasado lent!lll!e:¡ 
te al de patria, que los asocia, de :nala gana, a z;osotros. P! 
ra ellos somos los insurgentes; los usurpadores de su posici6n 
social1 e~onómica, cultural y política¡ los "pelados" arribis­
tas¡ los revolucionarios que se apropiare!! de su riqueza y de 
su poder; la raza de color que constituía antes su peonada ': 
que hoy se cree su igual si no es que su superior. ün desdfn 
rencoroso los anima y los hace reple¡:'l.l'se sobre sí cismos 1 de 
fenderse tras sus Últimas barreras, entre otras, sus títulos no 
biliarios, a los cuales se per:niten dorar de vez en cuando, :?la 
trimoniándose con los poderosos del moriento, Las criollas se_ 
siguen vendiendo, como antes se vendían a los españoles penit­
sulares. 

Las migajas que a los criollos les quedan de su antigua 
riqueza territorial, base de su menguante posici6n social 1 la 
defienden aún con indignidades, 1.:e consta lo anterior porque 
como abogado de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 
alguna vez tuve que intervenir en la depuración de los crédi­
tos que, por el cumplimiento de los Tratados de Bucareli, re­
clamaban como precio de sus tierras los estadounidenses a.fect-ª 
dos por las Leyes Agrarias, que a ellos no se les podía exact! 
mente aplicar por haber quedado, en virtud de dichos Tratados, 
por encima de la Constituci6n Política del país, Las tierras 
tomadas para la dotaci6n de los pueblos, y aún las restituidas, 
hubo que pagarlas de inmediato y al contado, 

Ahora bien, daba tristeza ver que en la lista de reclaman 
tes estadounidenses, figuraban muchísimos nombres de mexicanai 
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de la anti!)Ua aristocracia terrateniente porfiriana, que apare­
cían casadas, a raíz de la fir~a de dichos verconzosos tratados, 
con ciudadanos norteamericanos. 

Para todos era evidente que se trataba de matrironios sbu­
lados o festinados y que no tenl.an cás objeto que el prote¡;er y 
salvar sus haciendas, latifundios, poniéndolos por encima de bs 
Leyes Consti~ucionales revolucionarias que se había dado la ¡;a­
ción t:exicana en 1917. 

Lamento con sinceridad el que no sea posible, de acuerdo 
con nuestras leyes, dar a la ?Ublicidad no1:1bres y casos, 

El interés econócicc en algunos criollos es super: or al se¡¡ 
ti:niento de patria. 

ll 

Los 1artiüos ;iolíticos, en teoría, c,ueé.en ser verticales u 
horizontales. Los horizcntales so:• partidos de clase, de c·;al­
quier clase; los vert!.c3.les 3on les ~artidos deno::i::.adcs ::acic­
nales r· patrióticos, o saa aquellos en ~~e mi~:!:ros prcYe!!ÍeJtes 
de todas las clases sociales for:::m u:: :·s:tido '. ue dice l~char 
por los intGreses colectivos, scbre--oni~~dolos a los i;.e clase. 
Glaro está que e~ la realiC.o.C. nint:út: ~artido es !:::e!·ra::e:;,~e nc­
;:iw1tal o v~rtical. 

Sstimc Jue en l:i :.:istoria de los i.i;:dcanos las lu~ha.s :ian 
sido ftndoi:eñtaloente entre partidos hcd:or.tales; a:i:1;:1e ha;·an 
pregc:iado ser cacionales o patrióticos, por supocer, ;ue e: fatJ!. 
res de la clase ;ue rep;:ese:taban era el de la nacion e la pa­
tria. .~l Vllorizar e:: el pr'ser:te los r.ecl:os pasadcs, n~s scr­
prende desazradabiemente el coci;:-obar, a veces, la falta r!e· ?ª­
triot;.sco en al '~nos partidos !:istó:icos. Sn nuestra lla~ada 
"~uerra de Indepen1encia" U!i partido tfoic3.lr.ente horizontal ~1.é 
el de ~ore los¡ otro el de Iturbide. 

El partido ?~icial 3ctual dice ser nacional, pare está divi 
dido (o integrado. ~statutarian:ente en sectores 'lorizontales. 

12 

El marco ~eocráfico-hist6rico en ~'.éxico t: ene dos etanas 
(como ya se ha-dicho): antes y después de la llegada de los es­
pañoles. En la segunda aparecieron plantas y ru:i1tales totalmen­
te nuevos que cambiaron el medio ar,biente en muchos sentidos; P.!!. 
ro a pesar de lo antes expresado, las cultu=as prehispánicas y 
las post-hisoánicas, en el continente "!'.éxico", se han J se si­
guen sustentando funda!llentalmente en el maíz, cosa que no debe­
mos olviclar en cualquier historia de los conteni.dos. 
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for supueato que ·aunque no se niegan los influjos del me 
dio !llllbiente, estamos ,de acuerdo en que "influir no es deter: 
minar, En realidad, fo naturaleza brinda al hombre oportuni­
dades que éste aprovecl,a o no, según el equipo cultural de 
que esté provisto." (163), "La naturaleza condiciona, no de­
termina. "Es el hombre y no la naturaleza, quien inicia• 
(Haushofer)" (164). For lo tanto, nos limitamos a asentar 
los sigui.entes hechos geogr~fico-hist6ricos: 

La basa de la alimentAc.i6n en l• cultura de Occidente es 
el trigo y la carníl; an Asia es el mijo y el arroz; en los te 
rritorios de la cultura musul~hlla el mijo y el centeno; etc.~ 
y en el continente "México", si es que es cierto que ea él 
ex!.6t~ una variante de la cultura Occidental, ésta se susten­
ta aÚ!! ahora en el maíz, lo cual trae una alimentación menos 
energética y suficiente que la ~ue dan el trigo y la car:ie; 
por su~uesto que estamos refiriendonos a la :nayoría de la ¡:o­
blación y a S'l dieta, no a la de las clases i:iDd!.as o altas que 
p_uede ser tan abundante y rica como la de cualquier otra na­
éi6n, En ~:hice hay uu deficiencia crónica alimenticia y 
energética, lo cual ha limitado y limitará la inteasidsd de 
la acción del contenido huma:io, sobre todo en el cami;o del es 
fuerzo físico, Sería muy interesP.nte poseer una gráfica de -
la historia de la alimentación en t·hico, para relscionórla 
cun todos nuestros otros ~contecimiei:tos históricos. 

"21 hambre y el lllllOr son los dos i;.otores de la Hll!:!ani­
dad" 1 decia el J:aestro don Antonio Caso. 5eria ¡¡,uy útil sa­
ber has ta qué punto el hambre nos ha y nos sigue iipulsar:do 
hacia adelante. 

Nuestros éxitos en las palestras olímpicas tendrán sie¡¡­
pre un modesto rendimento y no podrán ser ja;;¡ás sup•r~dos sus 
niveles, ai no cambi8.!!los radicalmente de alimentación; si no 
saciamos nuestra hambre de siglos, sobre todo la que p&deci­
mo.s en la época colonial. 

13 

Hemos machacado hemos mucho porfiado, en la palabra •no 
sotros", por oposiciAn a la de "ellos"¡ al¡;unas veces he11:os -
igualado el "nosotros" a los mestizos, y a "ellos" con los 
criollos o blancos, En otras ocasiones hemos identi!icado el 
"nosotros" con "los mexicanos" 1 y a "ellos" con el Occidente, 

¿Qué es lo que realmente, de un modo fijo, entendemos 
por "nosotros" y "ellos"? l~iénes somos realmente "los mexi 
canos"? -

Los vocablos que hemos mencionado, en !.léxico han tenido 
una evoluci6n histórica y ésta ha sido de un primer 1 pro!un-
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do sentido 6tnico1 a llll signi!icadc sin contenido raeial., aino 
b4sicamente cultural, U qu8 se ha debido 4sto? 

En la Apoca de la dominaoi6n española y en los primeros 
tiempos de la •Independencia•, criollo, mestizo e indio signifi­
CIB.ban básicamente conceptos átnicos¡ exist!a un •racismo• en to­
da la sxtensi6n de la palabra; existían esbozos, pero bien deli­
neados, de castas; entendiendo el vooablo en su sentido lato, o 
sea el de generaci6n o linajes en que se encuentra dividida la 
poblaci6n de llll país, y en el cual gozan de diferente considera­
ci6n social unos habitantes respecto a otros, seglin el linaje en 
que hayan nacido, En el J.:hico de estas Apocas las castas infe­
riores eran, de arriba hacia abajo: mestizos, •castas• (cuyo con 
tenido real ya hemos varias veces señalado y cuyo sentido estric 
to no debe confundirse con el genárico de casta antes analizado), 
despu6s los indios y al ~ltimo el pequeñísimo n~cleo de los es­
clavos, 

Los criollos, aunque españoles y blancos, y poseedores de 
todas las prerrogativas y preeminencias sociales, excepto las po 
liticas, ocupa':lan el segundo lugar en la escala racista novo-hi~ 
pana¡ el primer lugar, como ya hemos dicho, era del español pe­
ninsular quien detentaba, en monopolio, el poder político absol!! 
to, 

t.. los grados de d.iferenciacior:es raciales correspond.!an, en 
la Colonia, posiciones sociales, econ6oicas y culturales diver­
sas; implicando la diferencia de natiz en el color ds la piel, 
ascenso o descenso en la escala racista social existente, 

Pero de las Lliserias de esos pantan0s racistas color.i.alas 
hemos llegado a otro !i.éxico 1 en el cual las clases sociales ya 
no representan grupos étnicos, ya no responden a subordinaciones 
raciales; un mestizaje C.omina tüdo nuestro aIDbiante hUJilano y asi 
tanto en las clases altas, medias y bajas, los mestizos represen 
t!llilos la inmensa w.yoria; los blancos, optilllistamente, apenas -
son el 5'fi de la poblaci6n total del pais y est~n representados 
en todas las ola ses sociales¡ etc., (véanse cuadros y grá..ficas 
adjuntos), Es decir, somos un pa!s poblado por un 1'rupo étnico 
de sang!'e mezclada, e:i todos los grados posibles 1 y sin que los 
matices raciales respondan a diferencias sociales. (A~n un Toyn­
bee pudo verlo y asi lo dijo, como ya se asent6, en su conferen­
cia sobre !!6xico trasmitida a travás de la BBC de Londres), 

Esta evoluci6n de un racismo colonial, hasta la igualdad y 
libertad racial y cultural actuales, es muy r!cil de consignar 
en unas cuantas lineas y representar en dos o tres gráficas 1 pe­
ro !cuánta historia esd. contenida en esta transformaci6nl La 
Sociología (mor!olog!a atemporal, general y sistemática) nos da 
las formas antigua y actual; la historia (¡¡or!oloida dinámica 
cronol6gica, coDCreta y particíilar) nos explica ~ y J!2!'. ~ 

101 



o 
@ 

Cuadl'o !lo. 3 

CAWULOS DE LA POBLACION DE llEIICO Bl! 

1810 

POBLACION 6 000 000 • 100 ~ 

Grupos Etnicos clases 
Alta 18% = b lledia 22% = e Baja 60% • d 

BLANCOS 18% 

PEllINSU _;::¡. 16.67%) LARF.S - e 
83.33% = i e CRIOLLOS 15% 

MESTIZOS 22%=! 

INDIOS 60%=g 

100% • a 

Clases 

a•b+c+d 
b = 1.080.000 
e • 1.320.000 
d • J,600 .ooo 

a " 6.000.000 

Blancos 

e • h + i 
h • 180.000 
i • 900.000 

e •l,OS0.000 

100% .. k 

100% = l 

100'.h. b 100% = e 100% • d 

Grupos étnicos: 

a•e+!+g 
e = 1.oeo.000 
f • 1.)20.000 
g = 3.eoo.000 

a • 6.000.000 

Correspondencias: 

Mestizos 

r. k 
r • i.320.000 
k • 1.320.000 

Indios 

g. 1 
g = }.600 .QOO 
l • 3.600.000 

Nota: lea cifras estBll redondeadas a los diez .lll; 
@ 1 los porcentajes a números enteros, 
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Cuedro 110. 4 

C.lWULOS DE L1 POBLACIOB 1CTUAL DE UIICO 

1960 

GRUPOS ETllICOS 

!.!, 82% •e 
I.R. 10% • r 
c. 'j'f.. g 
I.V. 2%. h 
O,R, 1% oi 

100 % a 

d+c+b • a 
d • 1 750 000 
e • 7 000 000 
b • 26 250 000 
a = 35 000 000 

l+O+B • g 

1 • 437 500 
o • l 050 000 
e • 262 500 
g • 1 ?50 000 
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POBL1CION 35 000 000 • 100 ~ 

clases 

Alta d 5% lledia e ~ Baja b 7'j'/. 

6'j'/.. j 7'j'/. • n B'j'/. • r 
3%. k 8% oñ 11% • rr 

2'j'/.. l 15%. o 1% • B 

6%. 11 1%. p ~-t 
1% • m 1%. q 1%. u 

100 % d 100 1> e 100,., b 

j+n+r • e lt+ñ+rr • r 
j • l 137 500 lt. 52 500 
n • 5 250 000 . ñ. 560 000 
r • 22 312 500 rr • 2 887 500 
e • 28 700 000 f• 3500000 

ll+p+t • h iD+q+u • 1 

11 • 105 000 El • 17 500 
p • 70 000 q. 70 000 
t • 525 000 u. 262 500 
h • t" ?00 000 i • 3.50 000 

Grupos étnicos 

a•e+t+g+h+i 
e • 20.700.000 
r • 3.500.000 
g • 1.750.000 
h. 700.000 
i. 350.000 

a • 35,000.000 

nasee: 

a•d+c+b 

3+1t+l+ll+••d• 1?50000 
n+ñ+o+p +q•c• 7000000 
r + rr+ a + t + u • b • 26 250 000 

a • 35.000.000 
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pasemos de una forma a la otra en una trayectoria única e irre 
versible que, en nuestro caso, fué muy sangrienta y dolorosa,­
ª tal grado que en las crisis principales de nuestra Historia · 
por la igualdad y libertad étnica y cultural, hemos perdido m! 
llones de habitantes. 

¿Qué fuimos los mestizos, base actual de la mexic!!Ilidad?: 
una casta en la Colonia¡ lqué somos ahora los mestizos?: sólo 
un núcleo que sir-ve de base a un mestizaje en la cultura, mes­
tizaje éste último en el cual se agrupan otros n:uchos ce:dca­
noa de origen étnico difc1·ente al mestizo, ta;.;bién étniC61ílen­
te considerado. El cuadro que sigue explicará gráficamente lo 
que queremos decir: 

GRUPO EfüICO CULTURA A ,.UE 
SE PF..RTE!/ECE 

{;

ia o aborigen 
indio , , , , • , , tiza o mexicana 

idental 

~
a o aborigen 

• mestizo , , , • , , tiza o mexicana • , 
!dental 

criollo , • , , •• 

llACIONALIDAD 

mexicana 

mexicana 

mexicana 

Existen indios q\le continúan vivienrlo dentro de su cultu 
ra india o abo1•igen, son los menos ;¡ representDn a los in~ics 
verticales. Existen indios con ni.~str• cultura: sea ~sta 
pseudo-occidental o filo-occidental, o con "parentescos" abo­
rigenes, pero que en todo caso s~ ;iuede denominar mexicana; 
estos indios son el cayor núme1·0, son los horizontales, estF.n 
trasculturizadoG¡ aun~ue étnicamente sean indios, cultural­
mente son mexicanos, y nadie se fija (sah·o ·un etnóloeo o un 
racista) en su tipo étnico, en el color de su piel. 

Por oposici6n a lo ~ue pudiera creerse, en estudios ';ue 
realizru;¡os en la regi6n del "'ez~uital, en la Costa Grande de 
Guerrero, y en la región Tlahuice, bajo la dirección del Dr. 
don Manuel Gamio 1 se descubrió c,ue la trasculturización es 
más rápida ~ue la mestizaci6n. Al suscrito le tocó realizar 
los estudios sociológicos que llevaron a deterJtinar el ¡¡rado 
de trasculturización de. esas áreas, progresiva:nente "incorpo­
radas"¡ pero los estudios meran;ente étnicos biológicos demos­
t.~aron que subsistian los grupos indios aborlgenes con gran 

e pureza de sangre¡ habia muchos más mestizos en lo cultural 
que mestizos en lo étnico¡ estábamos frente a casos de indios 
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trasculturizados, y ésto se repiti6 una y otra vez. 

El indio con cultura occidental creo oi.ue es fácil concebir 
lo para insistir en ello, se trata de una trssculturizaci6n no­
a lo mexicano sino hacia una forma occidental rura. 

Los mestizos en lo étnico pueden tener cultura india¡ cubn 
tos e esos se han encontrado de "indios" blondos y dP. ojos azu--
les¡ no son tales "indios" sino mestizos criados en una cultur& 
india, Los mestizos de cultura mestiza o mexicana o pseudo-oc­
cidental o filo-occider.tal, constitul.nos el grt:po princiral de 
la nacionalidad. El ::iestizo trasculturizado hacia el Occiden­
te, también nos es muy conocido¡ a veces se le llama y es "po­
cho", 

El criollo también puede tener tres culturas: cultura in­
dia -el caso no es tan teórico co1to se cree¡ fuera de r;hico se 
han conocido muchos casos, aún hoy en d1a, y as1 desrués 1e la 
II Guerra !!.undial, en lns áreas antifuamer.te del dominico blanco 
y que cf:iyeron en }lO<ier de los ~nponeses, ('Uéntas ''nativas!' de 
ojos cbros -¡blondas o rubias se hm encontrado, restos de fami , 
lias bl9ncas cispersed as o cles»ru1 ~&s er, el extreruo Oriente :•or­
los "liberta~ores j~poneses"-. i'.! ·:riollo con cultu~a ~.e:<icaaa 
es aquel ~ue siente 19 patria "::éxico" y ~ue vibra con "noso-
tros", pero al ccn~iderars~ 1ce;:icar10 se resigna ',j alvina su rui­
tigua posición p:eí.On~.ei'9r.t~, si es .:ie e.lsunn vez la conoció, 
pues ~ene:.'alctnte lb ignor~ p: o\eJCO~Oc~r nu~stra bist.orin. 
El criollo occidental s~ ;.;~1.üe1.e encastillado :J está ::erlucido 
a ''los trescientos :¡ algunos r;.:~s". 

Para ser mexicar.o es, ¡ .. or lo truito, irn!iferente el ~ue SeJ! 
mos, desde el punto de vista étnico, indios, mestizos o crio­
llos¡ para ser mexicano basta con ,u, actuémos conforILe a un e! 
tilo ne vida colectiva, "a la nexicBLa", 

14 

En el caso de i:.éxico y los mexicanos se da un ejemplo casi 
perfecto de ~ue una nación cutra todo un territorio, ~ue no ha­
ya conflicto entre los sentimientos de patria y nacionalidad, 

Decimos que nuestro caso es casi perfecto, porc¡ue fu::ra 
del continente México existe un pa1s mexicano como es El Sal va­
dor, que a pesar de estar rodeado por mestizajes maya-quiché­
hispanos (en diferente ¡;redo evolutivo), su poblaci6n proviene 
de un mestizaje de españoles y de meshicas precis8llente de Te­
nochtitlán (hoy la ciudad capital de tiéxico). 

Por otra parte, en el propio continente México, en la pe­
n1nsula yucateca, existe un mestizaje maya-hispano, casi hermJ! 
no gemelo del que puede existir en Guatemala, Honduras y llica-
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ragua, y en minúsculos grupos en Costa Rica y Panamá (no olvi­
demos que en todos estos paises que hemos citado, también 
existen pequeños grupos de mestizos nacidos de españoles y de 
meshicas de Tenochtitlán, restos ?stos Últir¡¡os de las guarni­
ciones y avanzadas del "!mperi o Eexicano" que 1 a la caída de 
éste, quedaron aisladas y abandonadas a su suerte). Estos 
mestizos maya-hispanos de la península, provienen de la unidad 
cultural maya¡ pero desde la conquista española este mundo 
fué incidido en dos, .y así llegó hasta el día de la "Indepen­
dencia" 1 en la forn:a 0de dos c~pi tanías generales separadas: 
la de Yucatán y la de Guatei::ala o Centroamérica. La Penínsu­
la de Yucatán, ~or muchos azares, quedó con nosotros, influye!! 
do en ello quizas, el que áicha capitanía haya estado subordi­
nada y depenili.do en la C~lonia (sal·10 pequeñís:oos lapsos), 
del Virreynatc de 1 ~ 11ueva Bspaiia. 

La península, ya mexicana, .:esde muy te::prano, se di·1idió 
a su vez en dos partes: los C8.!:lpechanos y los yuca~ecos pro­
piamente dichos, dooinando iL]bas re~iones no los nestizos 'laya­
hispanos, sino los criollos que, por rivalidades políticas, ~2 
r.ierciales, culturales, etc., r:o sup~ercn conservar su priniti­
va unidad colonial. 

Ca'l!peche ha sido la región peninsular que i!iás sincera y 
lealmente se ha sentido y es ne xi cana; y ~in e::bar;;o, se decl_!! 
ró neutral en la guerra que en 1847 nos inpusiero!! los :ls•a­
dos Unidos. Los yucatecos se han separado de nosot:os varias 
veces, J varias ·1eces han llegado a erigi~se e:: ~e:;ública ü:­
dependiente¡ sin !;Ue debal!!os clvidar ;i:e ·iur'ante la lla?::ada 
"%erra de Castas", ofrecieron el doninio J la so~era!!Ía ce 
la Península a cnglaterra, España y los ~stadcs ~~idos, esta­
dos •odos que rechazaron la entresa. i't:catán tar:bi én ha ;¡ro- • 
ducido uno de los más ~randes traidores, co1'io fué :.orenzo de 
Zwala, quien subordino la idea de patria y :iacionalidad: pr! 
mero a sus !anatisn:os partidistas y ~cs~1ués a sas ii:tereses 
econónicos ¡ se alió a los colonos anglo-a::?ericanos de Texas 
(en donde poseía extensas pro~iedades¡ cooperando eficazll!en-
te a la separación de ese territorio¡ fué diputaGo por :iarri!!_ 
bourg y delegado a la convención que en :•ashin;;ton prccla::ió 
la independencia de ~exas 1 de h cual fué vice?residente. 

Réstanos tratar de los "pochos". ¿ ,ué es un "pocho"? 
Es un J:lexicario ecigrado a otro país, en el cual se trascultu­
riza. Este emigrante, en el 90;; de las veces, proviene de 
nuestras clases bajas, pobremente dotadas en todos sentidos, 
sobre todo en la cultura propia¡ abandcna el país por !!!iseria 
o por falta de fé en l:éxico y sus destinos. En el país hues­
ped es "civilizado", pero no es absorbido ni considerado en 
pié de igualdad 1 pues aún a través de los años y de sus des­
cendientes, conservará un residuo inasimilable que proviene 
de lo mexicano. Este ciudadano de tercero a cuarto orden en 
su país adoptivo, al regresar a liéxico quiere compensar el co!!! 
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plejo de inferioridad y la discriminaci6n que sufre en su : . .i~va 
patria, exigiendo se le reconozca una supuesta superioridad de­
rivada de la nacionalidad adopt11da que ostenta, logrando aqu1 
tambi6n s6lo desprecios, 

Los pochos pueden ser de cual<¡uier nacionalidad, aunc,ue el 
nombre se aplica más a los pochos estadounidenses. 

lLa historia de los "pochos" podrá ser posible que sea in­
cluida como una parte de la historia de los l!leXicanos?. 

1,uedar, tr,mbHn con:o algo extraño dentro de lo mexicano, 
los ¡:;rupos aborígeno.s con cultura más o menos auténtic~mente in 
dia¡ para "nosotros" son los "huehuenche.s" i sus expresiones cur 
turales, cono lns da11zas por ejemplo, son sólo espectáculo tea: 
tral, útil al turisrao¡ "nosotros" no podemos poner nincún pa­
thos en estas e>.i>resiones plústicas y aún es de sospecharse que 
en el fondo, para los mismos abor1genes, representen únicB..11ente 
una fuente de ingresos. 

(J.unque quizás res>Jlte ocioso y extemporímeo, es de acla­
rarse quo. las palabras naci6n y nacionalidad i,ue hemos estado 
usando, no deben entenderse en el sentido constitucional políti 
co, pues en ese Derecho, la nación está constituida por todos -
los que son considerados porTaTey co~o mexicanos¡ y es ~­
blo, en sentido pol1tico, el grupo de los pol1ticrunente naciona 
íeii c;ue, a su vez, sean ciudadanos). -

La posición "aboriginista" (también denominada "indigenis­
mo") c¡ue adopta.1 slgunos mexicruios, y que consisto. en hacer de­
pender lo n•cioMl de lo indio y de Cuauhtl:;oc, es un peligroso 
desviacionismo, tanto como la tendencia contraria, la "hispano­
filia", que exalta a E&paña y a Cortés. Estimrunos c¡ue en "lo 
:;iexicano" sobran tanto Cuauht6moc como Cortés¡ somos una s1nte­
sis y no tenemos por qué sumarnos ni a los rencores de uno, ni 
a la soberbia nostálgica del otro¡ la Conquista qued6 atrás y 
es irrevocable; estudié¡;¡os lo que realmente so:nos, mestizos en 
lo étnico y en lo cultural, y con dinamia propia¡ volver la C.!! 
ra hacia atr~s, hacia los progenitores, es correr el riesgo de 
convertirnos en estatuas de sal, como la mujer de Lot (Gn. 
19,26). . 

Los libros sobre nuestra psicolog1a ya son abundantes 1 

existiendo a6n una colecci6n especial que se llama "México y lo 
Mexicano" bajo l.a direcci6n de Leopoldo Zea¡ a esta colecci6n, 
con el l!úm. 24, pertenece "México y el Occidente" de Toynbee • 

. En otra colecci6n denominada "J.!onograf1as PsicoanaHticas" y cu 
yo director es Fernando Cesarman, se han publicado tres volúme: 
nes: uilo de Santiago Ram1rez "El Mexicano" "Psicologia de sus 
Motivaciones" (165) ¡ "El lilexicano• "Su dinámica psicosocial" 
por Francisco González Pineda (166), y otro libro de este mismo 
autor que lleva el titulo de "El llexiceno" "Psicolog1a de su 
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Destructividad• (167), 

lluera de las colecciones citadas 1 tenemos la obra ya clá 
sica de Samuel Ramos "El Perfil del Hombre y la Cultura en Me 
xico• (168)¡ y el libro de Gómez Robleda "Imagen del liexica--
no• (169). 

For último, hay un volúmen que entre veras y bromas de­
fiende y exalta n los coetáneos inmigrantes españoles, padres 
de criollos y mestizos¡ su autor, J.:ariano de Cru:cer y Disdier, 
haoe notar que este inmigrante deja sus riquezas en la Repú­
blica a más de una "descendencia m~:ücana que arraiga en la 
tierra y son mexicanos ~ siemfre, cow.o su prole", cr~e que 
ha "llegado el dia en que el ant güo injurioso grito se cam­
bie en absoluto por otro de amor y reconocimiento y al "lViva 
Mhico: • sincero, de estos gachupines trabajadores y adDJ.rn­
blea 1 corresponda el hospitalario y grande Pueblo mexicano 
con otro equivalente y justo, sin rencores, convencido, ale­
gre, leal: "IVivan loa gachupines!""¡ el SUGestivo titulo de 
este libro es n¿~ué cosa es Gachupin?" (170), 

Al ourioso de estos temas lo remitimos a la bibliografía 
citada, 

15 
Resumen obligado de este capítulo: en nuestra Historia 

hay hechos hist6ricos básicos inmodificables e irreversibles¡ 
la Sociologia y la Historia -unidas- nos los dan¡ la Historia 
nos los narra y explica en su unicidad y dinámica. S6lo se 
han mencionado aquellos que en nuestro criterio son los más 
importantes, 
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Capitulo '{ 

EL CASO "f.!EXICO" 

1 

Al estudioso de nuestra Historia post-independ~ente, al cu­
rioso de la misma, o al simple profano que se acerca a un libro 
de texto c;e los que se usan ~n el ciclo Preparatcrio de nuestra 
Universidad, les sorprende de inme~iato el caos <¡ue en ella rei­
na, siendo casi imposible er,contrar un hilo condu~t~r enmedio de 
la maraña o laberinto ;le sucesos que se acUI:1ulan como un montón 
de chaquira de colores, sin darnos nun:a la apariencia de algo 
con continuidad lÓBica. 

A ur. suceso desagradable en un sentido 1 se continúa con 
otro igualmente desae;radable, pero de signo contrario al primero, 
y asl tenemos dos imperios con BJJlbos e::iperodores fusile.dos¡ un 
altezado vitalicio con facultad para nombrar sucesor¡ rep~blicas 
federales y centrales¡ t.riunviratos¡ regencias¡ etc,¡ a nas de 
repúblicas separatistas dentro del conjunto¡ o ragiones o esta­
dos que 1 para disimular su trabi6n, su egolsmo o su apatla, se 
declaran neutrales en ¡;uerras extranjeras, o pretenden que hay 
causas para recobrar una "soberenla" que jamás han tenido. 

En medio de guerras asistiir.os a la destrucci6n de cuando me 
noa dos Institutos A.."llados Regulares 1 a varias intervenciones -
(unas disimuladas y otras francas), ;¡por último a guerras de 
agresi6n extranjeras que nos han costado mutilaciones doloroslsi 
simas y que, por lo c¡i:e respecta únicamente al territorio medido 
en kil6metros, significa la pérdida <la más de la mitad del mis­
mo, y és~o sin reducir esos ki16:netros cuadrados a su verdadera 
medida en el sentido de la ecfunene, y ijn lo humano, donde deja­
ron graves lesiones psicológicas colectivas e lrodividuales, en­
tre otras, la pérdida de fé en nosot,ros mismos. También contem 
plamos separaciones (Yucatán) y verdaderas segregaciones de te: 
rritorios (CentroaméHca) 1 pérdida de suboolonias (Las filipi­
nas) 1 y aCm recientemente la de unn isla en el "!Lar Océano• (I! 
la de la Pasión o Clipperton), 

Preguntamos: lpor qué y cómo ha sido posible que suceda t_e 
do hto? ¿cuál es la explicación de lo sucedido? la qué se de­
be? ¿c6mo podemos estudiarlo y desde que punto?. 

. Analizando con cuidado ese caos, notamos que nuestra Hist2 
ria est~ saturada de traiciones, de faltas evidentes de sentí-
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dos patrio o dr. lJBdonalid~il ~¡ue •cr. subordinP.d?s a intereses 
particulares o se~tarlos, llcrMdo ~ t:il p,x·~rlo las pasiones 
que conscienl;e y ex¡Jresrut~nte ~e pirie Ja intarvenci6n extran­
jera¡ó y lo que es aún illls, se proclruna estar dispuestos a 
aceptar 18 aneüSn y desaparr·~er como r.sti;do independiente, 
con tal de vencer en una gr;m puena ideológica o en una lucha 
:nezquinamerte partidista. (Los m~jores eje¡¡¡plo~: carta de J.:o­
relos en le que hnce notar ~ue ya no se está en la nrcesidad 
de vender Tejas¡ articulo pr.riodist.ico en "El Correo del Sur", 
del propio líorelos1 en el c¡ue dire ~ue Bi los angloamericanos 
con el pretexto dP. ayudarnos ilitentnren apoderarse de J.:éxico, 
ser1a bien vista dicha anexi6n: Poinsett y las Logias Yorkinaa1 
la eleveci6n de Guerrero n lu Presidcr.cia de la República, las 
conceaiones de colonizaci6n en Tex&B 1 Zavala1 Romos Arispe, i:1 
jla1 etc.¡ fanáticos católicos poblanos, formando unidades mi­
li tarea, combatiendo del hdo de los invasores estadoll!lidenses 
en la guerra de 18lf7 (g) ¡ los brindis del Desierto de los Leo~ 
nes¡ los yucltecos ofnci€n<lo de cll!lcilleria en cancillerla ex 
tranjeras, el dominio y la soberanía de la península¡ Tratadc­
de la Mesilla con su terrible articulo VIII (diciembre de 
1853) 1 firmado por Santa .~nna y 6eGtionado por i.!anuel Diez de 
Bonilla (Jefe del Partido Conservador, sucesor de Lue,as Alamán); 
Tratado llon-Almonte dP. 26 de septie1ubre de 1859j Tratado Me 'La 
ne-Oc ampo de 14 de dicier•bre de 1859 1 que fu~ solo un recurso~ 
y cuyo verdadero titulo es "Ampliaciónes al ortículo VIII del 
Tratado de 1853" y que tiene repercusiones, a pesar de haberse 
frustrado, en las concesiones fcrrocarril,.ras otore;adas por el 
Porfiriato al Sud Pacifico y al Kansas City, y las cuales con 
sus vlas cubren las rutas ~ue se otorgaban en las "!Jnpliacio­
nes"; desmantelamiento de las fortificaciones do, Puertn l!á:dco 
y Salina Cruz por !ladero; Tratados de Bucareli por Obregón). 

Tan pronto se exal t3 a una i¡;l~sia como Ge trata de des­
truirla, y ten pronto se abandona a un hombre "providente• y a 
un partido, como se le reivindka. 

Es decir, concluyendo, un eY.~Jllen superficial de nuestra 
Historia nos hace ver lodo y sangre en ella¡ en 1nedio de un re 
lato sin sentido, sin trayectoria fija alg\ma, vecos a un pue: 
blo que en apariencia no sebe lo que qufore, ~ue en su marcha 
se desgarra y se desan¡¡ra espantosBJ:lente 1 y que oscila de uno 
a otro extremo como una peon?.a. 

Por supuesto que las historias de otros pueblos son muy 
semejantes a la nuestra, en cuanto se refiere fl sangre y lodo, 
pero en ellas es más o menos fácil encontrar una directriz, un 

(g) La .!nl'luonofa del clm en la •Intendencia de la Puebla", no debe e.:itra· 
ftmos si record!l.'l~s lo si¡¡uiente: 'los cuatro quintos de todss lss !ill­
cDB perte11Been a msnos muertas, eo decir, a c=idades de frailes, ca• 
bildos1 co!l'adíns '1 hospitales•, segihi nos dice el Bar6n do Hllll!boldt en 
1U obra oitadn1 tomo n, pác. 271. 
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eje de cristalizaci6n1 un •car!cter". 

Entiendo por car~cter ·el i!iOd~ t1pico de reaccionar -en es­
te caso de un "pueblo"- ante el medio ambiente, sea human? o r!­
sico, que le rodea. 

Si aMlizamos algunes historias, aunque sea a grandes rRs-
gos, podemos encontrar en .ellas algo t1pi~o, ale;o que las puede 0 

carecterizar que les da el towe de su unicidad y de su eje :le 
cristalizaci6n, entendiendo por ~ste Último la formaci6n, fija-
ci6n y posterior desmoronamiento de su personalidad. 

Sin querer hacer una morfolog!a exhaustiva, sili querer tam 
poco hacer caractereologia rif1Urosamente exacta, sino simplemej¡; 
te buscanáo ejemplos m~s o cenos tipicos, cito los del pueblo 
egipcio y el pueblo ~sirio, 

El pueblo e~ipcio desde (¡ue ariarece en la historia, comen~6 
a mostrnr los rasgos de un pueblo pacifico, nlegre, reUgioso, 
sedentario, disciplinado y cor. un sentido •1r.;uitectóni~o qv.e na­
:lie, riingún otro ¡;ueblo, ha lo..:rn<lo su¡¡er:r. El i~ilo, cc~o U!l 
factor siempre p~e2~nte er. s11 psicolo[';ía colectiva, la obliga, 
desde los prineros <tía~ de s~ exi stencis, i i:=ar h· un.:.d.ad, si. 
no política, cu;r.do :::e:::os si ~n rúad5n co¡¡ e: tlo q_ue ha,:t <¡ue 
domesticar fo=zos1'~en te si no 1¡uieren los no¡,¡os (independientes 
unos de otros) verse arrastra~os a UP.a catástrofe por no coope­
rar entre sí en el :nanejo de las aguas del río. Pueden aconte­
cer guerras decisivas entre el :icrte y el Sur, entre los puebles 
occidentales y orientales de la ileHa, pueden o no venir inva­
siones libias, eti6picas, asirias, etc., perc todas estas gue­
rras jam~s han idpedido lo. colaboración foi·zosa entre aba~eños y 
arribeños, ni han interrumpido las obras colectivas en defensa 
de las veleidades o :nal genio del !filo. 

Este pueblo profundamente serlentario y ligado a un maravi­
lloso calendario c,ue es el mismo -con ligerísimas variantes- pa­
ra ~odos los egipcios, es un pueblo religioso que da más valor a 
la vida futura que a la actual, un pueblo a.nante del deporte, sg_ 
bre todo de la lucha libre y del nadar, de una alegría desbordll!l 
te en los meses de la inundaci6n. Un pµeblo que es pacifico, · 
que cue.n~o viste las amas, es que busca protecci6n para su rel! 
tivo aislemiento 1 pueblo que s6lo una vez se permitió la borra­
chera del imperialis1no, .¡ue abarcó la vida de unos cuantos farao 
nes de la dinastia XVIII¡ si m~s tarde har~ guerras exteriores -
(aparente imperialismo sobre todo en el reinado de Rams~s II) 
son guerras r¡ue bien analizadas son simplemente "preventivas", y 
•conservadoras" de un aislamiento que cada dia se hace m~s prec! 
rio. 

¿y qufi diremos de la arquitectura de ese pueblo por exceleJ! 
cia arquitecto? 
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Este pueblo, ~esde que nace hasta que sucumbe, conserva 
un carácter, m!s o menos titubeam;e en sus prin~ipios¡ m!s ti\!: 
de agudizado fuertemen~e er. sus rasgos y <;ue, r·or último, al 
desmoronarse poco a poco, lo hac~ sin perder sus perfiles esen 
ciales, -

El signo del pueblo egipcio es el de la re!isiosidad y la 
arquitecttl!'a. 

En el segundo ejemplr 1 el de los asirios, podemos decir 
otro tanto respecto al eje de su cristalizaci6n, aunque quiz5s 
sea mh fácil de caracterizar, a tal grado que quien estudia el 
primer imperio asirio 1 tiene ya conocidos el see;undo y el terce 
ro, p11es son casi calca uno de los ot~s y la expansión geoe;r1t 
fice en la ~poca imperial de los tres ei casi la misma¡ con ex 
cepci6n del periodo de los Sarg6r,idas .,ue tuvo un derrame ha~Ta 
el Egipto, cuya conquista fué fu3az a aas de ~ue en el Valle 
los asirios s6lo s·Jstituyeron mo;~entánea2ente a los etiopes C,2 
mo hegemones de los barones egi2cios ¡ iKUalmcnte tuvo un des­
bordamiento hacia el El!l.ill 1 ~ue desapareció para sie:i:ire. 

Si se leen las estelas que, en prbera persona 1 redacta­
ron los reyes de los tres imperios asirios (h) 1 casi pur;de d~ 
cirse que son cvpias unas de otras, con liseras variantes en 
les nombres de las localidades devastadas o con~uistadas 1 y en 
el énfasis, En la expresión brutal de la alegr~a de las victo 
rias militares¡ en los relatos de las corresp•)n:\ientes a los -
tres imperios¡ re ve la mises jactancia y la satisfacción :nor­
bosa que se düeita en la <lestrucci.6n de les vr;ncid~s, en el 
tormento de éstos. A través de toda l!'. hiatoria asi!'ia e~con­
tramos siempre el culto a h fuerza por unos ho~brcs que, aun­
que a veces sean tiuy ~ul tos o civilizados, co:::o .\c,.:rban1bal, 
no dejeJl de ser asirios, es decir, soldados cru·:les, suzerea­
nos implacabies, genocidds en la acepción ds lata de la pala­
bra y grandes bestiarios, lituién no r.:cuerda la leona herida?. 
~ué f~cil es distlnguir entre un grupo de relieves o de escul­
turas de esos siglos, cu&les so~ los asl.rios y cuáles ]os súm~ 
ros 1 los acadios 1 los llehilmúo.~, etc.¡ basta con exarainarlos 
rápidamente y aquellos en ~ue los cuerpos de los ho:nbres y de 
los animales aparezcan como desprovistos de piel y se vean sus 
músculos desnudos e idealizados en expreai6n de fuerza, esos 
son obras de arte asirias¡ y ésto se .Puede decir para los tres 
imperios. A'.m ca1da iiinive, en los últimos estertores del Im­
perio, los soldados asirios, cuando en el Harrán dan su última 
batalla, sucumben siendo (ejército sin ciudad capital y sin pa 
tria) lo que siempre fueron, los mejores .fiUerreros de s11 tiem: 
po 7 haciendo honornasta su U1 timo aliento a 1as tradiciones 
centenarias .ds ..su. p11ebJ.D; ..al "sj>.r.it .de ~·· .del Íll tilo!l e .. iil'­
cito asirio le rinde Toynbee el m~s justo de los homenaj~s 

(b) ¡Loa Sarg6niw constitcyen 1lll ~ lllperl.o Asirio ct110 miponen algu­
noe 111torea, entre ellos Toynbee? Lo dudo, 
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(171). 

El signe de la lli.Storia Asiria, 'ª el del culto de la fUer 
~ -za. 

Sin entrar eu discusiones que considero ajenas al tema, pe 
ro atenUndome a loa onteriores ejemplos, la histeria de esos -
pueblos ea en el fondo la biosrafla d~ los mismos¡ en cambio al 
asomarnos a tuestra Historia (que la ha110 arrancar de la Colo­
nia a la fech11) 1 encontramos que si en la historia de es~s pue­
blos hay una tipicidad, un cc.rácter cualquiera, en la nuestia en 
apariencia hay ausencia total de carácter. 

' Nuestra biograf1a podr1a ser la de un pueblo i<ue hoy quiere 
ir al norte y toma esa ruta¡ que mbs tarde cambia de parecer y 
en forca ·riolenta toma el camino del este¡ para desouts de un ;io 
t1n o revoluci6n abandonar ol punt? en .¡ue se encuei;tre er, su -
marcha hacia el nacimiento del sol para volver a r.aptentrion, y 
cuando apaJ.•entemente esto es lo definitivo, y ya ha vuelto a ri­
sar el caJAino que antes segu1a, otro acto violento lo oblif;& ir 
al sur, haciendo abatracci6n de todos los esfuerzos anteriores 
que son BL'rojados por la borda¡ pero una vez francamente encBlli­
nado hacia el sur, por otro acto sangriento toJJa la ruta del sol 
poniente¡ y as1 por casi un siglo, ?ero todos estos c8L1bios no 
son sin detriJ:lento de sl. mismo¡ hemos perdicio millo11es de vidas 
en nuestras guerras intestinas, la miseria consecutiva a er.es 
gue1•ras y nuestra desnutrici6n secular se han llevat!o otros mi­
llones en enfermedades epidémicas y a tal grado nos hemos dJsen­
grado que a pesar de nuestro altlsimo indice de natalidHd, la n•) 
blación en loe censos ha acusado estancamiento, y aún retro:esn­
en cerca de dos millones en el periodo 1910 a 1921 (172). T~m­
bién hemos perdido territorios al desmembrarnos o al ser mutil:t­
dos. Por otra parte, esos cambios jamás han podido borrar o 
prescindir de lo hecho por el adversario¡ arreetramo~ la e ad en<. 
irrompible del pasado, y con ~l hemos de contar siempre, 

Un examen un poco mh a tondo en nuestra estratigr~fia h 1 ;;­
tórica, nos hace ver ~'.le, sobre todo de la llacada "C.uerre de ;; • 
forma" a la fecha, poco a poco hemos ido ad•¡uiriendo un perfil, -
un car~cter, todev1a no· mu;¡ bien dibujado pero cada d1a m~s p~T'­
ceptible y definible, 

Analizando nuestras guerras interiores, podemos encontrer 
que en ellas hay cuando menos de tres tipos: revoluciones; lu­
chlS de diadocos o caudillos¡ y simples motines o asonadas. Los 
revoluciones o guerras civiles son tr·es, una abatida y dos tr:n:,: 
!antes¡ hay tres luchas de diadocos, e infinidad de asonadas y 
motin-.s. 

Encontraremos que dos ej6rcitos profesionales bien ru::nadoa 
y disciplinados han sido destruidos por el pueblo 1 que a su vez 
y a su tiempo ha dado de s1 dos nuevos ejércitos regulares. 
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Td.lllbién descubril'emos í<Ue en t:~xico cabe ~istinguir no la 
falta de un carácter como '[lodr1a deducirse de una primera ho-

. jeada, sino que han existido cullldomenoa tres caracteres en 
pugna, cada uno de ellos perfect8lllente definible, los ti·es ex­
cluyentes entr~ s1 en la a~ePci6n más estricta y 16gica dA la 
palabra¡ y que lo que ap&.reda como caos, en el fondo no era 
sino fi¡¡ur~tivwnente la lucha de tres hombres <fle en un bote 
navegan cual galeotes y que, según fines propios, orientan a 
esta nave (que representa al Estado l:iexicano) en el sentido de 
sus intereses pé.r~<inales, con la consecueuci& de ~ue para apar 
tarse mutuR.1ente del tll.lÓn entablen li;chas a mu~rte entre -
ellos, luchas ~ue traen entre otros resul tar!os 'Jue el nav1o ha 
ga agua, que se ¡iierdan remos, 1¡ue bailotee sir. runbo alguno.­
Al finsl la nave tomará la derrota que le i.Dpri::w el mas fuer­
te, pero este vencedor estará lleno de heridas y de rencores. 

El que hs triunfado, según veremos, no lo ha h~cho en far 
M consciente ni SU v!ctoris era de esperarse con certeza, aua 
•:ce si ;i~a b supon;irse co:no posibilidad¡ su triunfo se ha deli.J: 
rlo a l\UChas circunstancias 1 alfUllaS de ellas totalmente ajenas 
a s11 voluntad, per0 al vencAr ha adquirido conciencia de si ¡ 
5•l ha lentl\lll;;nte affr:Bdo en su nueva posici6n. Los otros dos 
srupos han sido c;ccluídos, pe.ro su exclusi6n r.o ha significado 
su total aniquils;-¡iento, porque al forzoGaoente renunciar a sus 
objetivos f;;nda~entdes en la imposibilidad de realizarlos, 
hM tenido qu•! ur.irse al vencedor para poder sobrevivir, pero 
~ste a su •rn1. se ha visto obligado a aceptar de ellos lo que 
no era abaol1t11.~~nte irreconciliable con sus fines propios, 

i.Cu~les Eon esos tres caracteres i;'le decioos h~b~r descu­
bie.cto y '.ue va:aos a analizar posterior¡¡¡ente? Son los corres­
pondlentes a los lucios, a los blancos y a nosotros los r.idsti­
zos. 

BlE..1cos 1 i!lHos ;¡ :JesÜzos vanos a entenderlos no sólo en 
sar.tido ~tni~o, sino dá:"it!oles básicamente, coi10 ya se ha dicho 
untes, con·te1Jidos cul~urales y ~spirituales diversos, y asi por 
blancos vo.uos a entender a loa españoles, sean estos peninsula 
i·~s o crinllos¡ por lo "ble11~0" se implica el Occidente y, en­
•!l c~;o concre.to de ::é.xico, a la cult\:.ra Occidental en sus as­
p~ct.os ln~ino, rristiruio-cat6lico y español. 

Ll1um11os blanco~ a los espafioles, aceptando que lo son y 
no obsta.ite r¡u~ la ~tnografia más rigurosa nos demuestre que 
S•)n un grupo 6tnico del cual menos se puede decir que sean bla¡¡ 
~os y latinor. 1 aunque st deban ser considerados uno de los ti­
pos más caracteristicos de la cultura Occidental. 

(Incidentalmente reconlemos e¡ue fueron coetáneos los !lean 
•lertaleses y los Ho:aines Sapientes, y 1;ue ~a tos 61 timos aniqu! 
le.ron a los primeros sin dejar por ello de mezcle.rae con sus · 
h~mbras y que a pesar de que los lleandertaleses son hom1nidos 
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o humanoides pero mcy cercano¡¡, al Homo Sapiens produJeron nes 
tizcs y no Mbridos. Donde la ~mezcla se realiz6 con m~s pro fu: 
si6n lo rué en el "puente", rama occidental, de 1 a "Fértil Me­
dia Luna" 1 y en la ~en1nsula Ibérica; por lo tanto no nos debe 
extra:iar el encontrar, sobre todo cri España, tipos recesivos a 
la madre y que a6n ahora acusan la falta de mentón y ostentllll 
en la cara el tor? supra ccular (arcadas superciliares pro~L1eu 
tes) con la t!pica ceja corrida y montada sobre ojos hundiclos,­
ind&pendien~emente de tosquedad en el esqueleto y ciet•ta cur,,~­
tura en los potentes fémures (173), Algunos de los m'!Stir.os ir. 
do-hispanos resultan, por lo tanto, cuarterones de hun:anoide -
por la rama del padre español), 

La cristiandad <1ue aceptamos en los espa1ioles (sohre todo 
los peninsui.aros), es la caracter1stica de ellos o s~a une cst2 
licidacl intransigentE, cerraca e intolerc.nte, en fin, :r.nl,~ica, 
con semejanza sólo con la de Irlar1da y la polonesa. 

Sobre la psicolo¡;íe de los espwioles existe un notJble est1.1 
dio desapasionudo 1 sin jectanci¡;s ni üegHlot1odas, ~ue s• deh­
al eainente t.istori~dor espa1iol :\of"Pl ,\lt!JLlira¡ escu r,b1·b lJr,­
va el tl.tulo de ''LOA Elemen':os de lB Ciriliz~cicn y ~ ,1 Cu·éct . .;r 
Zspaf.oles-" (174), y creo saber ·,ue f11~ la Ítltima <1uo, P.Sc'-';~,;é 
en su vida a.'1tes de morir en !.'.éxico eu 1951. Este libro, :·.1y 
por encima del de Gurcía t~ore~te 1i1ie hemos citEdo, cou.si~na, A­
~~rte ~e lo ;¡ue entiende· por "lo es~~f,ol", una "cleteri .. in .• ci~:. "" 
pecial de las características corres,on(lientes o h obr~ c.~lor¡: 
zaaora es?añola" (Co:phulo Tercero), y otra muy irapo:-tante •Job; 
las "cocp~rncion~s espafiola.s a lr1 obra de le civilizec1ón" (~rpl 
tulo ~uinto), For c~·osición n lo ~ue porlria ;eosarse, n~, esto;;­
resúman,;s y enumeraciones hay objetividad. 

J,os españoles americanos, o criollos, bla!lcos por ambas ra­
mas, péro nr.:;idos y forwados en . .:..W~rica 1 pronto se diié.c~-ccie.­
ron de sus her.nonos los espaoles penir.sulares, pero sólo en la 
suavizeci6n de. sus ceracterístic&;; eser;ciales. 

Por lo ~ue ve a los inüos, esta:nos de acuerdo con loR ~tnó­
logos y los etnógrafos, 8n ;,ue sur,,;ue son un homo-tipo no son 
una· unid ld racial, En cu~nto a fi\1 •;nia a~ cultur&.l, r.o ha eAisti 
do, aun~ue haya rasi:;cs coruunes ei; todos los ir.dios aes.l& el rr/1s­
lejano norte hasta la Patagcnia¡ estos raSEOS comunes cultlll·~les 
primitivos, si.:bsistieron, de.tilitán<'ose, cuando sur¡:;ieron las 
grandes culturas pre-hispánicas, ,,u•: definitiven.ente diferer.cia­
ron a los indios entre sí. 

Por lo que hace a los mestizos¡ necidos de la mezcla de los 
diversos pueblos hispánicos con ~rupos aborígenes igualwente di­
versos¡ los engloba el hecho de un mestizaje lato indo-hispano, 
con tipo~ recesivos a ambos ascer:dientes. Por supuesto t¡ue no 
Re trata de hablar de un nuevo g1·upo humano, de una raza en el 
sentido biol6e;ico (concepto desecJ:ado actualmente), para hablar 
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mfis bien de grupos ~tnico-culturales, cargando el acento en lo 
cultural. 

2 

La lucha por la hegemon1a aparentemente se ha desarrolla­
do entre tres "pueblos" o naciones, cada uno de ello~ con fi­
nes J.iferentes. 

Los intereses de cada nación podrian ser: 

a) ~: P.econstruir su mundo cultural y pol1tico (i), 

li) Blancos: Volver a los privilegios y preeminencias de 
--- los tiempos coloniales y pr:iJ:leros añJs de "La 

Independencia". 

c) Mestizos: Anular los esfUerzos de los blancos y de los 
--- ind.los, imponiendo su ·propio nuevo mundo cul­

tural y politice. 

La preponderancia que estaba en los blancos, al serles 
arrebatada len menos de quién debia caer? Desde luego y aten­
diendo sólo a la lógica de las cifras desnudas e inhumanas, C.!! 
bria pensar en une reconquista aborigen q\!e, sin llevar a los 
indios a un "estado sntes de", les otorgaría el msndo en la co 
munidad. -

Efectivamente, los indios, desde i521 en que eran el 
99,99;% hasta 1810 en que aparecen :-educidos al 60.5%, represe~ 
taban la :nayoría absoluta en la población del país; y hasta 
quizás un poco 6lltes de 1862 fueron la ¡;¡ayoría proporcional 
lpor qué no ha habido una reconquista india? 

El indio nunca ha sido la mayoría de la población del país, 
por.¡,uenoexiste la unidad "indio", sino "los indios", en plu­
ral. Lo que pudiera parecer como una ¡¡¡a¡oriii, es solo una ma­
yor1a de minor1as abori5enes, pues los indios desde la época 
prehispánica han estedo di•1ididos profundól:lente por la raza, 
por la lengua, por la geografia, por la cultura¡ y ahora tru:i­
bién por la religi6n. 

(i) Toynbee en su "Estudio de la Historia" 1 vol, IV 1 Primera parte, pág. 95, 
nota 2, transcribo cita e~ q\\e se dice que ciertos indios de lluevo Mérl· 
co, seguían espm.r.co1 no ha I:lt1cho1 el regreso de Moctepa1 qitien volv~ 
ría pnra PX!JUlm al ho~bre blanco y r•stablecer la situaci6n anterior 
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de su :i::tr.Jo. Tacl>ién se dice que este estado, que es hcy de los Estados 
Unidos, •en otro tietlpo rué la avanzada más septentrional del mundo zej! 
cano•, A mi vez menciono lo anterior, ~ las~ ~ posibles. 
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a) Por l9. raza: En la época prehispánica hubo divers¡¡s in 
migi·acioñeS ar COñtinente !.léxico d& grupos muy diferentes entre 
si desde el punto de vista étnico. Las luchas er.tre esos gru­
pos in·1asores sucesivos, traJeron problemas raciales horizonta­
les y verticales; y les varios "imperios" que fund:iron cayeron 
abatidos d~ modo semejante a como caerí.a el Úl ticlo de ellos o 
sea el "Imperio Azteca". Los problemas raciales del l!éxico post­
hispánico que ya hen:os analizado, tambifn existieron en el I:iun­
do aborigen prehispánico. 

La lacha por el domi!1io de la ecíunene no s6lo rcsult6 en 
problemas raciales horizontales, siro ta:ibién en deR¡>lazamientos, 
en el despojo de la tierra a sus prkitivos dueños en su arrin­
conamientc en las zonas ¡ieriféricas de la ecúmene (coüJ por ej¡,a 

plo en el Va:le del J.:ezquital), en l.as cuales la vida -¡ el esfuer 
zo hWilancs se agotan casi integramente en la obterción ce J.o d: 
nimo neceoario para subsistir precariaaente. La vida :niserabl; 
en estas áreas, nó permits ni la creación de cultura ni los ges­
tos altivos, por ende, la guerra es un gasto prohibitivo, por e;:: 
cesivai;ente dispendioso para esos pueblos acorralados¡ en cambio, 
los señores que ocupaban el más sl to est;-ato en las pirámides ra 
ciales horizontales, pueden pernitirse el detiicar bue.1a parte de 
su vida a prepanrse para la guerra, que pronto se: convierte, P.!! " 
ra ellos, en una i:Jjustria nacional (los aztecas), Las diferen­
cias de posición social, •conó11ica y politice y aún lEs raciales 
impidieron una posible Ullidad abor:.gen, Al respecto recuerco 
que Raúl Denitez Zenteno en su obra que ya hemos 11encionado, 
trae una cita que tomó del l-ibro de Jacob Oser titulado "lHo; 
que morirse de h!!!Jbre?'', Un punto de conclusión que saca Oser 

, sobre lo que podria haberse logrado con todo el dinero :.nver~ido 
en las dos Guerras l!undiales es el siguiente; "Sexto: los pue­
blos más p_obres y hambrientos han sido los menos agresivos en 
las rP.laciones internacionales". (175). 

b) ?or ~ lengua: En el mundo prehis;ifuiicc existían nás de 
cien lenguas, idiomas y dialectos, y aunque el azteca era la len 
gua internacional en turno, no todos la hablabM, aune¡ue quizás­
pudiera ser entendida en su foma escrita, por medio de los jer_!! 
glíficos. 

Actualmente se conservan vivas curu!do menos 50 lenc;uas, idio 
mas y dialectos y habiendo desaparecido el azteca co;::o le::gua in­
ternacional o "franca", es illlposible que al reunirse los repre--
sentantes de los diferentes grupos indios se enter.dieren, pues, 
en hipótesis, tendrla que existir una persona que fungiera como 
traductor si.l:lul táneo de cuando menos 50 formas de expresión. La 
lengua, hablada o escrita, el vehículo por excelencia de co:nuni­
cación entre los hombres, no opera en el mundo aborigen por la 
diversidad de los modos de expresarse que existían y que subsis­
ten. Se podria pensar en el español como la nueva lengua franca, 
pero esto ya illlplica una trasculturización, una incorporación a 
una cultura pseudo-occidentsl ajena a ellos mismos 7 que vendrá 
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a lig~los 1ntimrunente con ncsotr~s convirtiéndolos en mexica 
nos. Los diferentes mundos llngUisticos indios ~stán encerra 
·dos en si mismos y los rodea un silencio impenetrable que los 
aisla de otros grupos ludios. 

Cuando se estudi6 soc!ol6gicamente el Valle del ¡¿ezqui­
tal, se de~cubri6 que aún en los indios más sfe1rados a los 
restos últimos de su cultura aborigen, había enomes influen­
cias ~ue denoiliino "mexicanas"¡ era'! indios prácticamente hori 
zontales y su lenQ!a (su ulti.::o hali:arte cultural) estaba ml!J 
corrompida por hispanisJios, cuyo niÍl:H)ro variaba de región a 
reglón¡ ta;nbHn se nos explicó por algunos otomis bilin¡;Ues, 
que sus he:::i'-l!os de ;.,uerétaro y S:m Luis Potosí hablaban un 
otomí "muy suave", a tal forna que d veces no les era muy fá­
c~l comprender de primer in!ento el idioma que usaban, neces! 
tandas? para ello cierta practica. El oto!JÍ se desmol.'onaba 
rápidamento. en formas dialectales locales y ante el empuje del 
español¡ debiéniose ésto al Bislemiento entre sí de las comuni 
dades aborígenes y a la creciente incorporaci6n lograda fund,!!­
mentalmente 1 por la extraordinaria y loable labor de la Escue 
la Rural y de las !.lis iones Cultura les, En la región Tlahuicii, 
con el azteca <¡ue se hablaba en dicho lugar acaece algo seme­
jante, y ésto sucede con todas las lenguas, idiollas y dialec­
tos aborigenes, recordando al respecto el magnifico est11dio 
de don Pablo Gonz3lez Cnsanova titulado "Los Hispanis,.os en el 
Idio:na Azteca" (176). 

c) Por la ~eo~rafía: ~st3 ,otra causa de falta de unidad 
es a su vezproducto ae la dise;:iineción de los indios por todo 
el país, y ha favorecido el que aislada, sucesiva J p•ogresiv! 
mente hayan· sido exterminados, no en forma física sino cul tu­
ral, labor ~ue día a dia realizan los filestizos come antes lo 
hicieron los bltlllcos. 

Los in~ios están esparcidos geográficamente a semejanza 
de un voleo de confeti ::mlticolor, son islotes -,ue apenas e"1er 
gen de un mar cultural y étnico ajeno a ellos ;¡ ccyos embates­
los va erosionando 1 minan:lo y destruyendo inexorablemente. Pa 
ra col!lunicarse entre sí, desre el punto de vista ¡;eográ!ico, -
tienen que nave5ar en un océano cultural muy superior a sus 
fu~rzas pasadas, presentes :¡ sobre todo futuras. !.Stán total­
mente aislados y dispersos a todos los rUJabos de la Rosa de 
los Vientos, y en el ~apa del continente ::éxico fi¡;uran col:lo 
p~c¡ueños puntos de inrlios verticales ~ue, poco a poco, van re­
duciéndose hasta hacerse insignificantes, para ter:ninar p:ir de­
saparecer. 

d) Por la Cultura: Si hay algo c,ue pueda dividir honda-
mente a loshOiñbres, es el diverso tipo de cultura a c¡ue se ,, , 
pertenezca. Cada cultura tiene su estilo propio de concebir 
la vida, entre otras cosas el objeto y fines de la miswa¡ crea 
arquetipos de vida personal, familiar, social, etc., que hay 
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que vivir con~ciente o inconscientemente para formar parte ·le 
una cultura deter~inada. Cada cultura tiene su tipo ideal de 
ho!i!.bre, de hombre. de esa cultura. Aunque las culturas, por 
oposici6n a lo que pensaba S~engler, son permeables entre si, 
siemp!'e habrá en ella: una esencia que las caracteriza y las di 
ferencia, !lacién1olas irreductible:; unas a las otras, so pena -
de dr,jar de eer verdader&~ culturas. Los ::iusulmanes sinceros 
siempre serfui al¡;o distinto de !;us homólogos cristianos, budis­
tas, ~onfucianou, etc. 

?asa.ido 1el ejemplo de las altas culturas a las diversas 
formas sociales que se derivan de h vida económica, las socie­
dades pueden dividirse en recolectort.s 1 de cazadores, pastori­
les tresh1'J!Jantes o sed~ntari~s \ganaderas) 1 caopesinas :nigran­
tes o seden:arias, in:lüstriales, etc. 

Kuestros indios antes y después de le. con!iuista no han te. 
nid~ una única cultura, y ni una sola o cuando menos predominan 
te forna 30cio-económica. En el com;inente l.:éxico ant~s de !a­
llegada de los españoles existían al menos aos grandes culturas: 
la del Anáhuac y la ::.aya, Ambas desap11recieron. Al norte de 
las grandes culturas, ¡;ue eran esencialmente agrícolaJ-sedenta­
rias, existían pueblos ajenos a las miSlllas y que practicaban for 
mas socio-econ6111icas diferentes, como la agricultura mi¡;ranoe, -
el nomadismo a pié y la siople recolección de frutos. 

Los distintos ideales y fin~s ¡¡acidos de la diversidad de 
cultura y de los diferentes sistemas socio-económicos practi.ca­
dos, di'lidía profund&llente a len indios (a Yeces hasta hacerlos 
excluyentes unos de los otros); por lo ter.to, no hubo ni. ha DOd! 
do haber concurrencia de esfuerzos frente a los invesores, déndo 
se en ocasiones el caso inverso, como por ejemplo, el que se -
unierll!I coni¡uistedores españoles labriegos y campesinos indios 
con~uistados, en contra de los nómadas abo:ígenes. 

e) Por la Relidón: Pero los indios verticales, no por el 
hecho deserIO,liiiñSido i.mpe~~eables a las influenci¡,s occiden­
talizadoras y así ahora, aún conservái:riose semi independientes o 
secii autónomos, se han de jade in!luil' en ;¡¡enor o cayor grado p~r 
la reli5ión predo:ninante en el resto del ;iaís, y por lo tanto, 
es fácil encontrarnos con indios (siempre verticales) paganos, 
semi pat:anos y "guadalupanos" (típico sincretismo religioso indo-­
español). 

Imaginémos po: un momento la lucha fratricida, inexorable 
y des;iiadada, <;ue podría desarrollarse alrededor de la Basílica 
de Guadalupe 1 entre indios ~ue quisieran arrasarla e indios "gu~ 
dalupanos" dispuestos a defenderla • 

.lmpliando la anterior imagen, una lucha similar entre in­
dios verticales podría tener efecto, después de su hipotética 
victoria, al decidir la suerte de las ciudades conquistadas, con 
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todo lo que ellas dignitican en los aspectos material y espi­
ritual: ¿qu~ utilidad tendrian para seria, laca¡¡dones, etc.? 
en cambio, para otros indios seria el máximo botin posible. 

En fin y ~oJcluyendÓ, l~s iJdios no han sido un factor po 
Htico en México. La lucha de los tres grupos que en hip6t•-­
ais se disputan la hegemon1a en !,léxico se reduce, por el momen 
to, a dos: criollos y mestizos. -

Los indios verticales tiendP.n a desaparecer como grupos 
é~nicos y culturales. 

~odo lo que se ha dicho en este parágrafo no quiere decir 
c¡i;e o~videcos que ha habido graves aublevacionee de indios 
"verticales" (coras, huicholes, chamulas, etc.) y eficaces re­
sisten~ias armadas de regl.menes aborigenes agonizanteJ (Je.quis, 
etc.) 1 pero todas estas sublevaciones y resistencias armadas 
han carecido en absoluto de trascendencia; más terribles y de­
finitivas serán las guerras civiles encabezadas por mestizos 
seguidos de indios horizontales, 

Por supuesto que dejamos a un lado la "Guerra de Castas" 
del mundo peninsular indo-maya en que si significó, y mucho, 
la rebelión aborigen, pero ¿no fueron irrevocablemente abati­
dos después de fugaz auge? ¿no se refugiaron los últinos insu 
rractos en Santa Cruz de Bravo, ,..R. y, al final, en la regióñ 
sur colindante con Belice? lno 1!hico ayudó a la "República 
Independiente de Yucatén" a sofocar tan grave levanta;niento? 
¿no nos valió esta ayuda el que dicha "República" se incor~or.!! 
ra nuevamente en fona espontánea a nosotros, a re ser.a de, an 
dando los años y en este siglo, vo~ver a intentar su secesi6n'í 

.,.ué diferentesson las poco i¡¡¡portantes sublevaciones ha­
bidas en la iiueva España y en el ¡;éxico Independiente con la 
de un Túpac Amaru, don José Gabriel Condorcanqui, cacique de 
Tungasuca y cuyos hermanos espirituales son lúanuel Antonio hy 1 
cacique de Chichi.;nilá; Cecilio Chí, cac1~ue de Tepich¡ J Jaci!! 
to Pat, de Tihosuco¡ los caudillos de la "Guerra de Castas" de 
Yucatán. Estos cuatro hombres tienen en España un hermano en 
don F~rnando de Válor, Veinticuatro del Ayuntamiento de Grana­
da, ::uley Abb-Hwneya, conocido en la historia co1:10 Abén~Hwne­
ya. C.on les biograf!as de Abén-Humeya, Pat y Túpac Amari: po­
drían hace~se unas interesantes "Vidas Paralelas" de héroes de 
causas p.::didas. 

Si todo lo que hemos dicho de los indios verticales mayor 
·mente se refiere al periodo de 1810 a 1882 ¿qué podrill4los de-­
cir 1 después de esa fecha, en que pasan a ser s6lo una minor1a 
proporcional siempre decreciente1 Los indios, en plural, son 
a partir de 1882 1 por lo tanto 1 una minoria swna de muchas mi­
norías, algunas de ellas de apenas un poco más de un centenar 
de integrantes (serie y lacandones), 
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Por lo qu~ ve a los indios "horizontales•, esos son •noso­
tros", como ya lo hemoa explicado, y por lo tanto no recuerdan 
nada de su pasado aborigen¡ lucnan, ~omo Toynbee to vi6, por su 
"incorroraci6n", po:- el atma :¡ue significa la educaci6n ¡ la 
cultu:a para el ascenro social y ccon6mico que, claro está, tl 
lograrlo, los acabará por destruir étnicamente, al matrimoniar­
se con mestizos y criollos. 

La reconstituci6n politica y cultural del mundo prehispfoli­
co es algo más que una utopía. 

Si los indios como tales no han sido w:: factor ~olitico po­
sitivo, ni han disputado la hegemonia a los mestizos y a les 
criollos ¿implica ello que nada significan en liéxico? 

Nuestros abori¡;enes -y ésto jamás hay que olvidar~o- fueron 
los que descubrieron el continente :.:éxico, fueron los primeros 
hombres que l:ollaron el territorio y seüalaron las rutas <¡ue 
llevaban hacia las partes ecuménicas y hacia las salinas¡ fue­
ron los primeros que abrieron físicamente la tierra para sem­
brarla¡ son los que domesticaron plant~s y animales <¡ue aún si 
guen siendo la base de nuestra alimentación; en fin, la toponI 
mia del país nos da la medida de la extensión y Fofw:diC:ad 1.c 
la verdadera obra de descubrimiento y colonizac:i.on que realizl! 
ron. Tómese muy en cuenta <;ue la toponi.r:lia actual de L:éxico, 
con un pequeño porcentaje de excepción, es oixta, pues lo~ co!!. 
quistadores y colonos espa3.oles y criollos, se limitaron ~ re­
correr las rutas de los indios, y a e..'iadir una voz castellana 
a la aborigen que encontraron en cada lugar. 

Los indios nos dieron el :naíz, frijol, huauhtli, chía, c-ª 
~ao, vainilla, ji tooate, chile 1 calabazas, piña, pa¡iaya, g-.iaya­
ba, mS!iley, tejocotes, aguacate, tabaco, chicle, hule, guaJUle, 
algodón, henequén, guajolote, plata, etc,¡ son los bienes con 
que el indio ha contribuido al acrecenta::iieato del patri!r.onio 
de la hlL'l!anidad, co:no nos lo dee?uestra el !:aestro don Alfonso 
Caso en su :na¡;nifico artículo "Contribuciones de las Cul ';uras 
Indígenas de ;,.éxico, a la Cultura t:undial" y que puede leerae 
en la obra "Uéxico y la Cultura", en la edición correspolliliente 
a 19%, que es la que estamos use.ndo para este p!II'ágrafo (177). 

El indio también nos ha dad~ la adaptación biológica al :n~ 
dio, pues aun<lue el blanco se adapta a toc'.os los ambientes, 
ello lo hace por medio de su poderío económico qu., le pemite 
defenderse con '/acunas, ropas ade~uadas, lentes, mosquiteros, 
etc.; en cambio nosotros, a través de la herencia materna in­
dia, adquirimos defensas naturales, entre ellas el color more­
no, los ojos y el pelo oscuros, etc. La nejor adaptación al 
medio y nuestra selección bio16gica a lo largo de una terrible 
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mortalidad inrantil y a4\llta, ru6 una de las causas que coad· 
;ruvaron a nuestro triunfo sobre el criollo, vict~ria que, en 
líltima instancia, es ld revanchP. del indio por nuestra media­
Oi6n. 

Si los indios han dado tanto ¿q\16 recibieron en cambio?: · 
el ser tratados por los blancos como seres absol'.ltamente infe 
riores, ya que las únicas "personas de' raz6n" eran los propios 
e1Jpaaoles¡ y que por ende, el testimonio de un blanco valiera 
por el d~ cinco indios. Sin embargo, y como medida de precau 
cI6n muy plausible 1 se Pl'ohibi6 a los indios tener caballos y 
ermas, 

4 

Los mestizos son los que van a disputar el poder al blan· 
co 1 y serWi los vencedores, 

Sobre los mestizos creo ya innecesario insistir más, agre 
gando s6lo que su condici6n de tales, desde sl punto de vista­
Hnico, produce tipos recesivos tanto hacia el español como ha 
cia los indios, más hacia htos últimos, porque son de quienes 
::-eciben cotidianamente mayores aportes, 

La naci6n se va uniformando en los tipos morenos, quizá 
cada d1a más morenos, como lo hizo notar Rodolfo Reyes cuando 
vino del destierro en visita fugaz a !Jéxico, poco antes de mo­
rir en España¡ palabras de más o de menos, dijo ~ue encontraba 
a !.!~xico profunda y i¡¡agnificamente tralisforillado y a les cexic~ 
nos "más morenos", Efectivamente, todo viajero nacional r.ue 
regresa a México, después de larga estancia en el extranjero, 
al pisar de nuevo la tierra patria, también se maravilla de 
descubrir lo morenos que somos 1 hecho del cual no nos damos 
cuenta por tenerlo todos los dlas ante los ojos. 

Si queremos saber c6mo somos, desd& el punto de vista fí­
sico-somático, debemos leer la "Imagen del Mexicano" 1 obra de 
G6mez Robleda que ya ha sido citada, y en la cual se nos dice 
que los homb.res mexicanos somos un longitipo ~ ~ ~ ~­
riedad, es decir que sus miembros superiores e inferiores son 
normales y que el tronco es deficiente¡ que somos tipo respi­
ratorio o torácico en un régimen de deficiencia, y no un tipo 
abdominal o digestivo¡ etc. etc, 

La mujer mexicana corresponde al braquitiao ~ 1! lrimera 
variedad, es tipo il.igestivo o abdominal, reden a y no p ana¡ 
completamente femenina desde el punto de vista de su constitu­
ci6n somática¡ generalmente extrovertida¡ de temperamento ci­
clot1mico ¡ etc, 

Nuestras medidas r1eicae se pueden encontrar en el Ap&nd! 
ce de esa obra. 
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Por dl.till:o, aeg6n '1, 10aoa illgenio1oa 1 •111 illtel1gente11 
!'al tándonos s6lo deepertar para hacar de !léxico 11111 obra digna 
de nuestro espiritu her6ico, aTenturero 1 cre!idor, pero para 
ello, r. los mexica:ios "Pal.ta una cosa que debo decir en el ab 
puro romance popular: ~~,Mil!!!!!"• (178), 

cr,o que "n ~ M§ dl6 la ganf, puee de lo que fuaos a 
lo que somos hay una enorme d!iitanc a, ha¡ mucha historia. Cuan 
do iniciamo~ nuestro ascenso !ol'lllábamos Wl estrato interior ~rt 
un16n de las •castas•¡ por oposici6n al illdl.o, 11on<;ábuos a ca­
ballo, pero no se nos permitian sillas ni riendas 1 to sab1amos 
combatir¡ ademh, carecíamos de ls p:dncipal arma para la capil! 
ridad social, o sea la cultura. 

Si hemcs logrado abatir al criollaje por dos veces (Revolu­
ciones de Reforma y de 1910-1?) 1 ello ha sido sobre todo por 11~­
dio de las amas¡ lc6mo contrasta ésto con el "Proyecto de Este­
blecimiento de Milicias para la Defensa de todo el Reyno", que 
se someti6 al Virrey !rey don Antonio Maria de Bucareli 1 UrsÍ!a 
y en el cual una Junta que estudió el problema se expree6 pésima 
mente de los inmigrantes españoles, pero mayormente de las ple-­
bes mestizas de la Ciudad de Méxicol En ese intorme &e dice de 
los mestizos, ent!'e otras cosas, que una tercera parte del tiem­
po de su enganche lo pasan en calabozos y prisiones, no s6lo por 
sus 1icios y continuado desorden, sino porque vendian el vestua­
rio y las piezas menores del a.rmamento, sin que ning{¡n castigo 
los escarmentara, ni el pundonor los distrajera de toda clase -­
de vicios, Se agrega que de esta tan peregrina especie de gente 
no se encuentra en Europa, en la Habana, ni en ning{¡n otro lugar 
del Reyno, salvo en Puebla, que guarda en todos los vicios de su 
poblaci6n igual paralelo. Que estos eoldadcs provenientes de 
todos loe gremios: pintores, plateros, sastres, albañilts, bor­
dadores, etc., con habilidad para todo y ganando crecidos joma-

.. , les los pocos dl.as que se sujetaban al trabajo, lo dalilás del 
· tiempo lo empleaban en la embriaguez y los vicios¡ desnudos sieJ!! 

pre, sin temor al castigo ni horror a la eh-cel¡ con domicilio 
incierto¡ con casas sin muebles, ni otro vestuario que una inde­
cente manta para cubrirse, etc. etc.¡ que por lo tanto, es nece­
sario no enganchar soldados en la Capital, donde el pueblo bajo 
es de costumbres tan pervertidas. El dictamen que venimos glo­
sando hace también notar que el llarques de Croix estuvo contom .. 
en su época, con lo que se opinaba en el intorme. 

En fin, el mexicano era capaz de e.mpeñar hasta la bande:ra 
de su unidad militar, lo que encuentro perfectuente explicable 
¡ justo, ™ il Nueva EÍneña !l2 tué ~ su patria, ni tampoco 
.t'ormaba todav1a una naci n¡ no teiira por que apo¡ar a nadie, y 
su lituaci6n inestable, por carecer de asidero alguno psicol6gi­
co y econ6mico, daba nacillliento a rebeldes que encontraban una 
salida en la despreocupaci6n. 

Un mestizo en aquella época, si ae unia a lu tuerzas mili­
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tares del padre, bien podia matar en combate a ~u parentela de 
parte de la madre¡ si se sumab~, en remotisima hipótesis 1 a les 
huestes indias,. podria suceder que privara de la vida a su des 
conocido (para &l) padte español. -

En la llamda "Guerra dt Independencia" figuramos como mer 
cenarios en las filas realistas, pero no debemos olvidar el s! 
guiente dato: que aunque el ejército virreinal en dicha Guerra 
lleg6 a contar, en su máxima expaneión, con cuarenta mil hom­
bres en aus fuerzas regulares, ~ ~ .!!!! fil! mayorla 
fil!! ~ (1?9) 

En cuanto a la UniverJidad, para qué insistir sobre de 
ella, no eramos blancos por ambas ramas ni cristianos viejos, 

lA dónde hemos llegado ahora? Los dias de fiestas patrias 
con desfiles militares, es un continuo pasar de unidad tras uni 
dad integradas por tod~ lo que se quiera, menos por criollos. -
Seria curioso averiguar, si ello fuera posible, qué porcenta­
jes hay en nuestro actual ejhcito de oficiales y soldados que 
sean con seeuridad blancos y que además tengan la conciencia 
de serlo. Ya el ejército no es ;aonopolio de los criollos. 

En cuanto a lo ~ue ve a la Universidad¡ podemos decir 
exactamente lo mismo que hemos dicho del ejercito: que ya tam­
poco es monopolio de los criollos, y en ella nosotros represen 
ta;aos, cuando menos, el 90'/, de los maestros, estudiantes y em: 
pleados. 

La burocracia¡ ·:¡ue según la Sociologia, nace y se consti­
tuye con guerreros (soldados) retirados¡ ha sufrido la misma 
evolución que el ejhcito y la Universidad¡ y de ambas institu 
cienes, sobre todo de la segunda, si¡¡ue tomando sus cuadros bJ 
sicos. 

En fin, si la cultura y las armas son en México las mejo­
res escalas o medios de ascenso social, ahora están en nuestras 
manos y a ellos nos hemos aplicado con entusiasmo¡ antes prin­
cipalmente a las armas, hoy cargando el acento sobre la cultu­
ra. 

GCÓmo y cuándo se logró ~sto? Al descubrir que el hombre 
armado puede abrir todas las puertas, Cuando temporalmente hi 
cimas nuestro el canto de Hybrias que dice: -

"Una fuerte lanza y una espada - y un buen escudo de cu! 
ro sin curtir al pecho - son mi riqueza¡ - con ellos aro, siem 
bro, recojo¡ - con ellos hago fluir el dulce vino de la vendi: 
mia - y gano todos los favores. - Y a quienes no se atreven 
a usar - una pesada lanza y un buen escudo - ni se alegran de 
desenvainar la espada - 1oh! 1 a esos miseros zánganos sin cera 
je - los hago caer en un tris de rodillas - y les exijo que -
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me llamen re¡ ¡ señor." (180), 

Al logar una posición politica, social ¡ económica desaho­
gadas, tambih pudimos dedicarnos a la cultura, base de toda au­
t~ntica grandeza. 

Pero de lo que fuimos a lo que somos ha pasado mucho tiempo, 
que es historia, lluestro periodo de incubaci6n fueron los tres 
siglos de la Dominaci6n Española· nuestra primera oportunidad la 
perdimos al fracasar la revolucibn de t:orelos¡ el primer triunfo 
ru~ logrado en nuestra segunda revolución o sea la de Reforma; ¡ 
la floraci6n a partir de la tercera revolución -segunda triunfan 
te-, la de 1910-17, -

Un hispan6filo tan ciego a lo nuestro como Carlos Pere¡ra, 
acepta que en la población mexicana "El elemento invasor es el 
mestizo, pues todo lo que el mestizo gana, lo pierden el blanco 
¡ el inc],io en una poblaci6n sin considerables aportaciones de 
sangre extraña" (181) ¡ agregando l¡Ue "con indios se ha formado 
la raza mestiza, núcleo étnico de la nacionalidad, , , , " (181). 

(Por cierto que Carlos Pereyra dice 'iUe "Según las cifras 
generalmente aceptadas, la llueva España tenia en los momentos de 
la independencia: 

Españoles europeos • 
Criollos , , • • , 
Indigenas • , • , 
Mestizos 

76,000 
1.130,000 
2.1120,000 
2.1120,000 11 (181) 

~·· 
lo -~ual da un total de 6.046 1000 habitantes; cifra y distribucién 
de la misma cuya fuente se desconoce y que no concuerdan con las 
que hemos obtenido ¡ ya citado¡ proviniendo la nuestra de 1810 1 
del Barón de Humboldt, ob. cit., tomo II, pág. 27). 

Una vez conc¡uistada el arma cultural de los blancos, la hi 
cimos nuestra, pero modificándola ¡ transformándola en substan: 
cia propia. 

Un ejemplo de las transformaciones que hemos impuesto a lo 
Occidental está en el espaiiol que hablamos. .U respecto, ha¡ 
una obra mu¡ interesante y reveladora que lleva el titulo de "O~ 
.servaciones sobre la Sintaxis del Español Hablado en llhico" de 
Juan L!. Loye Blanch (182), Adentrarse en este mundo sintáctico 
es descubrir algo 1¡ue 1 por cercano, jamás lo habiamos percibido¡ 
es descubrir un nuevo mundo lingUistico. 

El autor, para evitar criticas a la critica que hace de 
nuestro modo de hablar, en la Advertencia expresamente dice 'J.Ue 
"Como punto de referencia, me he servido de la lengua que ,sanci,!! 
na la Gramática de la Real Acade;:;ia sobre la base del castellano 
medio hablado en España, sin que ésto quiera decir que exista ~ 
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tenci6n alguna de corregir ni de censurar" (183); como si im­
portara mucho lo uno y lo otro¡ lo básico es que nos ayuden a 
determinar cient1Cicamente la lengua que hablemos. En la bi­
bliografia que cita Lope Blanch aparecen muchos t1tulos de ª!! 
torea mexicanos. 

5 
Todo lo que hemos venido diciendo puede desembocar en va 

rias preguntas: lsomos una variante de la cultura occidental'/' 
o testamos iniciando una nueva cultura? La nueva cultura, si 
es que existe les filo occidental o filo aborigen? tCuál he­
rencia pesa m~s? lSomos una cultura con "parentesco" (Toynbee)? 
lNo cuenta nuestra dinamia propia? 

' Por haberme propuesto no entrar, en el presente trabajo, 
·al campo de la Filosofía de la Historia, no abordo el proble­
ma de lo que es una "cultura" 1 "civilizaci6n" o "constelaci6n 
hist6rica" ¡ y por lo tanto, me limitaré a mencionar que Toyn­
bee repite mucho, a todo lo largo de su obra, que: "las géne­
sis de las civilizaciones rNuieren contribuciones creadoras 
de más de una raza." (184); y que "Si se halla en la experien 
cia que el mestizo es m!s apto para la civilizaci6n que el pii 
ra sangre, cabe atribuir esta suEerioridad al estimulo aplici 
do a su psique por la perturbaci6n física que resulta del cru 
ce de dos castas físicas distintas." (185); resume ambas ideas 
en el siguiente párrafo: "En un momento anterior de este Estu 
dio hemos hallado raz6n para creer que la mezcla de razas su: 
ministra a la psii¡_ue, por cuanto produce un desorden físico, 
un estimulo capaz de llevar a la génesis de una civilización 
-y tanto, que hasta puede probarse que las génesis de las ci­
vilizaciones requieren contribuciones de más de una raza-." 
(186), Toynbee concluye, a prop6sito de la extinguida civili 
zaci6n maya¡ cuyo asiento se encuentra abandonado, olvidado -
por el hombre y cubierto por la selva i¡_ue resurge; que en cam 
bio "las tierras altas (se refiere a las continentales de 11é: 
xico) encierran la variante local de la versión latinoamerica 
na de nuestra propia Civilizaci6n." (187). Por Último, Toyn-­
bee tambi6n se per;nite profetizar y dice que del hecho de que 
los Estados Unidos hayan "restringido la inmigraci6n de los 
paises de allende los mares pero no la de los paises del conti 
nente americano, ha colocado a los inmigrantes frencocanadien­
ses en una posici6n privilegiada que sólo comparten con los -
mejicanos, El acto <¡Ue ahora se re~resenta del drama de la 
historia de los Estados Unidos 1¡uiza termine, luego de un si­
glo de penetraci6n pacifica, con un encuentro triunfal de los 
dos camoesinados latinos que resurgen en las vecindades de la 
capital° federal de los Estados Unidos. lSerá éste el desenla 
ce que nuestros bisnietos están destinados a presenciar en eI 
eño 2033 d. de C,? Ya ha habido, en la historia de llorteamé­
rica, vuelcos de fortuna tan extraños como éste," (188), 
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Lamentando que no pueda discutir en este trabajo estos pro­
blemas, si diré que lo que Toynbee dice de nosotros corresponde 
a su primera etapa de opini6n que ya hemos analizado¡ que no so• 
moa Hnica:aente latinos en lo absoluto, salvo por la insignifi­
cante minoría criolla que representa en el pata cuando mucho un 
5¡,; de la poblaci6n y ceya latinidad étnica se ha aceptado con 
enoI111es reservas, pues ya hemos asentado que el español no es ra 
cialmente blanco ni latino, sino mestizo de muchas corrientes -
étnicas. 

Aceptamos que la frontera politica de México no coincide 
con nuestra frontera racial <¡ue se adentra mucho en los Estados 
Unidos¡ pero no hemos considerado propiamente "mexicano" al "po­
cho" 1 que casi siempre deriva de padres c¡ue emigraron desnudos 
cul turelmente. 

¿y nuestros "parentescos" (Toynbee) con otras "civilizacio­
nes"? Cuando terminemos por olvidar las filias aboriginistas e 
hispana, seremos nosotros mismos. Dejemos de pensar en el padre 
y la madre, para ser s6lo los ancestros de nuestros descendien­
tes. 

6 

¿y los criollos? Se dedicaron a ser los herederos de sus 
padres y a administrar su rique~a que, por otra parte, no siem­
pre supieron acrecentar, y ni aun conservar. A los indios los 
trataron como a seres inferiores. A nosotros nos despreciaron. 
El mundo para ellos no cambiaba, ni quer1an que cambiara, salvo 
si ello significaba su ascenso politice. Su poHtica siempre 
rué eminentemente conservadora, y envidiosa de la posici6n del 
peninsular al cual llegaron a odiar como sólo se odian heI111anos. 
A sus abortgenes aliados, como los tlaxcaltecas, le;pagaron los 
servicios prestados, destruyéndolos como grupo pol1tico, social 
y étnico; se los llevóron consigo a todas sus expediciones de 
conquista y colonizaci6n, sobre todo las del norte del pais, y 
los estableci~ron en las nuevas fundaciones al lado de ellos, 
como indios horizontales "adictos" y "leales", hasta cierto PU!! 
to. "'lgunos tlaxcaltecas fueron a dar a "Las Filipinas" y con§. 
ta que fueron cofundadores de llanila. A los otros indios hori­
zontales los redujeron a las "encomiendas", como ya lo hemos e.!!. 
crito, y en el.las los condenaron a gastar su vida en trabajar P.l! 
ra obtener apenas lo necesario para subsistir precariamente. 

Pero los criollos no eran los únicos blancos en la Colonia¡ 
exist1an los peninsulares, dueños del poder polttico¡ y que se 
dedicaron a administrar la Nueva España. Su ocupacion princi­
pal fué "ordeñar la vaca colonial (principio, después de todo, 
admitido y proclamado en modernas doctrinas colonistas de origen 
no es~añol) 1 ... " (189); según dice el objetivo Rafael Altamira¡ 
tamb;en se dedicaron a muchas otras cosas, como "civilizar" y 
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•catolizar", A propósito de ésto, Altamira añade que "Enten­
di6 este proselitismo a la manera dogmática e intransigente 
que era común entonces en todas las direcciones religiosas y 
que los colonos ingleses practicaron en el Ilorte de América. 
Juntamente con la religi6n, España di6 a sus colonias toda su 
cultura cient1fica, literaria y artistica, tal como se enten­
dia entonces. y la cultivaba la metr6poli¡ es decir, en la ma­
yor1a de los casos, como una cultura de privilegiados y profe­
sionales más que como una cultura para hombres mandados y explo 
tados, • (190). -

A Altamira le faltó agregar, que ésto se pag6 a muy alto 
precio, pues sólo por lo que se refiere al metal blanco "pudie 
ra tapizarse la Tierra con sólo la plata extraida de las ricas 
minas mexicanas desde los tiem~os de la Dominación Española 
hasta la época presente", (191J, ¿y el precio en vidas huma­
nas? ¿y lo ¡ue se perdió en valores culturales? lCuánto vale 
lo que, segun el Maestro don Alfonso Caso, aportaron las cultu 
ras aborigenes de México 1 a lo que él llama la cultura mundiaI? 

Los odios entre criollos y peninsulares insertan otro fa: 
tor de lucha, la intestina que habrá entre los propios blancos 
por el poder, y que facilitará nuestra ulterior victoria, pues 
si hubieran permanecido unidos quizá nunca habriamos triunfado. 
Al traicionar los criollos al peninsular, se traicionaron a si 
mismos, pues quedaron solos frente a los hombres de color (no­
sotros y los indios horizontales)¡ cuando nueetra victoria se 
hizo patente, quisieron reconstruir la unión perdida y solici­
taron la intervención española, logrando por último la france­
sa¡ ya era tarde. 

7 

Resumen: en el caso 11:.:éxico", nos encontramos (1810) con 
. una sociedad racista1 tan dividida como saturada de tensiones, 

que una exploci6n proxima era de esperarse, sólo hacia falta 
una cilispa que hiciera volar todo, 

En distintas posiciones, pero en igual actitud de ataque, 
hallamos a tres grupos enfrentados. Los indios horizontales, 
sin nosible rggr~so a lo ~ fué propil, sólo tienen una sali­na y esta es ac1a aae!ante: aICanzar a igualdad con sus do- . 
cinador~s y explotadores, adquiriendo de ellos, en cualquier 
for:na, las armas bélicas y culturales c¡ue les habia permitido 
y garantizado el poder y la preeminencia sobre todos. Pero a 
los indios horizontales les faltaban caudillos idóneos y pro­
pios que supieran despertarlos y llevarlos a la liberación de 
su condición de parias. 

Los indios verticales representaban para todos (inclusi­
ve para los indios horizontales) 1 un problema de policia mili- . 
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tar en las frrnteras siempre fluidas ~ue separaban el mundo de 
los sedentarios del de los "bfirliaroa•. 

Les esclavos, uado su escaso número, précticanente nunca 
tuero11 un problema. 

No~otros: en una posi~i6n muy semejante a la de los indios 
horizontales; ¡¡racias a un barniz cultural, de un modo va30 nos 
dábamos cuei.ta de lo ~ue estaba a punto de cuceder. llecesitb.ba 
mos una coyuntura para reclal!lar ven~anza a !lombre C:e la madre -
y herencia del padre, disrutando esta última a nuest1os raedi~s 
hermanos: los criollos. ;esentidos, Bl:!biciosos, ladinos, 9acie!). 
tes, esperábélllos el monento del rl.o rJvuelto. La vidn, lb his­
toria, ros llevará a jefaturer a los im!ios en sus reh indica­
ciones y quó haremos nuestras, pero a condici6n de <,ue no i.npli 
que nuestro desplazar.iento como figuras principal~~ en la esce'.': 
na, ni menoscaben nuestras propias aspiraciones a la he¡;er.onía, 
a la sucesión del criollo. l'.ucho de lo c.ue hicimos fué instin­
tivamente, y nunca pu:!i;:¡os sospechar ni valorizar las fuerzas 
imponderables ~ue poseíamos, ni i.me.~iner todo lo ~ue hebríemos 
de lograr. ilüestra poll.tica se ~intetiza en una palabra: ~­
luci6n. 

El criollo, en le mejor posición social, econfoica y cult]! 
ral, pero constituyendo una minoria, aun~ue poderosa, acechaba 
al peninsular en espera de la oportunidad de despla:arlo del 
pri;ner lugar <;ue oci:pE.ba en la sociedad novo hispana 'iue, por 
otra parte, no intentaba revolucionE.r, ni per.:Jitir que otros lo 
hicieran, pues todo cao'oio s~ría necesari&ente a su costa. ;.s­
piraban a un cambio político 1,ue conse!"12ra le estructura so­
cial existente y de le <,Ue eran los princip&les bene!iciarios 
econ6micos y culturales. 

Por último, los peninsulares, no eel todo ciegos, aspiraban 
a prolon¡;ar lo más ;iosible una situaci6n ·.¡i;e sentíe.n ~ue cada 
dia se hacia más y J:1és insostenible. Se encontraban rode.ados ne 
odios (polvos a.e aquellos lo~.os), envidias y amenazas. Se daban 
cuenta <¡ue perdl.an pié, pero estaban dispuestos a defond&r lo 
'iUe consideraban suyo, tanto de los pal.ses extranjeros que los 
vigilaban desde la sombra, coco de sus vasallos rebeldes. !lo 
querían y no supieron rendirse a la realidad, a lo inexorable, 
a su decadencia, a reconocer que en el fondo siempre habian si­
do pobres, a resignarse a trabajai· con sus propias manos, a re­
presentar un papel infimo en el "desconcierto" de las naciones. 
Lo perdieron todo. 

El criollo despojará al peninsular de su poder político. 
llosotros, despubs de un fracaso doioroso y aleccionador, reivin­
dicaremos del propio criollo todos los derechos y prerrogativas, 
Pero toda victoria impone obligaciones y responsabilidades¡ és­
t~ no lo acabamos de com¡¡render. 
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Capfülo VI 

•u GUE!lRA DE IBDEPEliDE!CU" 

l. 

El hacer CUl!plir a Portugal con el Tratado de 'l'ilsi t tu6 
un pretexto. El pllSo a Portugal 1 a travh de España, ya se ha­
bla hecho con éxito una primera vez con el resultado de conve­
nios que trajeron la pe.z y el alineBllliento de Portugal, en lo po 
sible, con Francia¡ a m!s de que quien hizo los gastos de la gue 
rra !u~ la propia España, que invadió con 601000 hombres al rei: 
no vecino. Durante toda la campaña las tropas francesas se man­
tuvieron en retaguardia y casi no intervinieron; por presi6n del 
gobierno español se retiraron. 

Aunque Napole6n se indign6 con los Convenios de 6 de junio 
de 1801, el que se refer!a a Francia 1 Portugal !ué modificado 
sl 19 de octubre en forma más favorable a la Repúblka Francesa, 
Esta guerra, llamada "de las naranjas", había probado la debili­
dad de Portugal y la sumisi6n de España; por lo tanto, no era ne 
cesario administrar directamente los recUl'sos de España y de su­
imperio, ya que la monarquia espeiiola estaba dispuesta a aacriti 
carlas a la 8lllbici6n de llapoleón, como en la Batalla de Tra!al-­
gar, perdida por los aliados el 21 de octubre de 1805 y precedi­
da por la de Algeciras de 6 de julio de 1801, en que !ué derrotg 
da la escuadra· inglesa por las fuerzas combinadas de buques !rS!! 
ceses, cañoneras españolas y los fuertes de la poblac16n; inte­
reses din~sticos y territoriales borb6nico españoles, fueron in­
molados en Italia a la amistad de Francia, 

Ahora, en el caso del Tratado de Tilsit a cuyo CUillplimiento 
se quer1a obligar a Portugal (1806-1807), hubiera¡¡ bastado las 
tropas españolas que, por otra parte, ya combatian en mh de 
151000 hombres al lado de l!apole6n en Alemania y en otros fren­
tes¡ la escuadra española venia cooperando con la francesa de 
tiempo atrás, 

La invas16n y ocupaci6n de España tué decidida por un mal 
cllculo de l!epoleón, quien pensaba que seria !ácil someter a Es­
paña, "Si hubiera de costarme 80,000 hombres, dacia, no lo he.­
ria, pero no me costará más de 121000" ¡ la guerra le cost6 sus 
mejores tropas, los ntsranos de Auaterlitz, que en número de 
300,000 perecieron en la peninsula¡ sin olvidar las crueldades 
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de la guerra española puea, por e;!ea¡ilo, La Junta al no apro­
bar el •convenio de Bail6n", envi6 171000 prisioneros trance­
ees, una diviai6n, a la isla sin agua de Cabrera, en las Balea 
rea, donde 11urieron caei todos. llepole6n tuvo que hacer asear 
miento entrt sus generales, apres&ndolos¡ a más de que nU11ca -
quiso hacer canje de ninguno de loa prisioneros de la isla de 
Cabrera. 

La invasi611 de España eeñal6 para llapole6n·el principio 
del !in de su imperio; para España sign1!ic6 la pérdida del 1m 
pario, -

2 

En B~ona Napole6n logr6 que Fernando renUllciase a la Co-
1-ona y luego al Principado de Asturias. El rey Carlos IV abdi 
c6 en favor de llapole6n "bajo las condiciones de que se manteñ 
drla la integridad e independencia del reino bajo el prl.ncipe -
que aqúel quisiera nombrar para regirlo, y que respetarla la 
rel1gi6n cat6lica, como única en España; ... " (192). Napole6n 
convocó a Cortes, posponiendo el no¡¡¡bremiento del nuevo rey 
hasta conocer la opini6n del pueblo español, que a poco des­
p·ués servilmente le fué manifestada al Flnperador por la JU11ta 
de Gobierno que habia dejado Fernando VII antes de marchar a 
Bayona, y por el Consejo de Castilla. José 1lonaparte advino 
rey de Esplliia como José I; habla en España una tsrcora dinas­
tia extranjera. 

La orden de salir de Madrid del infante don Francisco y 
de la ex reina de Etruxia, asi como del infante don Antonio, 
provoc6 el levantamiento del 2 de mayo de 1808 y el inicio de 
la guerra española llemada "de la Independencia", · 

Napoleón quiso asegurarse la voluntad de loa españoles y 
al efecto se dictó la Constitución de Bayona que, según cita 
que hace C. Phez Buatamante de Sanz Cid, "la Constitución de 
Bayona hubiera sido quizá un ensayo aceptable para introducir 
en España las nuevas formas constitucionales sin grandes con­
mociones, y, bajo un sspiritu organizador co¡¡¡o el da Napoleón, 
pod1a haber conducido a la reparación de los daiios que la poli 
tica funesta del último reinado habia causado". (193) -

Los españoles se dividieron en dos: una minoria !ué la de 
"los afrancesados•; la m~oria org8!liZ6 la resistencia al man­
do da JU11tas, Se planteó de inmediato el problema de las ba­
ses de legalidad y autoridad de las mismas 1 y después la de la 
JU11ta Suprema Central. 

Como las le1es españolas 110 preve1en el caso de Ull re1 
prisionero 1 ae recurri6 al aubtertugio de suponerlo menor de 
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lflil 1 a ftSO que litll40 11 rtJ tl llok:rao '1 IO p114itll4o 1~1,E 
cer dicha soberBllia por ser 1enor de edad, '8ta reca1a a 1U .tui! 
te origillal que era el pueblo, el cual, al recibirla 1n dep61ito, 
se reunirla en Cortes para noabrar regencia que r.btl'lll1'1a dur111 
te la minoridad del rey; regencia que 1 claro eat , llO ttlldria -
loa lismaa poderes que el 10111rca, puu no lo era, 1 le aer1111 
otorgados limitados en la 1edid1 en que quisiera tl pueblo¡ la 
TolU11tad y lilitaciones ilpuestu por la naci6n 11 expre11r1111 
en una Constituci6n Polltica. Se convoc6 a Cartea 1 éatu se 
reunieron el 24 de septie1bre de 1810 1n la iala de Le6n, ab 
tll'll.1 ae trulldaron a C'4ll donde realizaron 1u labor co111titu­
cional. 

El problema del ilperio fué UllO de 101 prileroa que 11 plan 
tl6, causaba inquietudes: ¿, cual de loa doa gobierno e penilllu--
lana se adherirla?¡ esto era fund111ental 1 Ull ilperio .tnorable 
a lapole6n sellarla la suerte de la resistencia 1 haria dt Fran­
cia Ulll pot1111ci1 aundial¡ si por tl contrario, tl ilperio 1¡1071-
ba. la. "Guerra de Independencia• upañola, 101 .tr111ce111 eatar1111 
perdidos. 

La JU11ta Sapre11 Central 11 uegar6 la libertad de loa •a­
ma, .t.!.m811do 1111 Tratado de .&J.ianu con Inglaterra el 14 de en1-
ro de 1B09, La lealtad de lu coloniu ee logr6, por tl aoaen­
to, haciendo d11aparecer el ilptrio 1 conatit1J1811do Ulla España 
integrada con proTillciu·pellilllulare1 1 i111ulare1 1 ultruarillu¡ 
HCreO!o q111 denoaino la "lltg11a España". Claro está qua 6sto 
era 11610 un rtc:lU'lo, pues loa diputado• por lu coloniu 110 .tu! 
ran electa• tino designado• por i.. JU11ta1 pero en t111 corto n<i­
uro, que 101 propioa noabradoa hubieron de protestar por la de! 
proparc1611 que hab1a entre elloa 1 los diputado• aetropolitanoa, 
;ra que retultaba que loa diputados de los doainioa DO correepon­
d!a al mero de la poblaci6n que te6ric11111ente debla eatar re­
presentada¡ a ÚI de ésto la proporci6n que hab1a en España en­
tn 1l1ctore1 1 diputados era de l por 50,000, 1 1n lu coloniu 
da l por 100,000 habit111t11 bl111co1, tntendi1D40 por tal11 101 
ttpaüoltt par abu rau, con lo cual reaultaba que 1610 el 18~ 
dt la poblac16n de la lluen Eepeña ttndria derecho a TO to, que­
dtada mlu14a aatoalticaentt el 8~ re1t111te, con1tituido por 
1111aatro1 1 101 indios llorilontal11. Por 111PUe1to que 11te pro­
bl ... a6la H preaentaba en 101 11tldo1 indo-hiap11101 1 110 u1 en 
la mticladt• criollu en que cui la tottlidad de la poblaci611 
llrla cilldadlaa por 11r t11 IU iulllla •IJOria bl111C1. 

4 

11. 23 da ~ de 1808 H conocieron tn ll:rlco 101 nc1101 
k ll(lllia 7 ;ra tl 19 d1 Julio el quntui111to dt la Ciu414 41 •! 
lica, & llllÜft propio, 1 111 rtal1414 a noabn de todo• 101 crio­
lln dt la luft Eeplña, pt41a al Tirre1 que 11 declarara un ta-
11111· da fllll111t1111Dcia p?OTilioul, por haber reca14o la 1obera-
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n!1 tn el re11l9. 

¿Cual era la tesis en que se apoyaban lae pretensiones 
del Ayuntamiento? La misma que la española, pero con una dife 
rencia específica: la soberanía recaía en el pueblo español, -
¿pero cual pueblo español? en el de cada uno de los reinos es­
pañoles¡ a más de que los españoles de España no todos eran 
"leales", algunos se habían entregado a Napoleón, ni la nación 
española de España podia expresarse con libertad¡ estaba inva­
dida. ¿~uiénes eran los españoles del reino de la llueva Espa­
ña?: los peninsulares y los criollos, ya que los dos grupos 
descendían de españoles por ambas ramas¡ claro está que los 
criollos sabían lo que estaban haciendo, pues guardaban una 
proporción de 15 españoles americanos (83 ,33%) contra 3 penin­
sulares (16.67%) ¿y nosotros? Expresamente se nos va a negar 
cualquier ingerencia en estos asuntos por el Padre mercedario 
peruano Fray J.:elchor de Tal amantes, vocero del Ayuntamiento, 
quien dirá ",,, la representación l!acional corresponde al Pue­
blo por la naturaleza que ha dividido a unos países de otros¡ 
por la fuerza que lo pone en aptitud de resistir a los enemi­
gos, y de defender sus derechos, y por la política que da sólo 
·a los ciudadanos la facultad de concurrir activa y pacíficamen 
ll a formar la Administración pública, sin entenderse que tal 
prerrogativa corresponda a las clases íntimas, porque su igno­
rancia, rusticidad e indigencia las hacen necesariamente depe!} 
der de los poderosos y las constituyen indignas de ejercer la 
ciudadanía que exige una libertad incompatible con la ignoran• 
cia y la miseria." 

Después de "doscientos ochenta y siete años que numera la 
felis conquista de este Reyno", como decía el "Acta del A;runt§ 
miento de t:éxico, en la que se declaró se tuviera oor insubsis 
tente la abdicación de Carlos IV y Fernando VII hecha en Napo: 
león: que se desconozca todo funcionario que venga nombrado de 
España: que el Virey gobierne por la comisión del Ayuntamiento 
en representación del vireynato, y otros artículos, (Testimo­
nio.)"¡ el ayuntamiento, decimos, por voz de "El Sindicato Pro 
curador del Común", en un asunto tan delicado como nunca le h! 
bía ocurrido "a esta 11.uy Leal Insigne y l!ovilísima Ciudad des­
de el momento feliz de su gloriosa Conquista", opind que perm~ 
naciera el "Virrey Gobernador y Capitfui General de esta l!ueva 
España, como provicional", arreglando el "govierno del ileyno á 
las Leyes 1 Reales Ordenes, y Cedulas que hasta ahora han regi­
do: que conservará a la Real Audiencia, Real Sala del Crimen, 
Tribunal Santo de la ?é a esta Novilisima Ciudad como su Metro 
poli, á los demas Tribunales Ciudades y Villas, y Cuerpos asi­
Ecleciasticos como seculares de dentro y fuera de la Capital 
su jurisdicci6n el uso libre de ella, y facultades como la han 
tenido hasta aquí: .. , "1 y exigiendo que todos otorgaran jura­
mento de no reconocer como soberano sino a Carlos IV, a FernllJ! 
do VII, a los infantes sucesores legítimos, etc. 
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Hubo un s!ntoma peligroso: cuando los miembros del .&,unta• 
miento, despu4s de despedirse del Virrey, salieron por la puer­
ta del Palacio, "se advirtió un concurso muy conciderable de 
gentes de todas claces y estados que comenzaron á gritar viva la 
ilovilisima Ciudad vi van ill Ref,idores y lo que fueron exeCütan'do 
al latlo de los coches hasta las Casas Capitulares en donde al 
apearse esforsaron los vivas, y los Sres. Regidores procuraron 
contener á las gentes diciendoles las dirigiesen á nuestros So­
b~ranos, y en efecto comenzaron á gritar, viva el Rey nuestro 
Señor, y les impuso en que no tubiesen cuidado que por el Supre­
:no Gobierno estaban dadas todas las providencias de seguridad 
con lo que subieron á la Sala de Cabildo hasta la que fueron se­
"uidos del inn~nso concurso en donde bolbieron á reiterar los 
Sres. lo r.is:::o que abajo les havian asegurado, El Pueblo perma­
necio al pie de la escalera, y conforme los Señores salían para 
sus casas repetian los vivas sin que se hubiese observado exceso 
aleuno ... " (19'+) (j). 

Es decir, los criollos, después de 287 años de la feliz con 
auista ~ l'.éi:ico realizada por sus padres, no olvidaban q¡¡eera:ñ 
los hijos le~itimos y herederos de los conquistadores, que la 
conquü•ta se había llevado a cabo con la aportación de capitales 
privados y no pertenecientes al gobierno español; por lo que se 
sentían con derecho a adl!linistrar y eobernar el país col!lo cosa 
propia, Las conspirdciones, Dás o menos comprobadas, que a lo 
larf;O de la Do¡¡inaci ón ~spruiola habían estado realizando para 
quedgrse ccn lo que creían suyo, cuajaban por fin. Till!lpoco eChJ! 
ban en clvido el racis~o, "la irritante sunerioridad que se abro 
gaban los eU!'opeos ha~ta llamarse ellos scios la gente de raz6n11

• 

;;;1 Virrey no era vice rey de ninr,Ú!l rey, no renresentaba a nadie; 
y la Audiencia, el sesundo poder áel reino, tampoco oía y veía a 
noi:bre de i:onarca alguno; ambas ir.sti tuciones carecian de base, 
i:o tenian mandante a ~uien representa!'; era la ocasión aue se ha 
Ha esue!'ado. Se habian roto los vínculos con la !i:etrópoli y no 
subsistían pars re;ir la Jiueva :t:spa!la sino las leyes puranente 
re¡;ionales. 

¿,ué es le oue aterían, en resumen, los criollos? : manejar 
en prioridad la .;oloñia, y sin exclusión, p:ob~ble~ente, de los 
peninsulares; es decir, si el sobierno antes estaba en i:;anos de 
los oeninsulares con oartici nación de los criollos; que adl!linis­
traban prácticamente tedas las ciudades; ahora se pretmdía que 
el bir.omio se invi!'tiera y fuera criollo-peninsular, o sea con 
oreoonderancia del espruiol americano sobre el europeo. ¿y en cuán­
to a la uetrópoli y el imperio? quizás el pens~iento fuera for­
zar lo que actualmente se llana una "comunidad'; lo que si es s~ 
guro es cue habría, cuandc menos al principio de "La Independen­
cia" (llá autonomia?), una uni6n personal a través de un monarca 
común a la metr6poli y la !iueva España (¿era sincero este deseo?) 

(j) .La redacci6n un poco conl'uu¡ 1 la ortografía, no fi?u 7 a! llU'1 variada¡ 
son lle 101 textos, 
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El Virre¡ • don JosiA de Iturrlgar1111. hecliura de Godo¡,, no 
p!llll6' mucho el asunto, La maniobra de uorté's al Iurui.ar la Vi­
lla Rica de la Veracruz era un ejell!plo demasiado evidente para 
no tentar fortuna. Ser Virre¡-Regente 1 apo¡ado por unas Cor­
tes novo hispanas, podría significar un rei.nlldo en lo futuro¡ 
adem&s ¿serían vencidas las Juntas de resistencia españolas?, 
todo apuntaba a que así sucediere; podría g-.iardarse indefinid! 
mente el reino para unos soberanos que quizá nunca volvieran 
a ocupar el trono español. ,Por oti;a parte, ~no algún otro vi­
rrey como don Bernardo de Gálvez, lionde de Gálvez, había con 
su particular y especial conducta, en su breve gobierno, dado 
motivo a muchas suspicacias respecto a sus intenciones sobre 
el reino de la Nueva España?, ¿no había este Virrey construido 
el Castillo de Chapultepec y lo habl.a convertido en una verda­
dera fortaleza?, ¿Y no fué menos cierto que sie:ipre contó con 
la simuatía de la Ciudad de tiéxico, que inclusive acordó a tra 
vés da· su .\yuntamiento, servir de padrino a su hija póstw:ia -
que rué bautizada con los nombres de Jlaría Guadalupe Bernarda? 

Una reunión en el Palacio Virreinal hizo que los fiscales 
impugnaran las ideas del Ayuntamiento y ~ue el I:iq_uisido1' don 
Bernardo Prado y Obejero declarar'!. la de "la soberanía nacio­
nal" herética y ru:atel!latizada¡ la Iglesia ter.aba :iartido en 
contra de los criollos. El Virre:r, ante el peligro de una re­
sistencia o una acción de los peninsulares, hizo Ha.Llar, para 
protegerse, al Regimiento de Celaya que estaba en Jalaiia, pero 
el 15 de septielilbre fJé aprehendido en un golpe de estado dado 
por la Audiencia, el Arzobispo de !Léxico, la Inquisición y el 
grupo español europeo, Se nombró virrey ~ facto al i.:ariscal 
don Pedro Garibay. 3n el l!lisno mes, Verdad, ~'"3te y ·raia­
lilantes son aprehendidos¡ éste Últino fué enviado a la prisión 
de San Juan de Ulúa y muere en ella de fiebre atlarilla. Zl 
ex virrey de Iturri!aray, de su encierro en el Convento de 3J!. 
tlemitas, el 21 de septiel!lbre es l:levado a Veracruz en donde 
se le embarcó para 3spaña. 3n octubre 4 del !:!l.51:10 año de 1808, 
el Lic. don ?rancisco Primo Verdad y namos fué ahorcado secre­
tamente en su prisión en el Arzobispado. 

El pequeñísimo núcleo de los espaf.oles peninsulares o eu­
ropeos, se había aparentel!lente il!lpuesto. Para ~r se!jUI'i­
dad, las tropas novo hispanas que se habían concentrado en el 
acantonaoiento de Jalapa para defender el reillo en caso de una 
invasión, fueron devueltas a sus lugares de origen, es decir, 
se las dispersó por todo el territorio. 

6 

Los criollos no quedaron conforaes con el golpe de estada 
que frustraba todas sus ambiciones de abt9!191!· pK!ÍMc'M"te,, 1 
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con visos de legalidad, el gobierno o el predomino en la Colonia. 
Conspiraron, pero fuero!! descubi.ertos varias veces hasta que, por 
Último, la conspiraci6n de ~uerftaro, al ser C.enuuciada 1 provo­
có el grande incen1io, 

·Hidalgo, al conocer en Dolores la noticia :¡ue le comunica­
ban AllP.nde 7 J\ld;.ca, capiGanes criollos, 1e que todo estaba des 
cubierto, les dijo: "Caballeros, soi:os perdidos, aquí no J.ay ~ás 
recur_so que ir a co~er gachup:.nes", 

Hidalgo conenz6 ~or ebrir la cárcel, aprehend~r a los eana-' 
ñoles euro~eos; se apoderó de los bienes de los I:l.i.sreos 1 de los 
fol!dos oficiales; lla.!!6 a oisa, y en el ll!llbral de la puerta pri!! 
cipal d?.l ~ezplo parroquial, :J.rensó al pueblo, compuesto de in­
dios horizoi:tales y i::estizos, y con~luyó 5ritando "i'liva la Ad­
rica! iViva ?er:ia::do YIII 1:·uera el mal gobierno!". Al pasar 
por Atotonilco entre¡;6 a su hueste una ica5en de la Virgen de 
Guadalup-1 y agregó a sus ¡;ritos iniciales de guerra el de "iViva 
nuestra ¡;¡adre santísima de Guadalui¡e I "; el pueblo sil:Iplificó to­
do diciendo "l'liva nuestra sdora de Guadalupe y muera!! les ga­
chupines!" Se le unirán los :legi~ientos de la Reina, de Celaya, 
de Pátzcuaro, el de infantería de Valladolid. 

Aboli6 la esclavitud y el tributo, 

l~ué había sucedido? La anenaza contenida en las palabns 
de Fra7 Eelchor de Tala.mantes se !lacia realidad¡ si no se reco11ry 
cía a los criollos "la facultad de concurrir activa y oaciffoa--
~ a formar la adninistración pública", quedaba abrertoel 
canino de la violencia¡ pero los europeos fueron los pri.neros en 
usarla, al dar el golpe de estado y al asesinar al centi!!ela que 
guardaba la puerta de Palacio, el que cumpliendo con su deber 
les hiio fuego, siendo muerto en su ;iuesto¡ fué la primera ·1ícti 
ma de estas guerras. 

En el Liante de Las Cruces Hidalgo sacrificó el caudillo al 
sacerdote, renunciando a un éxito seguro, como hubiera sido la 
toma de la Giudad de L'.éxico. Su gesto, he:6ico, le costó el que 
desertara la inmensa mayoría de los criollos militares que has­
ta ese comento lo habÍón seguido. Con la batalla de Puente de 
Calderón, dada ,Y perdida por su hueste de plebes 1 termin6 prácti 
camente su oeriodo, Hu¡e hacia el norte con los urincipales mi 
litares criollos complicados¡ son aprehendidos :r miís tarde fusi: 
lados. Las cabezas de ilidalgo, Allende y Aldama y la de Jiménez 
fueron colgadas en escarpias en cada uno de los cuatro ángulos 
de la Alhóndiga de Granaditas en Guanajuato. 

? 

Hidalgo, con su grito de Dolores, inici6 dos diferentes pe­
ríodos de la "Guerra de Independencia". 
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El primer período es el d.e una sublevaci6n criollo mili· 
tar y no tuvo más fin que hacer realidad, obligados por las 
circunstancias, las te~is dei Ayuntw:úento de la Ciudad de i:&­
xico, Es este primer no·rimiento, monárquico y político¡ no 
tiene miras revolucionarias, aunque se haya abolido la esclavi 
tud y ~l tributo. Los soldaoios criollos que se le unieron se­
adjudicaron altos grados, y contaban con el tri1JJ'!o y fin del 
movimiento, al vencer cruentamente en el l.:onte de Las Cruces, 
Hiclalgo cometi6 un error militar, pero no noral, al resistirse 
a tomar la Ciudad de liéxico que sesu1·amente hubiera sido sa­
queada como pas6 con Guanajuato. La nayoria de los criollos, 
al n~ poderlo hacer cambiar de opinión, lo abandonaron, como 
ya se dijo. 

El plan de Hidalgo era combatir .tl J:Ial gobierno ~ los ~ 
~i lograr la Indeoendencia o cuandq oenos una plen& auto­
nom; bajo un rey comim a España y la ~olonia. Si el nombre 
de Fernando VII se us6 como subterfugio, es cosa muy discuti­
ble. 

En las medidas prácticas de la guerra dictadas por Hidal­
go 1 hay el deseo firme d~ que sus tropas s6lo ataquen a los e~ 
pañoles peninsulares y aun por h fuerza prohibe atentados a 
los bienes de los criollos, cosa que no siempre se 103r6. A 
lo largo de los testimonios de su actt:ación, antes J después 

'" del Grito de Dolores, se ve una:19nofobia q11e abarcaba a los 
,.,. propios españoles, aunque él fuera criollo. El fracaso de sus 

intentos de crear fuentes nuevas de trabajo y riqueza en la 
Nueva España, lo tenían molesto, pero su resentimie!Jto era co­
mún con el de todos los, criollos. Hidalf!:O es la eX'¿resicíu de 
su clase y de su grupo etnico. De haberse realizado sus pla­
nes, nos hubiéramos eucontrado con una situación rauy parecida 
a la que consi¡µiS I turbide. 

Su primer oeriodo 1 o sea el del movimiento criollo (bási­
camente militar) es conservador, quiere una América, lfueva Es-. 
paña, para los criollos, ll!llilados entonces, también americanos. 

ResUJ11iendo 1 su pr:!.mer movimiento no fué social ni revolu­
cionario, sino una guerra intestina de espa.ioles colonos con­
tra españoles inmigrantes dueños del poder politice¡ "quería 
quitar el mando a los europeos", 

8 

Pero al mismo tiempo que hubo una sublevaci6n criolla, se 
inici6 un segundo movimiento, que es el popular, de mestizos, 
pero fundamentalmente de los indios horizontales. Estas masas 
hambrientas, aesnudas física y espiritualmente, s6lo trataron 
de saciar su hambre de siglos, sin alentar ningún ideal polÍt! 
co o social. 
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En este Reí)Ulldo movimiento las masas semi castellaniza­
das y semi catolizadas a través de una idolatría guadalupana, 
se agrupan en chusmas encabezadas por caudill~s propios improv! 
sados, que los reu'l~n al sonido de chirimías o tambores y alre­
dedor de carrizos en ios que hondea algún distintivo que los 
identifica como Grupo. No hay disciplina ninguna, avanzan sa­
queando, sin ·!istineuir er.tre haciendas criollas o de peninsula 
res¡ gozan las delicias de la fi:erra después de salir de los hQ 
rrores de ld paz secular de h Colonit:.. Son masas terribles e 
ingénuas. :ln Guar.ajuato se van a e:iborrach~r a tal ~rado, que 
con los líquidos embriai,antes que derrru:!en convertirán en ríos 
las calle5. Allende va a caer coa todo y caballo en una de esas 
charcas femadas ce~ bebidas y 1 sable en nano 1 va a intentar im 
peC.ir saqt•eos de tiendas y canas, entre ellas la de Lu~as Ala-­

.113.n¡ pero st: sola presencia :io bastará, Ridal;¡o ¡¡isi::o tendrá que 
ir a im9cner orden. La in3enuir:ad de las nasas hará que algu­
nos de sus bteGrantes encue:itren la náxba satisfacción de suc 
aspiraciones en trabajar !loras y horas desempotrando de ventanas 
bellas rejas de hierro forjado. 

Estas Masas darán su vida por la esperanza de comer y del 
saqueo, pero su ign0ranci~ les impedirá enter.der a un licenciado 
Verdad, a un Tala~antes, a un Azcarate. iPara ellos se creará 
"La Fernandito"! 

Abandonados dasde el l'.onte de Las Cruces por. los sol.dacas 
criollos que los quisieron encuacl.rar y disciplinar1 se dispersa­
ron co!lo tor~ ;~ta de verano en el Puente de Calderon, a pesar de 
que su :i&iero era aplastantenente superior al de las tropas co­
loniales, pero carecían de arnas de fuego, de disciplin~ y de j~ 
fes capaces. 

' . Este segundo movireiento de la Guerra de Independencia es to 
~Í;~:nte distinto del prii::ero 1 al cual sobrevivió dos meses y .-

Los dos p~ríodos diferentes que encabezó Hidalgo duraron 
del 16 de septiembre de 1810 al jueves l? de enero de 1811. 

(El movimiento criollo, representado por don Isnacio López 
Rayón, por inercia, sobrevivirá muy poco tiempo). . 

9 

En el pueblo de Charo, en octubre de 1810, se le nresentó 
al Cura Hidalgo 1 el a su vez Cura de Carácuaro y Necupharo don 
José l:ar~a Morelos y Pavón. Hidal~o no lo aceptó como capellán 
en su ejercito, cual era la pretensión de Morelos, sino que le 
encargó expedfoionar por las costas del Sur, levantar tropas y 
tratar de tomar el Puerto de Acapulco. 
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Con llorelos se inicia un tercer período de la "Guerra de 
Independencia• 1 el revolucionario. Este caudillc va a evolu­
cionar desde las ideas de Hidalgo hasta coloca1•se en el punto 
opuesto. 

llorelos comienza por nr aceptar en su ejército, en lo P.Q. 
sible, ni criollos ni chusmas¡ or¡¡aniza fuerzas regulares a 
base de la poblaci6n campesina mestiza, a la que pertenecía. 
Poco a poco deja de ser monárquico para adoptar una posici6n 
contraria, la republicana. 

Pero el verdadero carácter de su personalidad se manifie§. 
ta en su ideario y acci6n revolucionarios. "Los Sentimientos 
de la Naci6n o 23 Puntos dados por l.íorelos para la Constitu­
ci6n" y el "Proyecto para la confiscacion de intereses de eur.Q. 
peos y americanos adictos al gobierno español", son los mejo­
res documentos de esta etapa. 

J.!orelos, desembozadamente quiere la independencia¡ la de§. 
trucci6n del poder er.on6mico de las clas~s altas¡ el reparto 
de riquezas y haciendas, inclusive de la Iglesia; la iEualdad 
racial, proscribiendo las distinciones étnicas y la esclavitud¡ 
anulaci6n de los privilegios¡ que se aumenten los jornales a 
un nivel que alejen al pobre de la rapiña y del hurto (salario 
mí¡¡imo). 

En otro terreno 1 fija restricciones a los extranjeros 1 no 
permitiendo la entrada al país Eino s6lo a artesanos capaces¡ 
no acepta intrusiones de tropas extranJeras. 1:.onopoliza para 
los nativos todos los.empleos, y, por último, señala la polÍl;i:_ 
ca internacional de !Jexico al proh~bir aventuras fuera del te­
rritorio patrio, 

En el orden interior social aspira a establecer lo que se 
llama actualmente "garantías individuales"; prohibiendo expre­
samente la tortura; decreta el respeto a la propiedad y la in­
violabilidad del hogar. Suprime los impuestos interiores y su 
giere crear uno proporcional sobre la renta, aunque no progre: 
sivo. 

En otro aspecto es intransigente, textualmente ~ide en 
los "Sentimientos de la llaci6n" 1 

1120.- ~ue la Religion Ce.t61i­
ca sea la única, sin tolerancia de otra" 1 aunque templado ésto 
con la abolición de la Inquisici6n (punto 4o, de los propios 
"Sentimientos"), 

Resumiendo, J.!orelos quiere la destrucci6n total del régi­
men novo hispano en todos sus aspectos: plantea las bases pa­
ra la resoluci6n de los problemas de igualdad racial, agrario, 
obrero, econ6mico-fiscal, e internacional. llbico, consciente 
o involuntariamente 1 va a seguir 1 más tarde 1 todo este progra­
ma politico. 
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Ya en el ejercicio de su jefatura política y militar, ha de 
tomar otras medidas que van a redondear su acci6n revoluciona­
ria¡ no aceptará las guerras inter raciales, aplastando por la 
fuerza una incipiente guerra de castas en la Costa Chica de Gue­
rrero y no dando el permiso que ingenuamente le pedían unos tlll! 
caltecas (indios horizontales) para reconstruir el imperio de 
Moctezuma. 

Por Último, dará la primera "Acta de Independencia" de J;éxi 
co en Chilpancin;o el 6 de noviembre de 1813 y en la cual se pro 
clal!la nuestra Independencia absoluta respecto a España; y final: 
mente auspiciará el "Decreto constitucional para la libertad de 
la américa :nexicana, sancionado en Apatzingan a 22 de octubre de 
1814", nuestra primera Constitución PolÍtica, Esta Constitución 
es la respuesta a la española de Cádiz de 1812. 

Rayón, reoresentante extraoficial de los criollos de la me 
narquía, del férnandiomo, del !i!ovüiiento :eramente polltico ini: 
ciado por Hidalgo, se opondrá inútilmente a muchas medidas de J.:2 
relos, constando en documentos oficiales su oposición¡ la marea 
revolucionaria acabará por ahogar el movimiento poli tico conser­
vador de los criollos. 

¿~ual fué la reacción de los sectores no revolucionarios an 
te la obra de t:orelos? los criollos desertaron de su ejército y 
se refugiaron en el espruiol. lPor qué? Porque !.:ore los conver­
tía en pavesas sus bienes, sus privilegios, en fin, su posición 
social y económica¡ porque sublevaba en contra de ellos a su pe2 
nada (indios horizontales) y a sus medios hermanos (los mesti­
zos). Porque una· revolución se hace a costa y con les bienes de 
las clases privilegiadas y poseedcras¡ y porque necesitaban aca­
bar con ese incendio que todo lo devoraba. Los criollos olvida­
ron sus veleidades de independencia, o de autonocúa, con o sin 
unión personal, y ocurrieron a quien podía darles protección, el_!! 
n:entos de guerra, instrucción, jefes, como lo era España. Se 
unieron a los españoles peninsulares en una alianza momentánea 
y que sólo tenía por fin acabar con la revolución¡ iban en el 
n:ismo tren, a reserva de apearse en la estación que más les con­
viniera. Estos compañeros de viaje luchaban: España por conser­
var un imperio que se le iba de las manos¡ los criollos por apa­
gar una revolución y recuperar sus bienes¡ más tarde volverán a 
pensar en la independencia, 

Loa criollos lucharon brillantemente en el ejército virrei­
nal novo hispano¡ se foguearon, aprendieron prácticamente el ar­
te de la guerra, asaltaron los grados superiores que antes les 
estaban prohibidos y aún llegaron a mandar ejércitos en que fig)! 
raban tropas españolas peninsulares. Codo con codo criollos y 
peninsulares sostenían el predominio de la raza blanca en Méxi­
co¡ el 11redominio de su cultura¡ trataban en el fondo de mante­
ner a l!éxico dentro de la hispanidad, como una tierra más dentro 
de la cultura occidental, sin transacciones que desvirtuaran su 
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dominio étnico y cultural. 

Qué diferente era ésto de lo que pasaba en la América 
del Sur, en donde se libraba una feroz guerra civil entre espa 
·ioles ~eninsulares y españoles americanos¡ en !.'.éxico luchaban -
momentaneamente unidos contra nosostros. Esta tercera etana 
revol~cionaria y la segunda o sea la popular, no existieroñ en 
la America del Sur. !!uestra "Guerra de Independencia" tiene 
características únicas en las guerras de ecancipaci6n de la 
América hispana¡ parécese quizás un poco a la haitiana. 

Nosotros, en este tercer período de la "Guerra de Inde­
pendencia" desplegamos el mfucimo esfuerzo nilitar que nos fué 
posible 1 en tal forna que en las curvas~ energía mecánica de­
sarrollada en esta "Guerra de Independencia", al esfuerzo de 
~orelos corresponde el más alto y formidable indice. Hay una 
bella obra y creo que única llamada "Historia Gráfica de la 
llueva España" por el Ing. José R. Benítez (195), En este li­
bro 1 extraordinario en muchos aspectos, se reduce a cicloides 
estrofoides y poli~onales la intensidad de los esfuerzos desa­
rrollados por Hidalgo, Rayón, l!orelos, !íina e Iturbide¡ refi­
riéndome únicamente a los estrofoides (curva logocíclica cuya 
ecuación es cartesiana), el referente a !:orelos causa ad!Jira­
ci6n, decepcionando que a nada haya conducido tanta energía 
empleada, (Siendo la obra del Ing. Benítez del dominio públi­
co, sobre sus estrofoides, y citándolo expresamente, he levan­
tado el diagrama que se anexa como Gráfica llo, 4). 

(En enero de 1813 l!orelos envi6 una división a Tabasco 
para proporcionarse puertos por donde pudiera recibir auxilios 
de los Estados Unidos¡ en febrero del mismo año escribió la 
carta en que figura el ~árrafo que dice: "Ya no estanos en 
aquel estado de aflicción, como cuando comisioné para los Est.!! 
dos Unidos al in~lés David (Faro) con (llariano) Tavares, en C!! 
yo apuro les ced1a la provincia de Tejas"¡ y por Último, e:i 
abril de ese uropio año de 1813 en "El Correo del Sur" decía 
que si el angioanericano "tuviese las miras tan pérfidas como 
vanas de sojuzgarnos, celebraríamos sin enbargo nueJtra suer­
te, una vez que nos contásemos libres de la crueldad inaudita 
del despotismo esuañol". En camino hacia Estados Unidos, los 
comisionados Faxo- y Tavares se encontraron con Rayón que los 
hizo regresar a su punto de partida, después de quitarles los 
grados que les había conferido Uorelos y a quien desconocía 
facultades para tratar asuntos internacionales. Faro, Tavares 
y !.!ayo encabezaron más tarde la "Guerra de Castas" en la Costa 
Chica de Guerrero y los tres fueron fusilados por el propio 
l!orelos), 

La lucha entre criollos y peninsulares en contra de los 
mestizos de t!orelos, terminará con la derrota de éste último y 
la destrucción de su ideal de una revolución ~ independencia 
2 !:!!!! independencia revolucionaria. 
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En la pugna llena de odios de los dos partidos horizonta~ 
lee~ el criollo-peninsular por un lado y el revolucionario de 
lloreloe por el otro, los primeros conquistarán ~ !!!!! ~ 
m para el occidente '1 para la raza blanca, el territorio de 
116Iico, sub111gando a las razas de color: nosotros '1 los indios 
horizontales, 

Hay que reconocerlo expresamente: los criollos recupera­
ron con su esfuerzo el patrimonio heredado de sus padres, los 
conquistadores del "Imperio Azteca•, 

En la Revoluci6n de Reforma, los españoles americanos '1ª 
no ocurrir&n a España, sino a Francia siendo en este aspecto 
la Intervenci6n '1 el Segundo Imperio (., s6lo desde el punto de 
vista de México '1 no desde el especial de los franceses), un 
vano '1 sangriento intento de realizar una tercera conqrfita. 
Fracasaron, pero en el Porfiriato lograrán Teiita" y pac cB!lle!! 
te la recon¡¡uista antes frustrada, Esta tercera conf~flsta de 
!léxico será anulada por la Revoluci6n 19lo:rr;-En e • eo Poi:­
firiato• que actualmente estamos viviendo a base de una "fami­
lia revolucionaria" ( uni6n cerrada de intereses económicos y 
politices), lastaremos asistiendo a un ~ intento de reco!! 
quista de lléxico? 

10 

Loa acontecimientos de España van a provocar otro giro en 
nuestra "Guerra de Independencia". 

Reunidas las Cortes de Cádiz, al discutirse el problema 
de la nacionalidad politica '1 de la ciudadan1a, chocaron terr! 
blemente con los diputados americanos los constituyentes de 
origen europeo. 

Los diputados metropoli tBJlOS VBJl a imponerse y asi contar 
me a la "Constituci6n Politica de la llonarquia Española", ''Pro 
mulgeda en Cádiz á 19 de llarzo de 1812", según el "Art. l. La­
llaci6n española es la reuni6n de todos los españoles de ambos 
hemisferios•¡ • Art, 5, Son españoles: Primero: Todos los hom­
bre• libres nacidos y avecindados en los dominos de las Espa­
ña& y los hijos de éstos" 1 y "Art. 18. Son ciudadanos aquellos 
españolea que por ambas lineas traen su origen de los dominios 
españolea de 1111bo1 hemisferios, '1 están avecindados en cual-

V quier pueblo de loa miSlllOS dominios" (196). 

Resumen1 aunque contol'lle al articulo 10 de la propia Con! 
ti tuci6n de Cldiz, la Nueva España era considerada como parte 
del territorio español (integrada a eu vez con la Nueva Gali­
cia 1 Pen1nsula de Yucatán), de sus habitantes s6lo gozarlan 
de la nacionalidad pol1tica española, los que fueren españoles 
por embaa ramas y libres, quedando tuera de la mi ama los sier-
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vos ¡ los esclavos. 

De la ciudadania fuimos excluidos todos noso~s, csti e-l 
82% de la población. lPor qué razones? entre otras, la que d16 
el Tribunal del Consulado de la J;ueva España -"Universidad de 
los lleNaderes de la Ciudad de Méjico"-, o sea que no se deb1a 
nombrar diputados "a una canalla parecida a monoa jibones" 1 si­
no sólo a criollos y españoles europeos (recuérdese la actitud 
coincidente de TalSl:lantes). 

La Constitución de Cádiz rei.Jllpresa en !léxico por orden del 
Virrey, el 8 de sep~iembre de 1812, a pesar de la prohibición 
en contrar~o, elevó a los cr:ollos a una ?Osición legal que n1.!ll 
ca hablan tenido. L> isueldad de representación con los esoaño­
les de las provincias ;netropoli tanas se logró a virtud· de los er 
t1culos 28, 29 :r 31 de la propia Constitución que 01'3.enaban que .. 
la base oara la reor,sentación nacional seria la Llisma en a.llbos 
hecisferlos i ~ue esta base sería la población co111puesta de los 
naturales que por B..!lbas lineas fueren originarios de los do::1i­
nios es;ia.i\oles¡yque por cada setenta mil al::ae de la pobleci6J, 
coopuesta como queda dicho, habría un diputado a Cortes. 

Sin embargo, la unión entre españoles y Blllericanos y españ.Q 
les peninsulares en la iiueva España n\lllca rué sincera ni leal. 
Mientras existieran focos revolucionarios la alianza subsisti­
ria¡ abatidos estos puntos habria ocasi6n de vol ver a pensar 
(los criollos) en la independencia, a más de que cada d1a que pa 
saba confiaban más en sus propias fuerzas y se sentte.n tentados­
ª prescindir del sostén español peninsular. 

Vuelvo Fernando VII a España en marzo de 1814, no se sujetó 
en nada a lo que las Cortes hablan decidido y llegado a Valeccia 
expidi6 el fBllloso decreto de 4 de oayo de 1814, por el que a 15 
la Constitución y las decisiones de las Cortes. 

Claro está que la reacción absolutista (1814-1820) ¡ pasado 
el estupor de estas acciones de "El Deseado"¡ produjo protestas 
y más tarde levant8lllientos en toda España. 

Un Coronel, Francisco Javier llina, luchando contra la tira­
nia se batirá en Navarra¡ vencido emigrará a Francia, más tarde 
irá a Londres para pasar posteriormente a los Estados Unidos. 

u 

Con llina se inici6 el cuarto periodo de nuestra "Guerra de 
Independencia", el que denomino de la "Primera Intervenci6n est! 
dounidense en Jléxico~ 

llina, a~o¡ado con dinero 1 soldados de linea estadouniden­
ses, invedira la llueva España. En sus tuerzas constituidas !un-
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daaentalaenta por el 29 regiliento de 1D!anter1a 4t la Uni.6n 
al mando del Teniente Coronel Guillol.'d Ioung, figurarÍn otros 
jete~ como el Coronel John Darte Bradburn, de Tirgi¡úa, el l:a­
¡or Stirl:lllg ¡ otros más. Tubili entre los ezpedicionuios 
habrl aventureros, como Perr¡, je!e de un cuerpo de cien volun 
tarios americanos ¡ el Comodoro AurJ nombrado Gobernador de -
Texas '1 General an Je!e del ej6rcito insurgente en esa región, 
etc. 

Sus tropas se compondrán de dragones e in!antea norteae­
ricanos ¡ aventureros, hasta ascender a un total de JOB hlllt­
bres con 31 oficiales extranjeros¡ 1 un mexicano civil 'ira:¡ 
Servando de Teresa ¡ llier. 

llina el 15 de abril de 181? desembarcó en Soto la Jlarina 
icuál tué la reacción de los insurgentes mexicanos? Se le hi­
zo el vacio, se le siente extranjero, a 11§8 de mi: soSllechoso 
por ser español europeo. Su ejército; en el cuel el u5o del 
idioma :lllglés era lo normal; se sentia como algo totalmente ex 
trsño a las ideas revolucionarias de los insurgentes, restos -
del gran empuje de llorelos. Salvo don Pedro loreno, nadie se 
le unirá ¡ aún más, el Padre Torres, Teniente General de los 
Ejércitos In611rgentes en la región central de la Nu8Ta Espeiia, 
¡ los miembros de la Junta de Jaujilla, serán parcos en su ~ 
da ~ tibios en su simpatia. -

Interpretar correctamente la personalidad de lina es algo 
mu¡ dificil. Desde luego, la opinión de sus contemporáneos se 
encontraba mu¡ dividida ¡ aunque ahora se va uni!orsando, tod! 
v1a ofrece !acetas no mu¡ claras. 

Mina es un liberal, pens6 como los co11.Stitu.,entes de 1Bl2, 
cree en una "llagna España" 71 por lo tanto, si en su lucha co~ 
tra el absolutismo es derrotado en una provincia peninslllar 
(Navarra), bien puede pasar a una ultramarina com es la líaen. 
España, para continuar en ella su lucha en pro de la libertad 
¡ el :.-establecimiento de un régillen constitucional. Cuml.o se 
le va a ofrecer dinero para atacar La norida o para organilar 
eXJlediciones de corsarios, lo rehueará indignsdo; 11 1111 comba­
te contra España sino contra la tiranla. 

Por supuesto que para restablecer el régillen constitucio­
nal tiene que spo¡aree en aquellos espeiioles qae Úll upirabm 
a la ciudadan1a, como eran los uericanos. Pero ¿quA es lo 
que realmente encuentra llina en la lluen España? ~ el crio­
llaje está precisamente del lado contrario al ljllt 1:1 ~a 1 
esperaba¡ los espeiiolea americanos están unidos timeaente a 
los peninsulares, sin importarles mucbo ni poco la pll.'d14a de 
la ciudadan1a a virtud de la rucción absolutista 4t leDlllllo 
VII. Esta uni6n, que 61 encuentra innatural, podr1a eerlo u1 
en cualquier otro lugar del Imperio, UllOI ·a lliñco, en 11 
cual ambo11 español11 americano• 1 peniuularn, lmcllaba. COll-
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tra unos revolucionarios que al mismo tiempo quer1an una indepei 
dencia; a los peninsulares no les conviene la independencia de· 
la Colonia ni su revoluci6n, y a los criollos esta ÚltiJla les ei 
d. cor.111llll1endo su riqueza. 

¿í¡u~ encuentra en realidad Mina? A unos revolucionarios dl;. 
vididoe en facciones no ideológicas, sino por el reparto de zo ... 
nas de influijncias y por envidias en las jer!ll'f!uias de los mllll6 
dos¡ facciones a su vez subdivididas en partidos que viven sobre' 
el terreno, sin poder ni querer unir sus esfUerzos para lograr· 
lo que persiguen¡ en fin un partido -;iolitico horizontal en ple., 
na decadencia ideológica y militar. Los soldados de los ejérci·· 
tos insurgentes son en realidad solo guerrilleros que practican 
tl!l:lbién el bandidaje¡ gente sin uniforme y vestida de un modo 
raro (traje de charro), llevsndo en los sonbreros est!l!lluaa de 
santos y vlrgenes, principaillente de la GuadalupE.lla (recuérdese 
qu9 ya desde los prineros ¡¡;o:n~ntos de la sublevac!.ón criolla e:i, 
cabezada por Hidalgo, ~ste y sus principales capitanes, y no s'i! 
diga la plebe, usaban en los ¿;orros cili tares mentados, esta:n­
pas con la i.rilagen de la Virgen de Guadalupe co;;:o distintivo del 
ejército¡. Por otra parte, lqué pcdla entender llina de indios 
horizontales, de castas, etc., a ~!is de que para estos mexica­
nos revolucionarios era un miembro trfuisfuga del grupo más al-
to de los privilegiados: los per.insulares. lSaría posible creer 
que H luchara sinceramente contra n·1s propios privilegios? ¿:;os 
interesaba mucho a nosotros el restablecimiento de la Constitu­
ción de 18121 al l:largen de la cual sie:npre habíamos vivido, y cu 
yo restablecimiento en ningún caso nos darla la ciudadanía? lEi 
restablecimiento del orden constitucional en EspJJ..ña vendría a 
resol ver los problemas racial, agrario, obrero, fiscal, intern_!! 
cional, etc. de Mhico? !Por supuesto que no! 

Mina es sincero, pero su postura ideol6gica estaba más allá 
de la realidad, a más de que si intentaba vbatir el absolutisco 
de Fernando VII, presionado con la destrucción e independencia 
del Tu!perio Español, causaba un gran daño a su patria y a su pr~ 
pio ideal de restablecer la Constitución EspJJ..ñola de 1812 que, 
precisamente, era la creadora de la "l!agna España", l!ina, da ha 
ber triunfado, habria derruido la comllllidad inpe1•ial igualita- -
ria, occidental y blanca que campeaba en el Código Fundamental 
de 1812, por el cual se habia sublevado, luchaba y daría la vi­
da. 

Mina puede ser un libertario¡ quiso ser también un liberta­
dor, pero les un héroe mexicano? la .título de qué? llina figu­
ra y figurará en la historia de España como un idealiRta libe­
ral, como un héroe que muri6 por la libertad, aunque pis6 un te­
rreno un tanto resbaladizo como fué el querer desmembrar la "Mag 
na España" para lograr sus fines partidistas. Si los héroes de 
lléxico son fundementalmen~e libertadores primero y después revo­
lucionarios, ¿en qué categoría clasiticaremos a llina? Desde lue 
go no como un revolucionario y 1 en cuanto a libertador¡ lde -
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1¡uib lo serla? ¿de nosotros que tundíamos en una llisaa aspira 
c16n independencia y libertad?¡ o Me los criollos para loa -
cullles la independencia significaba el atiwaaúento,en monopo 
lio, de sus privilegios y del poder político del cual quérian­
privar a los peninsulares? 

12 

En cuanto a los estadounidenses, deseaban comerciar con 
armas, piratear en 111!! costlll! de la llueva España, extander la 
Louisiana hasta el Rio Bravo, apoderarse de La Florida, apun­
tarse como herederos sucesores de España en el dominio de la 
A;¡¡érica hispana, pero evitando chocar por el momento con la 
propia España y con Inglaterra. 

Usaban indistintllI:lente en sus bu'lues piratas bandera esp! 
ñola, estadounidense o insurgente, aunque la tripulación fuera 
norteamericana¡ despojaban a los barcos que apresaban de ~a 
mercancia peninsular, respetando la americana, pero las mas de 
las veces robaban ambas. 

'llin!ield Scott, el que vencerá en la Guerra de 184?, pro­
ponia a Jef!erson, en uni6n de miembros del Congreso estadouni 
dense, que se declarara la guerra a España aliándose a los in: 
aurgentes, igualmente decia que era necesario no permitir que 
loa hispanoamericanos fuer8ll a errebatar la hegemonia politica 
del Nuevo Mundo a loa norteamericanos. Scott, estando en Euro 
pa, fué uno de los que sugirió a LlinR 'lUe se dirigiera a Esta: 
dos Unidos en donde encontrarla apoyo (otras personas fueron 
Lord Holland 1 inglés, y Fray Servando de Teresa y l.!ier). En 
Estados Unidos se comenzaba a hablar del "destino manifiesto•, 
siendo uno de los primeros q,ue habló .de este asunto el propio 
Jafferson. Ya pensaban los norteamericanos, según escribía 
don Luis de Onia, llegar hssta el Pacifico arrebatándonos Te­
xas, Nuevo Santander, lluevo México, Coahuila ¡ Sonora. 

En resumen, los norteamericanos se cre1an abocados a ser 
los herederos de las metrópolis que tenlan imperios coloniales 
.en Am&rica; pero no se sentian todavia lo suficientemente !uer 
tes para reclamar la sucesión, o apoderarse de ella. -

l!ina, en su idealismo o ingenuidad les ofrecia la ocasi6n 
de sondear la resistencia al desgarramiento de una de las prin 
cipales provincias imperiales españoles como era la llueva Espj 
ña¡ ·ralia la pena ayudarlo econ6mica y militarmente. Ambos, 
!dina y norteamericanos, colaboraban en una misma empresa pero 
con distintos !'ines; el equivoco, para muchos 1 sal taba a la 
vista. .;.' 
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Los españoles vetan con claridad, sobre todo a travh de 
los ojos de don Luis de Onís, de quien Jobn 'tuincy Adama dirá 
que es "frto, calculador, siempre con perfecto dominio sobre s1 
mismo, orgulloso como un español, pero dúctil y astuto¡ acomoda 
ba siempre el tono de sus pretensiones al grado de resistencia_ 
de su opositor. Intrépido, laborioso, vigilante, muy atento al 
cu:iiplliliento de sus deberes y, además, un hombre de mundo y un 
conocedor de los negocios" (197). 

El mismo Ma:ns, ante la actitud vigilante del Ministro es­
pañol, opinará cue el mejor modo de ayudar a loe insurgentee ee 
no ayudarlos, para evitar <¡ue Inglaterra se declarara en contra 
de ellos y de lo~ propios Zatados Unii!os. Tenia razón, Inglat_~ 
rra sier::pre lucho por "puertas abiertas", por manos libres para 
todos, por iguales oportunidades en el saqueo, y estaba enton­
ces en condiciones d~ i.lnponer esta politica "liberal" entre los 
asaltantes¡ no iba a permitir un monopolio norteamericano sobre 
la .II!lhica Latina, 

Don Lui$ de Onl.s denunciará una y otra vez los enganches 
públicos de aventureros, el ar¡¡¡amento de buques corsarios que 
no lo eran, sino piratas¡ la ocupaci6n de la isla A:llelia en la 
costa oriental de La Florida y por último logrará lo máxtno y 
casi imposible, el 22 de !ebrero de 1819, al fimar el T·ratado 
entre España y los Estados Unidos y en virtud del cual, entre 
otras cosas, los norteamericanos renunciaban a Texas, fijandose 
la frontera que !léxico heredará al hacerse "la Independencia". 

Advertidas las autoridades virreinales por el Ministro, 
que ·a su vez recababa noticias de todos los Cónsules españoles 
en lós puertos estadounidenses, vigilarán las costas de la Nue­
va España, traerán tropas peninsulares 1 y estarán prestos a re­
cibir la expedición de Mina. 

La campaña de Mina es en realidad la lucha extrao!icial de 
norteamericanos contra españoles peninsulares en un territorio 
coloniiil. de htoa Últimos; es un incidente internacional fron­
terizo¡ pero como los soldados norteemericanos son "voluntarios" 
no habrá motivo a representaciones diplomáticas ni a responsa­
bilidades¡ los 308 correrán s6loa su suerte, como en el mis;no si 
glo acaecerá con l'lilliem ¡alker, hijo de Tennessee, el más nota: 
ble filibustero norteamericano que, despu~s de fracasar en su 
proyecto de crear la "República de la Baja California", rué jefe 
de la "Falange de los ID!llortalea• que al acudir a Nicaragua como 
mercenario al servicio de las !acciones locales, logró dominar 
gran parte del pais. El hombre de los ojos claros fué fusilado 
por los hondureños, en Trujillo, el 12 de septiembre de 1860 
(198), . 

® 

llina atisbará a veces la posici6n !alea en que se encuentra 
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1 sentirá el desafecto de loe aexicano'e que colaboruán menos 
que tibiamente con ~l ¡ ¡ a prop6sito del ataque a liuanajuato 
nos va a calificar de cobardes, faltos de disciplina y caren­
tes del sentido del deber. Tambi6n sus proclamas están teñi­
das de su preocupaci6n, que siempre aflorará, de que le crean 
un traidor. Un escritor tan favorable a él como Ra:nos Pedrue 
za, en su libro que est& prologado ni más ni menos que por ar 
Dr. Ffilix Gordon Ordás, Embajador de España en Mbxico, no de­
ja de hacer notar el desprecio de Mina hacia los mexicanos ; 
la desconfianza de ~stos, a más de insistir en que !fina jamas 
quiso revelar ol origen de sus fondos¡ toobién a R!!!los Pedrue 
za le preocupa mucho la posici6n de Mina frente a su patria y 
la resuelve diciendo que "El concepto de "Patria", sin dejar 
de ser elevado, desciende ante el de "!!Wilanidad'"' (199), para 
terminar asentando que, según conceptos luminosos de Lenin, 
"Mina, al poner su espada al servicio de los oprimidos de Am! 
rica, se identifica con las masas explotadas de la Nueva Es­
paña, luchando contra traficantes peninsulares, radicados en 
la colonia y contra sus socios en España, sostenedores de la 
tiranía ternandina• (200), 

La opini6n de los españoles peninsulares quedará expres.!! 
da para siempre en la actitud de Orrantia y de la Iglesia. 
El primero¡ al hacer prisionero a Mina, lo llBlllarli traidor y 
lo golpeara con su espada, de plano; la segunda, en la Cate­
dral. de México celebrará ese triunfo realista con un solemne 
Te Deum, oficiando el Obispo de pontifical. llina será fusil.!! 
do por la espalda. 

HagB111os notar por último, en relaci6n con este mártir de 
sus ideales y héroe de la libertad, que las tropas virreina­
les que lo combatieron fueron puestas al mando del Mariscal 
de Campo Pascual Liñ6n, peninsular expresB111ente mandado a Mé­
xico; que sus fuerzas en su mayor parte eran igual.Jnente pen1!¡ 
sula.res¡ y que se mantuvo alejados y apartados de esta campa­
ña a los principales jefes criollos del ejército novo hispano. 

14 

Otro cambio poli tic o en España va a dar el último vuelco 
a nuestra llamada "Guerra de Independencia", que ya se ha ve­
nido convirtiendo en muchas guerras, diferentes unas de otras. 

Mientras en la Nueva España se pod!a asegurar que reina­
ba la PllZt después del grande incendio de llorelos y del paso 
de la estrella !ugaz que es Mina, y que la uni6n de españoles 
B111ericanos y peninsulares auguraba una prolongada luna de miel; 
en la Am5rica del Sur la guerra entre hermanos, entre criollos 
y "chapetones• (equivalente a lo que en México es •gachupines") 
iba en aumento, fomentada por odios extraordinarios ¡ cruelda­
des inauditas, 
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La guerra en Am~rica del Sur se hable. converti~r ·n un ver-­
dadero infiern,) 1 sobre todo en Venezuela, 1 causaba espanto en 
los solded0s peninsulares españoles que eran env~ados a ella. 
El régl.!Len 8bsolutista español seguia cre¡endo en la eficacia de 
las ar:nas para resolver el conflicto suda::iericano, y al efecto, 
concentr6 en el año de 1819 un ejército expedicionario en la ba­
ja Andalucia con destino a k:érica, procurando, por supuesto, C!! 
misionar en H a todos aquellos jefes y oficiales que le eran 
desafectos, entre ellos de los que se sospechaba que pertenecian 
a la Orj"n ltas6r,ice. r:~ el ejército efectiva.:nente babia algunos 
masones entre. les descontentos con el rée;i.J:len i:nperante, sobre 
todo porqua estos sold&dos se habían batido en la "Guerra de In­
dependencia" contra Francia bajo la bandera del liberalismo de 
la Constituci6n de CMiz. 

Ta.11bién había una oposición a la política bélica del gobier 
no y consistia en opinar que el problema de Sudamhica no era. 11i 
litar sil:o :iera:nente poHtico, es decir, se pensaba, J con ra- ·­
z6n, que eshba fuera de las posibilidades militares de España 
el reconi:¡uists: y do:llinar la Am~rica del ~ur; quo era una insen­
satez continuar una guerra civil we sólo traeria muerte y des as 
tre pera los es¡•añoles, fueran éstos penir.sulares o americanos;_ 
una victorio i'.e cual~uiera de los dos bandos sería a costa de 
los dos, .~si~ü:::o in.fluía desfavorable:!!ente en el ániJ:lo de los 
e:qiedicional'ios el pensar iiue se les mandaba a la muerte en una 
empresa foútil¡ que nuchos serian heridos, mutilados o cserian 
prisioneros y en fin que, aunque vencedores, estaban de ante:ia­
no condenados a un destierro que los mantendria alejados de su 
faiailh, de sus intereses -¡ de su patria c!lica. Por lo tanto, 
la solución que se proponía era: dar la ciudadanía a los españo­
les aiaericanos, restableciendo para ello la Constitución de 1812 
que creaba la "l:a¡;na España" y ~ue les reconocía el derecho de 
participar en el gobierno en igu~ldad de condiciones con los o.u­
rppeos, J sin ;ue influyera en nada el hemisferio en que hubie­
ren'. nacido; el poder politice dejaria de ser ¡;¡onopolio de los e~ 
pañoles oetropolitanos, 

Lo q¡¡e proponían los :nili tares desco:itentos era lo acerta­
do, la guerra dvil desang1·aría únicanente a españoles sin dis­
tinción entre ru.:.ericanos y europeos¡ la eficacia de la solución 
encontrada en 1812 era evidente y todos la recordaban¡ pero en 
cambio, no se tomaba en cuenta que para el año de 1819 la panacea 
estaba agotada¡ a Jás de que ya era de1:1asiado tarde, debió ha­
berse intentado ~sto en años a.c.teriores o haber mantenido inin­
tel'runpida!:lente la vigencia de la Constitución de Cádiz. Igno­
rando, coco se acaba de decir, lo tardio de su acción, el ejér­
cito expedicionario concentrado en la baja Andalucia, encabeza­
do por liberales, entre ellos 1:1uchos masones, se sublev6 apre­
hendiendo de inmediato a su jefe .;.ue era ni más ni menos que el 
ex Virrey de !.lbxico, FHix Calleja, Conde de Calderón. El Co­
mandante don Rafael de !liego rué el que di6 el primer paso con 
el alzamiento de Cabezas de San Juan el lo. de enero de 1820 ¡ el 
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Coronel don Antonio Quiroga se hizo dueüo de la isla ds Le6n, 
pero m~s tarde fué detenido, El movimiento de inmediato no 
prosper6, pero más tarde fué secundado en La Coruña, Zaragoza, 
Barcelona, Pamplona y CMiz, 

El Rey anunció el d1a 7 ·ie marzo su decisi6n d~ jurar el 
Código Gaditano, como en efecto así lo hizo el dia 9, dando pu 
blicidad el 10 al manifiesto en el que se lela la frese: "1lar: 
chemos francamente, y yo el primero, por la senda constitucio­
nal", 

El poder pasó a los liberales que, por desgracia, se tivi 
dieron gravemente, dando motivo ¡¡ las intrigas de Fernando VI!; 
el trienio constitucional 1820-1823 va a ser una lucha sorda o 
franca entre los absolutistas y los liberales, J entre las fe.e 
ciones en que se dividían éstos últimos. -

15 

En !.léxico los sucesos de Espaiia se van e. recibir con gran 
desconfianza, sin e¡;¡bargo, prestarán adhesión a la Constitu­
ción de l!ll2 restaurada; Campeche y despuÍ!s Veracruz, pcr lo 
que el Virrey don Juan Ruiz de Apodaca se vib obligado contra 
su <oluntad a jnrB1'la ;1 31 de muyo del propio ;ño de 1820, 
Una de lea presiones mas fuiirtes qu, hubo para la jura de la 
Constituci6n Gaditana, fué la actitud de casi franco ::otin ce 
al:;unas tropas peninsulares que deseaban regresar a su patria, 
dando por terminados su destierro y los conflictos a:i:~rica:.os. 

El Virrey, de origen político absolutista, hubo de disol­
ver, aún usando del amago de la fuerza, el Tribunal lel Santo 
Oficio en el que se encontraban sus ::iejo!·es a.1i5os. 

Los criollos contscplaron todos estos sucesos con regoci­
jada curiosidad; eran atore los a:nos de la l1ue1a España, con 

.su SB!'Ere la habían reconq1üstado y cesi pa~ificado¡ la fuerza 
que retenia la Golonia dentro de la 6rbita esp5.ñola era su pro 
])io poderlo militar; estaba en sus canos el alzarse con el reI 
no¡ era cuesti6n de dl.as encon~rar la ocesi6n. -

Los peninsulares absolutistas, miecbros de la Audiencia, 
ex Inquisido:es, Arzobispo de l:é:<ico, etc,, comenzaron a cons­
pirar y hacer suya, con inconsecuencia, la tesis de 1808 del 
Ayuntamiento de la Ciudad de :.'.éxico. El Re¡ no hab1a tenido 
libertad al aprobar el plan de la s:iblevaci6n de Cabezas de 
San Juan y, mientras la recobraba, la liueva España deb1a ser 
depositada independientemente en ::10nos del Virrey, gobernándo­
se por las Leyes de Indias¡ la diferencia especifica consist1a 
en que el "pueblo" depositsrio de la soberan1a real y guar­
dián de su patrimonio, no serian los criollos, sino una parte 
de los peninsulares, el puñado insignificante de los españoles 
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europeos absolutistas. También se dice que el Virrey Apodaca r! 
cibi6 una carta de Fernando VII en la cual se le ordenaba "que 
hiciera lo posible porque el reino quedara independiente de ~spa 
ña, proclamando, como base, la uni6n de mexicanos y peninsulares 
y la religi.ón cat6lica 1 y que él 1 por la violencia que se le ha­
cia en España con la Consti tuci6n 1 pensaba venir a estos domi­
nios, en donde creia encontrar vasallos más leales y obedientes" 
(201). 

Esta conspiraci6n absolutista se llamó de "La Profesa"¡ que 
daba por buscar "la espada" <¡ue guGiera realizar tan iluso plan~ 
siendo la persona encontrada el ~oronel, casi retiraáo, don Agus 
t1n de Iturbide. Se le nombr6 Brigadier dándole la Cooandancia­
del Sur que acababa de renunciarel coronel José Gabriel Amijo. 
Se le entregaron tropas y se consinti6 el •{ue, con:o él lo había 
pedido, le fuese incorporado su antiguo Regimiento de Celaya. 

Con dinero, un ejército, y soldados fieles a su persona, 
partió hacia el sur con el propósito quP. ya de :mtemano abriga­
ba, como dice Filisola, de realizar la "Independencia". 

Iturbide era un realista convencido 1 criollo perfectamente 
consciente de su re:a, clase y privilegios¡ hab1a sido de los 
primeros en ofrecer sus servicios al gobierno nacido del golpe 
de estado que trajo la caida de Iturrigara¡¡ rehusó invitación 
que le hizo ílidalgo para que se uniera a él¡ combatió en el Uon­
te de Las Cruces, y su valor y energia contra los insurgentes le 
valieron ascensos y honores¡ destruyó personalmente en U.'l golpe 
de audacia, en las Lomas de Santa Maria, a l.íorelos ¡ pero acusa­
do de cometer abusos en el Baj1o, habia sido retirado de los man 
dos militares, refugiándose en la Ciudad de !.léxico. -

Pero Iturbide ten1a tacto politice y de ello dará enormes 
pruebas y, por lo tanto, comprendió perfectamente bien r,ue era 
imposible realizar el Plan de La Profesa, pues no habria criollo 
que sinceramente se adhiriera a él. Por lo tanto, hubo que pen­
sar en otra solución y esta fué el Plan de Iguala. 

Comenz6 por querer destruir a los insurgentes del sur, enca­
bezados por Vicente Guerrero y Pedro Asencio¡ no era nada conve­
niente que existieran dos grupos de "independentistas", a más de 
que le era indispensable cuidarse las espaldas, destruyendo los 
rescoldos de una revolución que podian avivarse en la guerro G,Ue 
pensaba emprender para lograr la "Independencia" coco la enten­
dian los criollos. Fracas6 en el intento fundamentalmente por 
falta de tiempo, porque los acontecimientos se precipitaban, ya 
que en su ejército comenzaban a surgir vacilaciones y du1as al C,2. 
nacerse extraoficialmente los propósitos del comandante en jefe. 
Cambi6 de método, busc6 un entendimiento con Guerrero y ae haya 
efectuado o no el Abrazo de Acatemoan, el hecho es que nosotros 
entregamos el porvenir de hléxico eñ manos de los españoresaiñe= 
ricanos representados por Iturbide. El que haya habido abnega-
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ci6n 1 desinterés en Guerrero al aceptar la alianza con I turbi 
de, es e6lo un buen deseo, o una mentira piadosa. Guerrero ni 
da significaba militarmente, era s6lo un resto insignificante_ 
del grande movimiento revolucionario de Morelos, no tenia por­
venir niiguno¡ la clase social en que se apoyaba habla dado de 
si ~odo lo que podia (véase el estrotoide relativo a Morelos 
en la Gráfica No. 4)¡ era imposible sacar nuevas fuerzas de 
donde ya no las habla¡ la generación que sostuvo la "revolu­
ci6n independentista" se habla extinguido en smmejores hom­
bres; el partido mexicano estaba prácticamente liquidado. 

¿¡¡u~ unió realmente a los insurgentes y a Iturbide? una 
palabra: "Independencia", entendida en el fondo de muy diversa 
nanera; para unos (los insurgentes) significaba a más de revo­
lución, el rompimiento absoluto de todo lazo con España y una 
forma republicana; en cambio para los criollos implicaba un 
simple cambio politico favorable a ellos, conservación del es­
tatuto social colonial, un régimen monárquico con posible 
unión personal con España, co;no un modo de transar con ella y 
obtener asi la reeptación de "La Independencia ~ la Nueva ~ 
ña" (no de l!éxico ni de los mexicanos) 1 ya ~ue elIO s1gnirica­
ña, a su vez: el reconocimiento internacional del nuevo esta­
do; alejar la amenaza de un posible bloqueo, con la tragedia 
consiguiente del hundimiento de nuestro comercio de exporta­
ción, base de la economia novo hispana, y, por Último, desvan.!!. 
cer el peligro si,mpre inminente de un intento de reconquista 
por parte de España. La independencia absoluta como la quiso 
!t.orelos era quizá una utopia, pues sin la anuencia de España 
nos expondríamos a ser considerados, desde el punto de vista 
del Derecho Internacional Público, como territorio vacante, e_! 
?Uesto a los asaltos de cu~lquier potencia con la fuerza sufi­
ciente para ocupar nuestro país. 

La i~dependencia, cooo la concebían los criollos era, y 
rué, la única posible; había que transar con España, con los 
españoles europeos y con le Iglesia, para poder advenir como 
estafo reconocido oundi~ll!lente y por lo tanto protegido por un 
estatuto internacional. Necesitábamos ser sucesores y herede­
ros legitimos de España para poder hacer valer, frente a los 
de1ás, los derechos que sobre nuestras tierras, islas y mares 
le hnbian sido reconocidos en su época a la propia España. !Jo 
relos nunca pensó en estas dificultades y en esos peligros. -
El intento de una independencia absoluta, nacida simultánea­
mente con la revolución, se había frustrado de momento. 

La rendici6n del partido revolucionario oexicano ante el 
partido conservador ~ produjo La Independencia", es de­
cir, nos resignamos, .porque no había más remedio, a pasar de 
las manos de los españoles europeos a las manos de los españo­
les a:nericanos, y ésto con enormes pérdidas y para quedar en 
una situaci6n más desesperada. 
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Resuelto el problema de los insurgentes, Iturbide !ormul6 
el Plan de Iguala que real y positivamente es el de las Tres Ga­
rant1as. La primera será dada a los criollos '1 consistirá en S! 
rantizarles que en la Independencia el poder pol1tico será de 
ellos, ya que Fernando VII podrk gobernar México como Emperador, 
siempre y cuando jure la Consti tuci6n que dicten unas futuras 
Cortes mexicanas¡ ss decir, se garantizó al criollo g.ue a través 
de unas Cortes en las cuales será !o:-zosamente mayorla, podrá 
dictar la ley que distribuya el poder en la proporci6n que ellos 
quieran. Fernando VII serla algo menos que un Rey consti tucio­
nt:l, una figura franca y únicamente decorativa, y en cuanto a 
los españoles europeos, pol1ticamente serfui una minor1a subordi­
nada a la voluntad y capricho de sus connacionales americanos. 
El verde de la bandera de Iguala representa efectivamente una S! 
rantia para loa criollos: la del botin poHtico arrebatado a los 
peninsulares, el alcanzar la meta de aspiraciones cuyo logro se 
habla retardado trescientos años. 

Pero babia tembib necesidad de dar una garantia a los euro 
peos, la de que no serian destruidos y despojados por loa vence: 
dores. "Generosamente• los criollos van a reconocer como a sus 
hermanos a loa peninsulares, van a proclamar la uni6n de los dos 
grupos¡ se les va a asegurar solemnemente que coñserVarán todos 
sus puestos, inclusive los militares, que tendrán participación 
en el gobierno en igualdad de oportunidades con los americanos¡ 
aunque hebrá siempre muchas dudas respecto a la sinceridad de 
loa criollos en el rojo de nuestra bandera. 

(Españoles peninsulares y españolea criollos no son herma­
nos, sus ascendientes fueron diversos. Los audaces, los v¡üero­
sos, los aventureros, fueron los padrea de los criollos¡ los es­
pañoles que en España se quedaron tienen por ascendientes a los · 
sedentarios, los de espiritu tranquilo, los enemigos de aventu­
ras, loa que no se atrevieron a pasar "el charco". Ambas ascen­
dencias son di!erentea y tenian raz6n loa criollos cuando con 
sonrisa aceptaban la fraternidad con los europeos). 

La Iglesia que siempre !u~ y será enemiga de toda revolu­
ción, que lo !ub ferozmente de la que hubo en la "Guerra de Ind! 
pendencia", que usó de todas sus armas para abatirnos, entre 
elles la exco!lunión, precisaba de un precio por su visto bueno a 
loa planes de los criollos. Iturbide, sin titubeos, le• dió la 
garant1a que exigían y ~ata tu~ el reconocer pública y expresa­
mente en un documento pol1tico, su monopolio del dominio sobre 
las conciencias, con todas las básicas implicaciones econ6micaa, 
Hasta las segundas Leyes de Reforma se dirá en nuestras Leyes 
Fundamentales que en llbico la Iglesia Católica Apostólica Roma­
na será la única, sin tolerancia de la práctica, pública o priv! 
da, de ning6n otro culto, La empresa de los diezmos, primicias 

il '1 obvenciones parroquiales, se mantendrá inclusive con la fuerza 
de las armas. En este punto loe criollos !iieron sinceros '1 no 
engañaron como en el anterior, el de la uni6n por la sangre de 
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españoles europeos y españoles americanos¡ necesitaban del apo 
yo de la Iglesia para seguir sometiendo a los indios horizontii 
les, terillinar la conquista de los indios verticales y desalen::' 
tar las ideas revolucionarias de los mestizos. La uni6n entre 
Iglesia y criollaje fu~ y es indispensable para el docinio de 
unos y de los otros, Se complementaban. El blenco de h ban­
dera expr.esaba la garant1a hacia la Iglesia. 

El 24· de febrero de 1821 se proclam6 el Plan de Iguala 
con las garantias de Independencia, Unión y Religi6n; y el d!.a 
~ de marzo lo juraron las tropas, Se habia iniciado la época 
de la Dominaci6n Criolla o Española americana. 

EL este Plan, redactado entre varias personas, en el pun­
to 4o, de la primera versi6n, se llama a Fernando VII, y en 
sus casos los de su dinastia o de otra casa reinante, "para ha 
llarnos con un monarca ya hecho y precaver los atentados !unes 
tos de la ambici6n" (202 y 203). -

En la copia 11ue Iturbide envi6 al Virrey de la Nueva Espa 
ña, Conde de Venadito, aparecieron reformas y aún otro art1cu: 
lo ya 11ue el número 18 primitivo rué dividido en dos¡ pero una 
de las refOI'illas principales está en el articulo 40., en el que 
se enumeran por sus nombres y t1 tulos las personas 11ue en caso 
de no aceptación de Ferner.do VII serán llru:iadas al trono del 
Imperio¡ se suprime lo 11ue antes entrecomillado hemos citado 
de la primera versión sustituyéndolo por las palabras "u otro 
individuo de casa reinante que estime conveniente el Congreso" 
(204). 

Al recibir el Virrey Apodaca la copia (modificada) del 
Plan de Iguala, comprendió que hab1a sido traicionado, y asi 
igualmente lo estimaron sus socios en la Conspiración de la 
Profesa. El d1a 5 de julio el Virrey fué destituido por un 
grupo de oficiales que no:nbraron en su lugar al General Pedro 
llovella. Con este golpe de estado, la Dominaci6n Española eu­
ropea hab1a teI'illinado • 

.::1 Plan, despub de pequeñas vacilaciones, fu& secundado 
rápidamente por todos los Jefes militares criollos, casi no hJ:! 
bo resistencias armadas (vease el estrofo1de relativo a Itur­
bide e:i la gráfica Núm. 4), La ciudad de 1!éxico rué sitiada 
por unidades del Ejército de las Tres Garant1as. que mandaban 
directamente Guerrero, Bravo y Davis Bradburn {aquel estadouni 
dense 11ue vino con Mina), 

El )O de julio llegó el último Virrey de México (realmen­
te Jefe Pol1tico Superior de la llueva España y Capitán General 
de la misma), .don Juan O'Donojú. Al desembarcar en Veracruz 
se encontró con que le quedaban solamente dos plazas: el pro­
pio puerto, y en el altiplano, la ciudad de M~xico, Hombre pa 
triota e inteligente y conocedor de la nueva pol1tica española 
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y de las 'posibilidades militares de España, busc6 con Iturbide 
una transacci6n bajo el lema de que "los lazos que unen a :a Nue 
va España con España no deben romperse sino desatarse•, Ten1a -
raz6n. 

En la Villa de C6rdoba el 21¡. de agosto de 1821 se firmó lo 
que se llamen los "Tratados de C6rdoba" y en los mismos, en el 
articulo 3o., se lla.~a a Fernando VII para ser uperador de l.!é­
xlco, después se nombran una serie de personas como subst;itu­
tos, par& terminar con las palabras "J por la renuncia o no ad­
misi6n de éste, el que las Cortes del imperio designaren• (205), 

En c1rnplimiento de los Tratados de C6rdoba, le fué entrega­
da a Iturbide la •:iudad de Uéxico, previa una entrevista el 13 
de septknbre entre Iturbide, O' Donojú y ::ovella quienes se reu­
nieron en la !lacienda de la Patera a in.'l!ediaciones de la Villa 
de Guadalupe. O'Donojú fué <econocido co:i:o el sexagésimo segun­
do Virrey de la t:ueva España y su Capitán Ge::.eral y, como tal, 
dispuso la evacuación de la plaza por las tropas realistas. El 
Brigadier- don Josd Jonqu!n de Herrera tom6 el d!a 23 a Chapul te­
pe e y en la tarde del si~'Uiente ocup6 la ciudad capital de :.'.éxi­
co el General Filisola. ¡turbide hizo su entrada triunfal a !.:~­
xico con el Ejército Trigarante el 27 de septiembre de 1821, fe­
cha sniversario de si: nacimiento. Los criollos hablan triunfa­
do. 
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Al d1a siguiente o sea el 28 de septiembre de 1821, se ins­
tal6 la Junta Provisional GubernP..tiva, la cual decretó el "Acta 
de fodependencia del Imperio Mexicano"¡ y así México es el único 
país de la Amhica que tiene dos actas de independencia. 
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(Para aquellos que buscan el asentimiento dP. la historiogra 
!1a extranjera para sus teorías eobre !.léxico, les recomiendo -
leer el "Iturbide of Yexico" (361 páginas) del e¡¡¡inente Profe­
sor de Historia, Emérito, de la Universidad de Illinois \'/illi8'1! 
Spence Robertson¡ modelo de inanidad de la historiograrla esta­
dounidense sobre nuestro México, arquetipo de inco¡¡¡prensión) 
(206). 

18 

tcu!l fu~ el modo de la consumaci6n de "La Independencia"? 
Pensando en la reacci6n española que podria consistir en un blo­
queo y un intento de reconquista, se trsnaigió con España, con 
los españolea· europeos y con la Iglesia. Ya hemos mencionado 
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las dos últimas; insistamos en la transacción con la primera, 

Con España se pactó una unión personal a trav~a de un mo­
narca común. Fernando VII dejó de ser por derecho propio Rey 
del Reino de la Nueva España que, convertido en Imperio, lo 
llamó libremente para ser su Emperador (con seviridód c~mo Fe,!: 
nando I), pero previo juramento de la Constitución que le i:r.­
pongan los españoles americanos o criollo.;. R~.bía precedentes: 
el Rey Carlos I de A.ragón y Cataluña y R'Gente de Castilla y 
León (porque su madre Juana La Loca aún vivía), fué ~lecto fu­
peredor de Alemania como Carlos V, a su vez era Carlos II de 
Bo::-goña, Carlos I de Flandes, etc.; loG E:merafor~s ;.us~rhcoq, 
al crem-se la !.:0n9l'quía Dual Austro-HWi¡;.wa, ~n su dine:itía 
fueron -:xaltados a reyes MngB.ros, y tuvieron dos C!ipitrJlea 1 
Constituciones, parhm~ntos, pri.!Jeros :nlnistros, ejércitos, 
etc,, y wia bandera mixta en la <¡ue se unb:\ los coloros d~ ~2 
be.s naciones J 1ue llevaba en su centro el escud•) de los Habs­
burgo o Hobichtsburs; los duques de Hannóver llesa~on a ser, 
sl.1"ultán.elJlllente J por cierto lapso, reyes de Inslaterra¡ los 
reyes daneses por alsún tiem20 fueron simultruwu.nento du~Ué s 
del Schleswig y del Holstein¡ etc. Esta trpnsacción •:oi: Espa­
ña consta en el artículo Jo. de los Tratados de Córdoba • 

• 
Por otro articulo, el 15, se per&ith a los europeos ave­

cindados en la llueva España y a los imericanos residentes en 
la península, optar libremente por ésta o aquella patria1 re­
conociéndoseles el derecho de salir al país de su eleccion, 
llevando o trayendo consigo sus familias y bier.P.s. Sin ellibar­
go, Iturbide se reservó el derecho, conforr;ie el articulo 16, 
de expulsar de la Nueva España a aquellos e~pleados públicos o 
militares que notoriamente fueran desafectos a la independen~ 
cia mexicana¡ era una garantía adicional que se otorgaba a los 
criollos. 

19 

lEn qué consistió "La Independencia"? Iturbide, a través 
del tiempo, de la muerte y de sus malas voluntades, se daba la 
mano con Hidalgo, y con el Licenciedo Verdad y Talamantes¡ el 
movimiento al que no quiso adherirse a pesar de haber sido ll,!! 
mado, 61 le di6 feliz t6rmino. 

La llueva España hacía secesión de la madre patria, sin 
cambios notables en su estructura social, económica y cultural; 
como ya se dijo, el binomio europeo-criollo se invirtió para 
ser criollo-peninsular. 

El movimiento de independencia y revolución de los insur­
gentes habia abortado. 
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Los criollos regresaron a sus haciendas como dueños y como 
autoridad, pues ahora SUJ!laban a su poder económico el politico. 

El ejército real novo hispano, el ejército de ocupación, se 
alzaba con el reino r¡ue habta recoMuistado y pacificado, hacien 
do traición a su rey ¡ a sus banderas. Los jefes criollos como -
Agustín de Iturbide, José Joaquin de Herrera, Antonio L6pez de 
Santa AIIBa, .\~astasio Bustama.'lte, Manuel Gómez Pedraza, Miguel 
llarragán, ~:ari!lllo Paredes ArriIDga, l!ariano Arista, etc., que lu 
charon dura:lte once años en el ejército realista novo hispano -
en centra de la revolución ¡ de nosotros los l!lexicanos, serán 
los futuros gobernantes del pa1s. 

("La Independencia" de la llue·;a España me recuerda mucho la 
"Inde?ende;icia" r¡ue intentó -har~ un par de años- el ejército 
franc.:s de ocupación de Ar~elia, cuando bajo la jefatu;:a del Ge­
neral Raúl Salan, pretendio separar a ,;.rgel de su metrópoli Frar. 
cia, conservan<lo el dominio sobre el territorio para los crio- -
llos franceses occidentale~ y cristianos, en minada er: propor­
ción de 1 a 9, frente a los argelinos nativos y musul!::anes ~ue 
tuchaban por una independencia J una revolución (la se¡¡¡ejenza 
~;¡a he encontrado no va más allá de ~sto). La creación de la 
"Argelia Francesa" rué frustrada por el Presidente de Francia, 
t;eneral Charles de •}aulle). • 

. Iturbide representaba en el momento de "La ConsUJilación de 
:~ Indepen.'.lench" al caudillo nato de los americanos, es decir, 
era el jefe de la oposidón criolla frente al futuro monarca y a 
l•)S peninsulares¡ el defensor de los intereses poHticos, econó­
ücos y militares de su clase. 

Cuando no ::uy con•1encido aceptará el trono, para el cual 
~sta:;a prerarado el terreúO a través de los Tratados de Córdoba 
(articulo Jo,), la ;¡aquir.aria que hatia construido se le vohió 
en su coatrs. Los criollos, por ¡;¡edio de las Cortes Constitu­
::entes1 reclamarán ;iara si la parte del león en el reparto del 
~o·ler politico, tratendo de h~cer inocuo al Jefe del Estado (que 
~;i !.!~:deo sie~pre ha sido, al ilismo tio!llpo 1 Jefe del Gobierno). 
!~urbide con npugn31lcia sali6 del papel de presidente de la ile­
~encia, con ~oderes casi ilimitados (pues se es~aba viviendo una 
e9oca "preco:istitucional" como hoy di::Íalllos) 1 ¡¡ara pasar al de 
un &:perador que tcndria en contra a todos los suyos, a los es;iJ! 
ñol,:s europeos y a los antiguos insurgentes. 

Abatido Iturbide comenzará la gran fiesta de la onarc¡uJ.a :n~ 
litar de los diadocos criollos que se dividirán el país en feu­
dos, apoyándose unas veces en un régl.J:len constitucional federal 
(el más favorable) y Qtres en uno de tipo central que distribui­
rá, restringiéndolas en"lo posible, las investiduras 1ue otorga­
rá el jefe en turno. Se i:lfatuarán aún más con su victoria sq­
bre la e;q¡edici6n española europea de Barradas ("Vanguardia de 
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Reconquista"), 1 los criollos los despertaré. el sacudimiento 
de Texas 'I los acabará de desprestigiar ¡ madurar el termioto 
de la Guerra de 181¡.7, en que otros criollos americanos, como 
eran los estadounidenses, los vencerán a ellos :r n sus mesna­
das de mestizos e indios horizontales, cuya sangre derrocharon 
con prodigalidad en combates 'I batallas que son modelo de inca 
pacide.d. El sobrio, resistente, sufrido y valeroso soldado me 
xicano, aún admirado por los invasores anglo americanos, e:ipe: 
rimentará en carne propia la incompetencia polttica y militar 
de sus miiores los españoles a!!lericanos, y no olvidará la lec­
ción que de ello se deriva. /..yutla es la respuesta. 

El desgobierno de los espaiioles aoerieanos o criollos, 
su libertinaje suicida, nos costará perder un ¡ioco raás de la 
mitad del territorio 'J con él casi toda la ecúmene de .;.ue dis­
ponia:nos, pues no hay que olvidar que en lo '!Ue nos quedó, se­
Sún Galindo 'I Villa, de nuestro territo:io el 10% es de terre­
no de cultivo posible J riego innecesario, el 20% es de terre­
no de cultivo posible y riego necesario, y el 70¡; restante es 
de terreno de cultivo imposible y riego i;:i¡¡osible (207), Don 
la pérdida de la ecúmene vendimos nuestro porvenir, la posibi­
lidad de ser algún dia un estado poderoso¡ carecemos de ¡¡ufi­
cientes recursos naturales 'I en cuanto a los hu:nsnos, nos ve­
mos obligados a desperdiciarlos permitiendo que nu-.stra pobla­
ci6n campesina emigre 1 temporal o permanentemente, como traba­
jadores siervos, a loa territorios que antes fueron nuestros. 

íll 

20 

LQ.ue signific6 "La Independencia"? Lo que fué para los 
criollos 1a lo hemos indicado. 

Para los españolea peninsulares el <iUe se les e.socia.re 
momentáneamente en el gobierno 1 pues no hay que olvidar que 
aún tropas, oficiales y jefes europeos, juraron el Plan de 
!~ala o se adhirieron con posterioridad al mismo. Y aún hay 
mas, coroneles como Pedro Celestino lle¡;rete, vizcatno, ataca­
rá y vencerá a otro jefe español europeo, como fué den José d~ 
la Cruz, quien no supo decidirse a tiempo por ser leal a Espa­
iia o unirse a Iturbide, José Antonio Zchá.varri, tll!!lbién espa­
pol europeo, Jefe de la Capitanta General de Yucatán, unirá su 
suerte a la del México que nacia. Ambos personajes ascenderán 
a generales para posteriormente aer destituidos y desterrados. 

En cuanto a la masa de loa peninsulares, ingénulllllente es 
peranzados con la venida a l!hico de Fernando VII, quien so.gu: 
rlllllente les conservaria algunas de sus prerrogativas, acepta­
ron el Plan de Iguala. Cuando loa Tratados de C6roova fueren 
rechazados ¡ perdieron toda esperanza, se coaligaron con los 
antiguos insurgentes en su oposición a los criollos representa 
dos por Iturbide, A la caida de éste, el triunvirato 'l,Ue res! 
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rá el pais, s& integrará por dos insurgentes y 1'll español euro­
peo, precisaJ:lente, Pedro Celestino Negrete ya antes mencionado. 

Pasados alí;UJ105 años, se expulsará a los peninsulares 1 en 
diverr,as ocasiones, h'IBta por docer.as de miles. :lo los pod1nn 
tolerar loi; criollos. 
~ 

21 
f' 
~· La Iglesia será la mejor librada, aún cás, elevará su posi­

ci6n. Se ir.idependiz6 dé su Patro~o real, del Estado Español, de 
jar9. de ser lo <iUe sienpre le repugnl>: "regalista". Tarab~én lo: 
B~ar~ independizarse de la jeraNuia ecleciástica española para 
depender directa~eéte del Papa. Y respecto del gJbicrno mex~ca­
no, no lo reconocer~ ni co~o sucesor ni cor.io heredero C.e lP oro 
na Esoaüola, por lo tanto, no lo aceptará como su Vicc-Patrono,­
y luchará pO:i:'<lUS el 7aticano, no lo considere :oco tal y, en su 
caso, z:o le otorgue un Pat=onsto. s~ tel'á independien~e de la 
~utoridad estatal l:!eXi~ana. 

Sn cuanto a sus bie:ies, sobre los cual ea teni.a U!la propie­
dad precaria¡ pues la Coroi:a Espsüola nunca olvidaba su propie­
dad eminente J entraba. con frecuencia a saco en la riqueza ~.e la 
Iglesia¡ ccnsiderai·á ~sos bienes de hoy en adelei:te como suyos 
en propiedad absoluta. 

La Iglesia seguirá siendo por alg(m tiempo realista¡ sus Je 
rareas e:nigrerán a España en espera de una reconquista de la pr'j 
vincia rebelde, cosa que nunca se logró¡ poco a poco regresarán_ 
a Uéxico para unirse al partido horizontal criollo, figur~.ndo co 
mo ministros en diferentes gobiernos y aún regentes en el Segun: 
do Imperio. 

22 

Los indios verticales sólo verán un aflojamiento temporal 
en la con~uista permanente que contra ellos libran los "yoris", 
lo~ "pobotabebos" 1 etc. 

23 

¿y nosotros :nestizo3 e indios horizontales? Vencidos mili­
tar y moralmente en nuestro intento de revolucionarlo todo, re­
gresareaos como peones a las haciendas que bajo Tata llorelos nos 
fueron repartidas y que cultiv!lfil~B como cosa propia. Nuestros 
grados militares nos serán un estorbo, en cuanto que nos harán 
sospechosos ante los vencedores. 
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Volveremos a trabajar de sol a sol y a reconstruir lo que 
saqueamos, devastamos e incendiamos. Apuraremos hasta las he­
ces la copa de la derrota, y tetdremos ~ue esp~rru.• toda una ge 
neraci6n, por la Ley de los Grandes llúmeros, para intentar una 
segunda revolución, que será la &e Retoma y en la cual triu.'\­
taremos, Pero esta segunda revolución no tendrá los alcances 
y ambiciones de la de Morelos, nos limitaremos e'.l ella a deseo 
jar a la Iglesia de suJ poderes económico y politico, y a los­
crioílos de la meyor parte del politice y del militar. l!ás 
tardeJ hasta la Revolución de 1910-17, nbatiremos (¿en defini­
tiva?) el poderlo criollo. 

La opinión en que nos ten16!l los criollos vencedores, es­
tá eiqiresada por Iturbide, en su Manifiesto de Horna, y en el 
cual se dice: "El Congreso l!exicano trato de erigir estatues a 
los je!es de la Insurrección y de hacer honores fúneb:ea a sus 
cenizas. A estos mismos jefes JO los hab1a perseguido y volve 
ria a perseguirlos si retrogradásemos a aquellos tie!!!pos, para 
que pueda decirse quién tiene razón, si el Congreso .o yo. Es 
necesario no olvidar 1¡ue la voz de la insurrección no signifi­
caba Independencia, Libertad y Justicia, ni era su objeto re­
clamar los derechos de la Nación, sino exterminar a todo euro­
·peo, destruir posesiones, prostituirse, despreciar las leyes 
J.e la guerra y hasta las de la Religión, ¿si tales hombres m,!l_ 
recen estatuas, qué se reserva ¡iara los que no se separaron 
de la senda de la· virtud?" (208). 

21t 

¿Cómo fu6 el Gobierno? Antes éste era de los peninsula­
res y estaba por encima de los grupos étnicos-clases¡ era aje­
no a los intereses de los gobernados y, en teoda, obraba con 
independencia y justicia, respecto a ellos. Un minero mestizo 
pod1a ocurrir al gobierno en contra de sus patrones criollos y 
aún ganar el asunto, como sucedió con las huelgls mineras de 
Pachuca¡ en cuento a los indios, tenian en el clero regular a 
sus mejores defensores. Después de "La Independencia" el go­
bierno será expresión de una clase y de un grupo étnico 1 los 
criollos, Ante l& ofensa del patrón o del amo, tendremos que 
recurrir al mismo patr6n y 8l:IO convertidos en autoridad. E&t! 
bamos mil veces peor que antes. 

Andando el tiempo, el gobierno y nosotros estaremos liga­
dos y entonces el amo irá a quejarse de las depredaciones de 
sus ex peones ante estos mismos convertidos en autoridad, Ha­
bia habido una "vuelta.de las tornas", ¿y ahora? 

El siguiente diagrama quiere aclarar lo qus antes hemos 
expresado: 

168 

¡ 

t 
J 
~ 
) 
¡ 

' ' i 



Gobierno ¡ clases. 

Gobierno Gobierno 

Peninsulares) 1Criollos1 

I \ \ ¡···-7~ 
,---.----~ ~-·-··t-----, 

Crio 
nos 

J:osotros Crio ?losotroa 
... e I.H. y v. llos t.:. e r.:i. ¡v. 

En la Colonia A raíz de 
"La Independencia" 

25 

Gobierno 

v. 
Después, 

y ahora •coi:o? 

En' Es:,¡aña por U.'I acto de soberbia y de inse.nia rueion~Ncha­
zados los Tratados de Córdoba; lo cual inplic6, co;no ya se ha 
~encion&do, l& destrucción de los J!eninsulares como ~artidc y su 
~>.-pulsión en masa de ;.:~xico. 1:~.s terde se tratará de re•1ivir e~ 
t66 Tratados, g~stendo dinero y prestigio en una eorre:a .,¡;e Ja 
no era posible. Aún el Ger.~ral D. Juan Prirw, Conde ae .Reus "" 
~sr<¡ués de los Castillejos, l'.ubo de darse cuenta de 'iUe süs pro­
yectos de lleear a ser r·ey de Mh:ico Han ilusorios. 

Técnice:nente, desde el punto de vista del Derecho Inte.rnacio 
· nal Público, cumdc· España el 28 de dicie;:ibre de 1836 1 reconoció­
la lndepender;cia d~ su Colonia¡ la secesi6n se convirtió eir eman­
cip¡¡ción; lo cual nos ru~ muy util para defender, solo juridica­
u:ente 1 nuestros derechos frente a los estadounidenses. 

26 

Hidalgo es beI".llfllO de 11omonfort y de !.ladero; co¡¡¡o a su vez 
se corres;ionden co:ao slrr.bolos Morelos, Juárez y Carranza. ·rorfi­
rio Díaz, creando el "Porfiriato", prefigura el "Neo Porfiriato" 
que estanos vi'liendo. 

Iturbide vencedor por medio de una cuartelada (o en ten:iinos 
y giros menos castizos, a trav6s de un "cuartelazo" o una "huel­
ga r<ilita:'") 1 se habría podido corresponder con el debelador de 
la Re\·oluci6n de ?.efoma, ~ue:a éste Zuloaga o llira:nón. Si Vic­
torimo Huerta hubiera triunfado, podria considerar como sus an­
tecesores a los c¡ue heo;os citado, Iturbide resulta una figura 
solitaria en nuestra historia. 

En la "Guerra de Independencia" el ej~rcito novo hispano, el 
Instituto Armado represivo, se conservó¡ en cambio las Revolucio­
nes de Re!orma, y la de 1910-17, destruyeron a los ejércitos re-
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' gulares que se lesen!rentaron. 

Cuando los criollos, después de la Guerra de Tres Años lo 
graron La Intervención y el Segundo Imperio, traicionaron a sü 
patria, pero no a su nacionalidad, ni nl Occidente, ni a la 
hispanidad. ~uerían consernr a t'.éxico dentro de la órbita de 
su cultura; aspiraban a que supei'Viviera la época colonial. 

En el drama del Cerro de las Ca•nanas hizo bien !:.eximilia 
no en ceder su puesto n !!innón; éste. últi:!o, al tomar el lu--
gar central, se colocó en el sitio que le corre&pondia, con ~l 
~e fusilaba al criollaje 1 que se había apoy~.do en el 1rnl la­
drón de las fuerzas extranjeros re;¡r"sentadas por el propio t!J! 
xmiliano. Ta:i!bi6n con ellos se fusiló a !iejía, el indio puro 
que callada y servillilente se les había unido en contra de noso 
tros. -

27 

Francia, la de los imperios frustrados 1 intentaba por 
cuarta vez crearse uno, Ya había perdido antes el de Canada, 
el de la India, la perspectiva de formar otro con la mm-cen iz 
quierda del !.:isisipi y la Cuenca del Ohio, a.l¡ora perderi1 el de 
:r.éxico, :n~s tarde el de Inrlochina y por último al de A!rica 
del norte. 

28 

l~u~ cosa no f11~ "La Guerra de Independencia? No fub uM 
reconouista ~ 1ª inr!ependencia ~ :'.hko1 ~6~o a meñuiiOs~~ 
ce. 

Cuando España se independizó pol! ticruaente de los cusulm~ 
nea, arroj6 con ello3 su cultura, ou lengua, su religi6n1 y e.§_ 
to a pesar de que la hse Úl tka de esta verdadera reconc.uis-
1J!1 fu~ una guerra civil entre españoles cristianos y espruio­
les cusulQanes. D3 los 3 o ~ :dllones de habitantes que r..ode_!: 
nru:iente se calcuhr. para el :leino granaiino, see;ún Altadra 
"Segu1an a los árobes (se refiere a los de san5re) los nula-

¡¡ d1es o rene~ados de ori5en espaiiol, nu:nerosisimos en Granada y 
en otras pobbciones, hasta el punto de constituir una in!tensa 
mayoría sobre los musul:nanes, como atestiguan documentos del 
siglo XI'l¡ ... " (209) 

Con "La Independencia" !12. recobraron su libertad, fil. re­
conquistaron su independencia los aborlgenes¡ nosotros nunca 
habiamos sido independientes, más tarde lo sere11os¡ no olvide­
mos 'iUe nacimos con la Conquista. Los criollos ta!llpoco fueron 
alguna vez independientes. Lo que sucedi6 ya lo hemos dicho: 
los españoles americanos se separaron, sólo políticamente, de 
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su •adre patria, conservando la lengua, la religi6n 1 la cultu-
ra con que los dot6. o 

29 
Lo que se denomina •cuarenta Años de Guerra Europea" ("La 

Guerra de los Treinta Años"), se puede dividir en cinco perio­
dos: Palatino, Danh, Sueco, Francés y Franco-español (la histo­
riograr1a latina por regla general no incluye este fil. timo perio­
do), 

30 

"La Guerra de los Once Años•, como quiz~ deba denominarse 
correctamente lo que se conoce como "La Guerra de Independencia", 
puede dividirse en los siguientes cinco periodos: 

lo, Una sublevaci6n criolla (Hidalgo) , 
2o. Un levantamiento popular (Hidalgo), 

n ~ )o, Una revolución (llorelos), 
4o, La primera intervención estadounidense (llina), 
50. Una cuartelada criolla (Iturbide). 

Al final de "La GW!rra de los Once Años" 1 tl~xico y los max.J:. 
canos pasamos de la Dominación Española europea a la Dominación 
Española americana. 

31 

Nada semejante a lo nuestro se encuentra en las historias 
de América. 
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e ·a N e L u s I o N E s 

Las presentes "reflexiones sobre nuestra historia" creo que 
~nos h!lll Hendo a considerar ~ue efectiva;r.ente al punto de vis­
ta de "nosotros" los mexicanos 1 es el Gnico que nos puede dar la 
expliceci6n y la comprensi6n de nuestros hechos y fen6menos his­
t6ricos. 

La morfolo¡;ia, la Gociolo¡;ia, y como basa de todo la histo­
ria comparada, han sido los medios para auto com¡¡,rendernos. La 
descripción pura ha sido el n;;todo. 

Por desconta~o ~ue el toaar un punto de vista, distinto de 
los habituales, ha permitido descubrir nuevos panoramas· si de 
ello hn resultado una iconoclastia, no fu~ nuestro propbsito. 
Una posición iconoclasta coJ10 fin, es ilógica. De todos modos 
la 'ERD..ID es uno de los valores que m~s respetemos. 

lHemos demostrado la necesidad de la interpretaci6n hist6-
rica en la enseñanza de nuestra historia? 

La;nento que prescripcior.~s burocráticas universitarias ha­
yan limitado nuestro análisis interpretativo a "La Guerra de los 
Once /Jios" ("La Guerra de Independencia"), punto Gnico que se 
nos recomend6 que tratára11os de "La Historia de los Mexicanos". 

Nuestra soluci6n al problema de cómo agrupar, en una nueva 
perspectiva, los hechos y fenómenos hist6ricos mexicanos lha si­
do satisfactoria?. 

Eugenio ~aldo11ado 
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